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¿ Q U I É N E S E L P A P A ? 

El Romano Pontífice á quien debemos entera 
obediencia. 

N o soy yo, á Dios gracias, de los que, cuando han bojeado mas ó 
menos libros, se avergüenzan de repetir lo que nos enseñaron nues-
tros padres y maestros cuando niños. Siempre que me be hecho 
esta pregunta que todos los católicos nos hacemos, ¿Quién es el Pa-
pa? y he dejado el catecismo del Padre Ripalda, de quien algunos 
tan neciamente se burlan, para ir, llevado del anhelo de estudiar 
algo la magnífica cuestión, el hecho, diré mejor, del papado, á 
pedir una respuesta á la historia, una lección á la crítica y un po-
co de sus luces á los escritores que debaten en el campo de la discu-
sión ese asunto siempre antiguo y siempre nuevo; he vuelto á de-
cirme con el acento de la mas profunda convicción: ¡El Papa! Es el 
Romano Pontífice á quien debemos entera obediencia. Sí, esá res-
puesta tan sencilla, tan breve, lo dice todo: á ella vienen á parar, 
de inducción en inducción, todas las investigaciones que hagais de 
buena fé sobre esa institución admirable. 

¿Quién es el Papa? El Romano Pontífice á quien debemos en-
tera obediencia. Esa pregunta encabeza la historia y la cuestión 
del papado. Esa respuesta es la última palabra quecerraiá esa 
propia historia. 



Este escrito va á girar también sobre esas palabras del Padre 
Ripalda: me glorio de decirlo en alta voz, y me honro en pronun-
ciar ese nombre, por mas que alguien sonria con desden.1 

Pero ¿qué es lo que puede mover á una pluma tan tímida y po-
co diestra como la mía á escribir para el público unas cuantas pá-
ginas? Voy á decirlo. 

Acaba de dar á luz la prensa de Aguascalientes un escrito que 
su autor, D. Juan Amador, ha intitulado: "Despertador de los 
fanáticos. Estracto de los retratos de varios papas." He leido ese 
escrito, y solo él ha podido despertar mis deseos de decir al Sr. 
Amador sendas verdades. 

En estos tiempos de agitación y de revueltas, en que se ha 
hecho llamada á todas las malas pasiones y en que se ha pro-
curado sembrar la anarquía en los espíritus, no era estraño que 
apareciera una multitud de folletos, de hojas sueltas, en que, mas 
ó menos desembozadamente, se atacara el catolicismo y todos los 
principios regeneradores de la sociedad; pero difícilmente se encon-
trará, entre esa nube de producciones literarias, una que haya sido 
escrita'con mas cinismo, con mas ultraje al buen sentido, con 
mas desprecio á la moral pública y á la caballerosidad propia de 
todo hombre honrado, que la producción de que me vengo ocupan-
do. No diré á todo católico, sino simplemente á todo buen meji-
cano y á todo amante de las letras, debe causarle profunda pena 
el que en nuestra Patria, sobre la que otras naciones arrojan tantas 
y tan injustas acusaciones, se publiquen escritos como el de Ama-
dor, dando así una nueva arma á nuestros enemigos para que se 
confirmen en el concepto que han formado de nosotros, de ser un 
pueblo inculto y bárbaro. Las letras humanas y el propio honor 
de nuestra Patria, deben protestar contra escritos de esa especie, 
que son, no la mengua de nuestra literatura, sino la de sus au-
tores. 

El Señor Amador en su Despertador se declara enemigo del 
Papado. En hora buena. Los católicos gustamos de la discu-
sión y de la lucha: no nos sorprende eso; pero queremos lealtad y 
bu«na fé en nuestros adversarios, decencia en sus réplicas, pues 
de lo contrario no merecen sino que les volvamos la espalda y 

guardemos el silencio del desprecio, lo mismo exactamente que lo 
que hacemos cuando oimos los insultos de un frénetico ó de una 
mujer beoda. 

Y justamente esa era la. respuesta que debia darse al escrito en 
cuestión, porque desde la primera hasta la última línea, no hay 
otra cosa que injurias sin cuento, bufonadas de mala ley, ca-
lumnias las mas villanas y errores los] mas groseros, como se 
ve á su simple lectura, y como voy á patentizarlo muy en bre-
ve. En efecto: si no inspiraran, como inspiran, lástima los deli-
rios del Señor Amador, no sebemos hasta dónde llegaría la indig-
nación de un pueblo como el nuestro, eminentemente católico, á 
quien se permite tratar ese libelista de la manera mas soez é in-
juriosa. No tiene ningún embarazo en llamar á siete millones 
de habitantes el pueblo mas atrasado de la tierra, ignorante y 
fanático; puesto que dice que se propone ilustrarlo, porque e ' 
pueblo mejicano necesita mas que [ningún otro de que se pro-
paguen entre él los escritos religiosos, (?) porque careciendo de 
todo medio de instrucción no puede dejar de permanecer en la ig-
norancia y en el fanatismo en que por siglos enteros ha sido ali-
mentado. Lleva su audacia hasta el estremo de decir á nuestros 
conciudadanos, porque se dirije á los católicos, y todos los mejica-
nos lo somos, con muy rarasescepciones; ¡"Inicuos! ¡papistas! (1) 
Vuestros pontífices son una especie de dinastía de demonios: el 
papado no es ni puede ser otra cosa que la autocracia infernal esta-
blecida en Roma para azote y mengua de los cristianos y de las 
naciones que se dicen cultas." 

¡Y el que así habla querrá ser tenido por progresista, por hom-
bre de esa escuela que dice que respeta todas las opiniones, que 
tiene la mas amplia tolerancia para todas las creencias! Verda-
deramente causa lástima, lo repito, el que un D. Juan Amador 
en medio de toda una nación que es y se gloria de ser católica, sé 
alce para herirla en lo mas vivo de su corazon, en lo que hay pa-

(1) Los que en estos dias de indiferencia v de incredulidad -Titán ¡pa-
l o m o ! hubieran gritado ¡fuego! en los dias del diluvio! (Johonson. doctor 
aaglicano.) 
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, _ n W i„ tierra- en sus sentimientos re-

L t e r l n o e e n propios Y estraSos, 'católicos y protestan e s : q u e , 
l „ " u „ a fatuidad inconcebible pretenda c o r r e a r la ta -
l i a de ribar de nuestros altares los santos mas gloriosos que allí 
h ' I t d o el catolicismo, ñamándolos él, el « « A » * * » ; 

t ' S d o t l l o t o cien veces, no merece - j 

r i a -merece la T < ™ < ™ d l c o n í ü e d ^ 
bido ese Despertador destemplado y bronco. 

Si , 0 voy á hacer algunas observaciones 1 ese escrito con cuanta 
7 Y v , L m e h a dado (y Dios mismo me tenga de su mano • * * * » e l Señor Amaaor es 

para persevera- en V V y f o e r a de eso, ¿por 

r S T J a — t a e s p e r a n , de que si se ve tratado con 
l e s u r a o i -a la voz de la razón y estudie detenidamente esa reí -
™ n q m S o detesta porque no la conoce, y vuelva a ella que lo 

espera con los brazos abiertos? 
En la introducción al Despertador, asienta su autor que se de-

c o r a enemigo del papado, porque es un «toso que pesa ominosa-
mente sobretodos /os pueblos católicos, y que en eso le hace un 

« /a religión que se diferencia tanto del papado como el 
cielo del infierno. Que ademas, el papado, sentado sobre pa ja , 
vendrá próxima é inevitablemente á tierra. 

¡Conque el papado está sentado sobre pajal Sí, sin duda algu-
na, y por eso no ba podido conservarse en pié mas q u e -
nada diez y nueve siglos. ¡Qué paja esa, Sr . Amador, tan débil! 

Todo se va en este mundo: unos pueblos para que lleguen 
otros: unas dinastías se levantan hoy sobre las ruinas de otras, 
y mañana caerán también para abrir paso á nuevas dinastías: ' 
unas instituciones mueren, y luego nacen nuevas institucio-
nes: hoy estamos bajo el sistema republicano, ayer bajo el ré-
gimen monárquico, y un dia ántes, qué sé yo bajo cual otro: 
cierto dia se levanta una escuela filosófica que asegura ser ella, y 
solo ella, la que ha hallado la solucion de todos los grandes proble-
mas que agitan este mundo entregado á las disputas de los hom-
bres: mete algún ruido un breve tiempo, muy breve; conquista 
unos cuantos aplausos de unos cuantos adeptos, y ¡oh ingrat i tud 
humana! los aplausos se convierten á poco en silbidos, y , lo que es 
todavía mas lamentable, todos se retiran de ella como de un apes-
tado y la dejan para siempre sepultada en el olvido. Pero llega 
otra, y otra y cien, ¡y siempre la misma suerte, y siempre idén-
ticos resultados! ¿No es verdad que esto es magnífico? ¿No es 
verdad que esto sí que no está sentado sobre paja? Obras 
del hombre como son, ¿por qué admirarnos si tienen cimientos 
eternos? Y así lo dicen, al menos, -los gefes, los que empuñan 
la salvadora bandera: ellos sí que no son como los que les prece-
dieron, miserables embaucadores, ó soñadores despiertos; son los 
que Dios ó el destino, lo mismo dá, lia señalado para llevar á 
los pueblos al Paraíso perdido, al eterno bienestar de las naciones: 
sus doctrinas no perecerán nunca, porque son, ¿quién lo duda? 
la maravillosa piedra de toque que nadie hallaba, la panacea bus-
cada y prometida anteriormente por tantos mentirosos empíricos, 
y verdaderamente hallada hoy por el genio, por los maestros del 
nuevo sistema. 

Perú ¡oh desgracia! Este eden de ventura que en el siglo XIX 
nos promete cualquiera escuela, la socialista por ejemplo, nos por-
metia también en el XVIII la volteriana, y la de Juan Jacobo. y 
las de mas allá, como la de F r . Martin, á la Cual pertenece, según 
« t i e n d o , mi Sr. D. Juan, á juzgar por su lenguaje, y por el odio 



que profesa al Pontificado. (4) i C 6 m o no creer 4 todo= e,oS caá 
Míos? ¿Cómo no ha Je estar con ellos la « r d a d í 

Lo qne acabo de decir de los sistemas p o t o s J 

r S ^ r X r S d e — pnn-

to por ahora, si no le bastare lo que todo el mundo palpa y sa 
be' v ve. no m e oiga á mí : lea, le ruego, la obra mmor ta l de 
g ande ¿hispo de Meaux, ti tulada: '-Historia de — ^ 
la Reforma," cuyo tolo titulo, dice Balmes, hizo temblar al pro 
testantismo, y en la cual Bossuet desenvuelve ^ 
Iglesia protestante, tú varías, y lo que varia no es la verdad. 

Ahora, S , Amador, dejemos siquiera por n — t 
preocupación y hable solo la razón y la buena fé. ^ a ve qu 
P

p uro a l e j a /de este escrito todo sabor escolástico y que no me 
valgo, como podria fácilmente hacerlo, de esos testos de la Sagra-
da Escritura que le hacen tan mal efecto, que están tan mal in-
terpretados por la Iglesia, porque no lo están al gusto de vd . , y 
que en fin, no son mas que un retruécano de voces. 

Cuando es tal la instabilidad de las obras humanas , como aca-
bamos de ver v como lo sabe todo el que ha saludado s.qmera a 
la historia de k s abenaciones del entendimiento humano; ¿no es 
una cosa verdaderamente admirable el que solo el papado a t ra -
viese, siempre lleno de juventud y de vigor, tantos siglos, sin 
conmoverse ni por las m a s recias tormentas, ni por las exigencias 
de lTs potestades de la t ierra; sin ceder ni u n punto en materias 

no quita que también se honre en estar filiado en las socieda-
des masónicas que han trabajado siempre en este sentid*, (en derribar ai 
pontificado, y á la prensa corresponde adunar sus esf uerzos al gran movi-
miento precursor de la general prosperidad; pues al fin sabe muy bien, y 
en esto no hace mas que ser una vez lógico, que todas esas sociedades, 
quiero decir, sus doctrinas, en sus infinitas trasformaciones, son hijas 
del protestantismo, como nohá mucho lo ha demostrado victoriosamen-
te Augusto Nicolás. 

-áe íé y de costumbres, sin que le importe que las pasiones bra-
men en su derredor, que la revolución aseste sus cañones sobre el 
Vaticano y que sus enemigos profeticen hoy, como ayer y siem-
pre la caida del Pontífice Romano? Él, cuando lo creen mas dé-
bil; cuando se cree que va á pedir gracia á los que lo combaten, 
que va á con temporizar; con la idea moderna, se levanta y con voz 
terrible condena los errores mas capitales del dia, como lo ha hecho 
en el Svllabus y en otros documentos, el grande, el inmortal Pió IX. 

¿Me dirá el Sr . Amador en que consiste esto? La r a -
zón, la filosofía, los hombres todos imparciales ¿no están ca-
da dia, al examinar concienzudamente esa inmovilidad de la Silla 
romana, confesando que el pontificado no es una institución pu -
ramente humana? ¿No está diciendo todo á grandes voces que 
ahí está el dedo de Dios? Y siendo esto así ¿no es natural que 
los católicos digamos á todo el mundo, llenos de la mas noble sa-
tisfacción, porque lo que decimos va de acuerdo con la razón y 
•con la filosofía de la historia: ¡sabéis quién es el Papal Es el ro-
mano Pontífice á quién debemos entera ebediencia. Sí, entera 
obediencia, plena fé como Pontífice, porque su gobierno, su per-
petuidad, su marcha siempre recta y gloriosa, en medio de todo 
los obstáculos, los homenajes que le rinden á su paso sus propios 
enemigos, todo, todo hace ver en esa Silla romana un prodigio 
que en vano querrá oscurecer la mala fé y la pasión, que en vano 
querrá explicar, señalándole causas puramente humanas, u n a 
ciencia superficial y descreída. Y los prodigios no son la obra de^ 
hombre; son la obra de Dios. Y el hombre no se empequeñece, 
se levanta, obedeciendo la voluntad de Dios. 

Demos por un instante, Sr . Amador, por sentada la hipótesis 
mas absurda: demos que fuera cierta la mayor parte de lo que 
habéis inventado en vuestros retratos de los pontífices; que a lgu-
nas de vuestras mines calumnias, que ya os liare ver , fueran 
otros tantos hechos innegables. ¿No seria entonces un doble pro-
digio el que, á pesar de que los pontífices han sido una cadena de 
fascinerosos, de ladrones, de monstruos que pesan ominosamente 
sobre los pueblos, el pontificado no ha desaparecido en tantos años, 
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«¿4 ahí hasta la 'consumación de los siglos, mal que os 
sino que e?ti ahí hasta la con florante de que 

t&aDeis iuuu ^ i modelos de virtud? 

poracion á que pertenece ó la institución que pr side? Los abo-
bados. los médicos, los literatos, y sobre todo, la abogacía, la h -
teratura, la medicina, ¿son malas porque baya algunos abogados 
venales, algunos médicos ignorantes ó corrompidos y algunos li-
teratos ramplones, zurcidoresde mentiras y chistes de muy mal 
rusto? Aun dado, pues, que un hombre elevado a la silla roma-
na que diez, que veinte, los que queráis, no sean santos, nada 
arguye eso, en buena lógica, contra el Pontífice, ni menos contara la 
Iglesia católica y el pontificado. Solo el Sr. Amador tiene el pe-
r e g r i n o modo de raciocinar, diciendo (y adviértase que diciendo 
calumnias:) esos papas f u e r o n « ™ » , usurpadores, ambiciosos^ 
Y cien cosas mas con que yo no mancharé este escrito, ni ofendere 
los oidos de nadie. Luego el papado no es ni puede ser otra cosa 

(1) Dios prometió fundar (dice el conde de Maistre) sobre una sene 
de hombres como nosotros una iglesia inmortal, indefectible y santa. 
Asno ha hecho sin que el carácter moral de los papas haya jamas m-
üu do sóbrela fé. Si sus debilidades y pasiones han probado a veces que 

eran hombres, estos j ^ 6 ^ ^ 

^ ¿ S r t ^ — e l l o s p — d e l a l i b e r -
fad S i los apoyos infatigables de la sabiduría, los enemigos del despo-
t i s m o s consejadores délas artes, los destructores de la esclavitud y 
Xos bienhechores del género humano. 

que la autocracia infernal. . . . Progresáis admirablemente, Sr . 
Amador: mil y mil parabienes. 

Los hombres eminentes de vuestra propia comunion, raciocinan 
y se expresan de otra manera. Tomo, y lee. Abra vd. las obras 
de Hurter, Voigt y Ranke, entre otros cien; los tres son protes-
tantes é historiadores que se consagraron al estudio del papado. 
Üno tomó por asunto la vida de Inocencio III., otro la de Grego-
rio Vil., y Ranke, á quien yo citaré frecuentemente, las revolu-
ciones del papado. ¡Y los tres descubrieron su cabeza y se pu-
sieron en pié ante la Santa Sede! 

Ya que de confesiones de adversarios se trata, no puedo, á pe -
sar de la brevedad que quisiera dar á este escrito, dejar de copiar 
aquí las magnificas palabras de otro protestante inglés, gran pu-
blicista y eminente hombre de Estado, M. Macauley. 

No puede ser sospechoso para el Sr . Amador: oigalo pues, que 
él lo enseñará á ser justo y bien hablado. 

"No hay ni ha habido nunca en la tierra una obra de la políti-
ca humana tan digna de exámen y estudio como la Iglesia católi-
co-romana. La historia de esta Iglesia enlaza las dos grandes 
épocas de la civilización. Ninguna otra obra existe ya que nos 
traiga á la memoria aquellos tiempos en que salia del Panteón el 
humo délos sacrificios, mientras que los tigres y leopardos salta-
ban en las arenas del anfiteatro flaviano. Las mas soberbias ca-
sas reinantes datan solo de ayer, comparadas con esa sucesión de 
soberanos pontífices, que por una série no interrumpida se remon-
ta desde el papa que en el siglo XIX consagró á Napoleon, hasta 
el que ungió á Pepino en el VIII. Aun mucho mas allá de Pepi-
no vá á perderse la augusta dinastía apostólica en la noche de las 
eras fabulosas (1). La república de Venecia que en antigüedad 
seguia despues del papado, era moderna comparativamente; pero 
aquella república no existe ya, y el papado subsiste todavía, no en 
estado de decadencia, no como una ruina, sino lleno de vida y en 

(1) Y eso es porque el papado j?stá sentado sobre paja ¿uo es verdad, 
Sr. Amador? 



p o r o s a juventud ( i ) . La Iglesia católica envía aun a las ex t re -
midades del mundo, misioneros tan celosos como los que desem-
barcaron en el condado de Kent con S . A g u s t í n ; m i n e r o s que 
aun se atreven á hablar á los reyes enemigos con la m ^ m a iber^ 
tad v energía con que lo hizo el papa S . León en p r e s e n u d 
Atila (2). El número de sus hijos es ahora mas c o n s t a b l e que 
en ningún otro de los siglos antenores , sus « ¿ J 
vo mundo lo han abundantemente compensado de lo que peí d * 

r a en el antiguo. Su supremacía ^ ^ ^ ^ o Z 
tas regiones situadas entre las llanuras del M u w i y d w i i o 
H o r n o s regiones que antes de cien años contendrán p r o a b l e m e n -
te una poblacion igual á la de Europa . Los ^ ^ 
munion llegarán seguramente hasta cuento 
fácil seria demostrar que todas las demás sectaa j u n t a , no or 
man el número de ciento veinte millones. No hay por ahora 
n in^unaseña l que indique que está próximo el término de esta n 

c k ran¡I m Ha visto el or ísen de todos los gobiernos y mensa soberanía (o), ttaustouuu,, 
de todos los establecimientos eclesiásticos que existen en el día y 
no nos atreveríamos- á decir que no está d e s t i n a d a ^ v e su h n ( ^ 
F r i va "Tande v respetada antes de que los sajones pusieran el pie 
ra el suelo de l a gran Bretaña, antes de que los francos pasaran 
el R h L cuando iíorecia aun l a elocuencia en Antioquia, cuando 

á los papas! Se parece, no hay , un traidor, que 
# i estará vd. ya pensando q u e A M cau y ^ 

se lia vuelto 'papista, « m a n a t o y ¿ f a ^ r j " q a e c i -
clarle un Despertador p a r a . . . . para que ia c ^ r ^ 1 1 ^ 
t e y s e m a t i c e ? No, no ¡caclma ^ A ^ l o 1 ^ 
te; peto protestante instruido, justo, y adversario que 

" M r d o f h a T e s a señal: las profecías del Señor Amador. 
% l e lSr i i c a u l e y no se atreve á tanto, el S , D. Juan, si se atreve-

i eso y mas, y es claro el por qué. 

los ídolos eran adorados todavía en el templo de ta Meca. Puede, 
pues, ser grande y respetada, aun cuando algún viajero de la nue-
va Celandia se detenga enmedio de una vasta soledad, al lado de 
tm arco roto del puente de Londres, para estudiar las ruinas de 
S. Pablo {!]. (Este artículo salió en Octubre de 1840 en la revis-
ta de Edimburgo que ha sido siempre la revista de los whigs.) 

Pero el Pontificado pesa ominosamente sobre todos los pueblos 
católicos, dice el Sr . Amador; es una autocracia, infernal que tur-
ba la paz de las naciones, que ha derramado torrentes de sangre, 
que en una palabra, que ha hecho todos los males y n in -
gunos beneficios á las naciones ¿no es eso lo que quiere vd. decir, 
Sr . Amador, traduciendo á la habla española sus gritos y sus f u -
rores y sus obscenidades? 

¡Que el pontificado, y por lo mismo el catolicismo, es un poder 
opresor que pesa ominosamente sobre todos los pueblos católicos! 
"Levántase el pecho con generosa indignación, dice el ilustre Bal-
mes, (tom. \ cap. VIII del Protestantismo), al oír que se . achaca 
á la religión de Cristo tendencias á esclavizar. Cierto es que si se 
confunde el espíritu de verdadera libertad con el espíritu de los 
demagogos no se le encuentra en el catolicismo; pero si no se quie-
ren trastrocar lastimosamente los nombres, si se da á la palabra li-
bertad su acepción mas razonable, masjus ta , mas provechosa, mas 
dulce, entonces la religión católica puede reclamar la gratitud del 
humano linage: ella ha civilizado las naciones que la han profesa-
do-, y la civilización es la verdadera libertad." 

Abra vd. la historia, Sr . Amador, pero no entienda por histo-
ria los cuentos de Llórente, que es, á lo que parece, quien lo ha 
inspirado y de cuyo arsenal ha salido armado, lanza en astillero, 
adarga antigua, rocin flaco y galgo corredor; sino la verdadera, l a 
imparcial historia, siquiera sea la de algún protestante, como sea 
justo: nada mas exigimos los católicos: la de Guizot, por ejemplo,. 

(1) Si esos elogios los hiciera un católico, seria un fanático, ur,-
erédulo que todo acepta sin eximen. ¿No es así, Sr. Amador? 

i 
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titulada "Historia general de la civilización Europea/ ' le hará ver 
que esa vieja acusación de opresor y amigo de la sangre al pontifi-
cado, no pasa de ser mas que una grosera calumnia. 

Sí, el papado ha sido'siempre el que ha amado y ama mas que 
nadie la verdadera libertad y el bien de los pueblos. Dése una 
mirada retrospectiva y se verá u n hecho que todos reconocen, el 
de que en le irrupción de los bárbaros que destruyeron el imperio 
romano, el papado fué quien domó la ferocidad de esos mismos bár-
baros, el que los detuvo alguna vez, sm mas armas que su pre-
sencia y su palabra, á las puertas de Roma, el que suavizó y crió 
las costumbres, la legislación y todo, porque todo estaba desorga-
nizado y en próxima disolución, y el que hizo que esos propios 
bárbaros no arrastraran á las naciones que conquistaban, á la bar -
barie, sino que ellos mismos fueran conquistados por el cristia-
nismo. Eso no tiene duda que es ejercer un poder inmenso; pero 
si á eso llamais oprimir á los pueblos, turbar la paz de las nacio-
nes, derramar torrentes de sangre, decidnos qué cosa es salvarlas. 
Y despues, en los siglos posteriores, no habia un rincón del orbe ca-
tólico en que, si se cometía un gran desmán, un acto despótico 
contra los pueblos, una injusticia cualquiera, no se oyera al punto 
tronar la voz del Sumo Pontífice romano, aunque fuera contra el 
mas soberbio señor feudal ó contra el mas poderoso de los reyes. 

¡Enemigo de la libertad el Papado! ¡Él, que es quien ha com-
batido sin cesar la esclavitud, quien la ha abolido y condenado, 
quien ha dado sumas cuantiosas por el rescate de un solo esclavo, 
quien ha establecido órdenes religiosas con el objeto de redimirlos, 
quien ha bendecido y aprobado el generoso propósito de miles de 
sus hijos que iban á pedirle, como un denodado ejército á su ama-
do general, la órden, la señal de partir á remotos países para der-
ramar su sangre y arrancar del poder de la Media Luna, á sus her-
manos cautivos! 

¡Oh sí! concretándome á nuestra cara patria, todo mejicano que 
siente latir en su pecho un corazon noble y agradecido, bendice la 
memoria y pronuncia con santo respeto los nombres de aquellos 
pontífices que, como León X, á quien Amador llama un ateo, y 
Paulo III, á quien villanamente ultraja, defendieron con toda su 
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autoridad y colmaron de privilegios á la desgraciada raza indíge-
na, á quien hollaba la planta del duro soldado castellano. Si h u -
bo una voz que informara lo que pasaba al Gefe de los cristianos, 
denunciándole los excesos de los conquistadores, esa voz salió del 
sacerdocio católico, de los mismos religiosos españoles que acom-
pañaban á las tropas de Castilla, con miras muy distintas que sus 
paisanos (I). Y el Vicario de Jesucristo lleno de santa indigna-
ción contra los opresores y lleno de amor por sus nuevos hijos del 
Nuevo Mundo, declara: que no solo la religión sino la misma na-
turaleza repugnaba la esclavitud: que el único medio de propagar 
la verdadera piedad, hacer que floreciese enmedio de aquello» pue-
blos salvajes y extender la civilización, era portarse con los ame-
ricanos con dulzura, indulgencia y bondad. Y no solo eso: hizo 
valer su influencia en la corte de España para que el monarca re-
primiese la insaciable avaricia y ferocidad de los vencedores (2). 

Pero ¡cómo ha de ser! El Sr. Amador dice, bajo su palabra, 
que el papado pesa ominosamente sobre todos los pueblos católicos, 
y lo dice, porque en vez de leer la historia de su pais, se ha dado 
á la lectura de esos desventurados libros (como el buen manchego 
á los de caballerías) que ya nadie lee y cuyas pobres patrañas es-

(1) Oid, no el testimonio de ningún católico, sino el de uno de los 
mas célebres protestantes, Robertson: Preciso es confesar, para honor 
eterno de la Iglesia romana, que los primeros que se levantaron con tan-
to valor como perseverancia contra la inhumanidad de los conquistado-
res de Méjico y del Perú, que echaron vivamente en cara á los españo-
les la atrocidad con que trataban á los desgraciados indígenas de la Amé-
rica, fueron los misioneros que iban derramando en aquellos pueblos in-
felices la fe. Lamentando la suerte de aquellrs naciones pacíficas y dé-
biles que veian destruir, y cuyo aniquilamiento era efecto irresistible de 
una série de desgracias y del esceso de los sufrimientos, levantaron el 
grito contra ese sistema de exterminio. 

(2) Véase á Pierre Jous. Cartas sobre la Italia. 
Hafiia un magistrado, dice Veuillot en el "Perfume de Roma," un juez 

sin armas; pero oon poder sobre las conciencias humanas, porque jamás 
hubo un juez maslejítimo ni con mas solemnes obligaciones de defen-
der la justicia, ni mas estrechamente obligado á'ser prudente y recto; y 
este juez marcaba al rey el límite de donde no debía pasar. 
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tin contestadas hace trescientos años; pues son las mismas sm 
quitar ni poner, que usaron Lulero, Calvino y compara> a gui ja 
de argumentos incontestables. Cierto que es muy triste oficio el de 
andar desenterrando esos hediondos cadaveres. 

¿ T r á t o d a l i L q u e le hace un servicio á la Religión,™ atacando 

puesfatecar es otra ;cosa, sino calumniando baja y cobardemente al 
Pontificado? No, Sr . Amador; aunque vd. mera cap ^ 
car á la Silla romana, aunque pudiera probar lo que nad e ha he-
cho hasta ahora, á saber: que el papado está sentado sobre paja 
aue pesa ominosamente sobre los pueblos, y todo lo dema, que vd 

e permite estampar en su escrito, no le haría un servicio a la 
Wgion; le baria el mas terrible mal; la des t rama; sena la. obra 
de v i superior a l a de mil titanes; superior a l a del inüe n 
puesto que ni él ha podido derribar á Roma. ¿Sabe vd poi qu ? 
Porque el pontificado es la Iglesia católica, la Iglesia catóhca es a 
Religión de Jesucristo, la Religión de Jesucristo es la Verdad, y la 
verdad es una v eterna. Atacar, pues, al pontificado es atacar al 
verdadero Cristianismo. A este circulo han reducido á ios pro - / 

testantes mil ilustres apologistas de la Iglesia y no les ha queda-
do salida alguna, ni por la tángeme. 

Toma y lee. (I) Estudie de buena fé, y si lo que dejo ict o, 

desflorando á penas las materias, porque el caracter ae es e es-
crito no permite darles todo el desarrollo de que son susceptible,, 
pues seria necesario escribir un libro, no lo convenciere, dígamelo 
por su vida; pero en castellano para que nos entendamos; propon-
í a m e s«s dudas ó exijame mas pruebas, sin necesidad de que se 
dirija á los Illmos. Sres. Obispos, que eso es dar á pequeñas cosas 
muy alta importancia. Y no me dé ningunas gracias, que no lo 

merece el favor. 
Por ahora, como sus rencores son en primer término contra ta 

Santa Sede, es preciso eliminar, bien á pesar mió, todo otro asun-

(1) El día que dejase el papado de existir en el mundo, se acabaña el 
cristianismo, y sia el cristianismo no sabemos qué es la monarquía ni 
qué es la libertad. Mr. Laurentie.—El Papa y la Iglesia estado uno. 
Conde de Beaufort. 
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to por mas bello que sea y por mas que esté intimamente unido 
con el papado, para aplacar á vd. y para que no diga que me sal-
go por la tangente. 

Probé ya, á lo que creo, que lejos de ser el poder del Supremo 
Pontífice ominoso, tiránico, sanguinario, &c., no ha sido sino be-
néfico á las naciones, á los débiles sobre todo, que los grandes del 
siglo propenden generalmente á pisotear en su orgullo. El Papa 
ha sido, no nos cansamos de decirlo, con la historia en la mano, el 
único defensor inquebrantable de los derechos y de las libertades 
de los pueblos, el verdadero Padre de todos los desgraciados, el 
promovedor dé las mas grandes empresas, en favor de toda la cris-
tiandad; el que libertó á la Europa de ser sojuzgada y absorvida 
toda entera por el islamismo, por cuyo solo servicio, dice Chateau-
briand, merecía que el mundo le erigiera altares; el que impulsó 
ó ejecutó los mas grandiosos pensamientos y las obras de que hoy 
m a s se enorgullece el talento humano; y en fin, el mas celoso 
guardian de la civilización y el que mas impulso le ha dado. (1) 

Sí, no lo dudéis: nadie mas que el Papa, que es el gefe de una 
Religión, toda verdad y luz, fuó quien tendió una mano protecto-
ra á las ciencias, á las letras y á las artes en aquellos siglos en 
• * 
^ (1) El mal pasagero que algunos Papas causaron, desapareció con 

ellos; pero estamos esperimentando todavía la influencia de los bienes 
infinitoséinestimables que debe el mundo entero a l a corte de Roma. 
Esta se lia manifestado casi siempre superior á su siglo: tenia ideas de 
legislación y de derecho público: conocia las bellas artes, la ciencia, la 
cultura, cuando todo yacia en las tinieblas de las instituciones góticas-
no se reservaba esclusivamente la luz sino que la difundía sobretodos-
derribaba las barreras que las preocupaciones levantan entre las nacio-
nes: trataba de suavizar nuestras costumbres, de sacarnos de nuestra ig-
norancia y de librarnos de nuestros hábitos guerreros y feroces. Los pa-
pas entre nuestros antepasados eran misioneros enviados á bárbaros, le-
gisladores entre salvajes. El reinado solo do Ca^p Magno, dice Voítai-
re, tuvo un resplandor de cultura que probablemente fué el fruto del via-
ge á Roma. Es pue3 una cosa confesada generalmente que la Europa 
debe á la Santa Sede su civilización, una parte de sus mejores leyes y 
casi todas sus ciencias y sus artes.—Genio del C. Lib. VI. part. IV 
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qae 110 sa oia mas que el estruendo de las batallas y no se sabia 
más que rendir fortalezas, domar corceles y matar moros. Las 
ciencias, las letras y las artes habrian perecido si la mano del Pon-
tífice de Roma no les hubiera abierto las puertas de su palacio ó 
las de los monasterios, para que allí se refugiaran, lejos del tu-
multo y délos gritos délos hombres de guerra que las desprecia-
ban. Y entonces, y despues y siempre, estimulaba al genio y le 
señalaba el camino de la gloria. Si lo veia centellear en alguna 
frente, lo llamaba luego y lo retenia á su lado, encomendándole 
algún trabajo que lo inmortalizara: si sabia que alguno no podia 
desplegar sus talentos porque carecía de bienes de fortuna, lo 
pensionaba generosamente, y todos saben en fin, que los mas cé-
lebres sabios, que los pintores, que los poetas de que hoy se gloría 
la Italia, fueron los protegidos, los amigos de los Papas. Las Uni-
versidades fueron también establecidas por los Sumos Pontífices, 
y ya se sabe cuántos progresos hizo allí la ciencia. Las bibliote-
cas eran enriquecidas por ellos con los mas preciosos monumentos 
literarios de la antigüedad que hoy no conocería el mundo si no 
hubiera sido por los cuidados de los Papas en conservarlos. Don-
de quiera se sentía la mano del Sucesor de S. Pedro; pero no para 
oprimir á los pueblos ni arrebatar á los reyes sus coronas, sino 
para llevar mil beneficios á todos, y colocar en las sienes del 
hombre virtuoso, del sabio ó del inspirado artista, el laurel de la 
inmortalidad. 

¡Y decís que el papado es una tea. negra que arroja fatídico fue-
go, asfixiando en su atmósfera corrompida á los que en ella respi-
ran! ¡Cuánto os compadecemos! Mirad al Tasso, al Dante, al 
Petrarca, al Ariosto, á Miguel Angel, á Rafael, al Ticiano, al Do-
miniquino, á Salvator Rosa, ¡v callad! Y hoy mismo, mirad 
como se asfixia en esa atmósfera corrompida todo el que llega allí, 
como Chateaubriand, Alarcon y Veuillot! ¿No conocéis sus cán-
ticos, sus recuerdos, sus suspiros por la bella, la encantadora, la 
purísima atmósfera de la Italia de Gregorio XVI y de Pió IX? Ali. 
no! y por eso blasfemáis de lo que ignoráis. 

Lo dicho es bastante para que se vea cuán poco conocen la his-
toria de la civilización D. Juan Amador y los que prorumpen e a v 

esas declamaciones gastadas ya á fuerza de tanto repetirlas: el cle-
ro, los Papas, la Iglesia, son retrógrados, enemigos de las luces, 
de la libertad y del progreso; y los que tal dicen no saben ó fingen 
no saber, que la mayor parte de eso que llama sus conquistas el 
espíritu humano y de las que se muestra tan orgulloso, no son sus 
conquistas, son las lecciones que le ha dado, y que ha aprendido 
mas ó menos bien, el clero, los papas, la Iglesia. 

Pero sigamos con nuestro D. Juan Amador. Si tiene ojos para 
ver y oidos para oir, ya habrá notado que me he colocado en un 
terreno que no es el de la Teología, y por lo mismo el menos fa-
vorable para un clérigo como yo: que he visto de frente la influen-
cia del poder temporal de los papas, con cuya cuestión piensan 
confundirnos nuestros enemigos y hacernos enmudecer de ver-
güenza el Sr. Amador. Ahora solo añadiré una palabra mas sobre 
el poder espiritual del Sucesor de S, Pedro, sobre esa supremacía 
de autoridad que hemos intentaao establecer los católicos, según 
dice el Despertador, sobre un juego de palabras. 

Mucho le escuece ese Primado del obispo de Roma, pero "Ni 
por Esas," como dijo Larra, apura los recursos de su claro inge-
nio para darnos alguna prueba de lo que nos dice con voz tan cam-
panuda y magistral. ¡Qué! ¿ni en Llórente halló vd. alguna ob-
iecioncilla contra ese negocio del Primado? Asienta vd., ya lo 

. veo, qweeZ obispo de Roma nunca pudo tener ni tiene mas faculta-
des que las concedidas á los demás apóstoles-, que, por otra parte, 

Pedro nunca estuvo en Roma:*M£l que la infabilidad es 
un absurdo &c. \Mon Dieu, cuántas cosas! Pero ¿las pruebas? 
¿dónde están las pruebas de todo eso? Mas mil perdones: olvidaba 
que si la infabilidad del Papa es un absurdo, la infabilidad del Sr . 
Amador es muy natural y hasta de fé. Queda, pues, exonerado 
de esa dificililla tarea de demostrar uno lo que dice, y vamos al 
asunto. 

¿Es verdad qua S. Pedro no tuvo mas facultades que los demás 
apóstoles?—No.—¿Las pruebas? Hélas aquí: 

Creo que convendrá el Sr. Amador en que nada me es mas fácil 
que abrir una obra cualquiera de Teología dogmática, ó todavía me-



S de suprema los demás 

Tomemos, pues, » - « ^ S ^ a L 
lio, no mas que por un momento A q a é a n P P 

t m a o n y l a p r e e m i n e n a a c o n , — ^ ^ 

nombre de Pei, o.. TO « l o s materiales que han de 
tan ya como . dijéramos, d e s i g n e 

formar ese eterno edificio. No taita m J i ^ 

la piedra angular U f e U — £ £ ^ p a . 

r Pedro: * a s e dirige casi siempre d e p r A r e n e i a « o s o t r , 

á él lo nomhra primero y á el lo distingue en mil ocasione: L1 
g a mi üia en que, en premio de la confesion plena que tae de a 
Divinidad de Jesucristo, se le hace esta promesa que « t o ^ r i 
taer u n D>os: Tú eres Pedro y >obre esta Piedra ed.fean mi 
1 S L « Y la promesa "va á realizarse. El Ifijo de Dios, y a 
resucitado, va i elevarse á los cielos: llega l a h o r a del 
to de su palabra: v a á ser consagrado el primero de te p a r t í a ® , 

primeros días que un estudiante cursi la c 

a mismo, arguyendo á - a t 

r l S S » - Billuart, t , ) 

y ved cómo: El Dios de amor y de caridad, para investir de su 
inmenso poder al que h a d e ser su Vicario, no quiere mas que 
una protesta, una confesion de grande amor. Por eso lu interro-
ga, no una, sino tres veces: «¿Me amas? ¿me amas mas que estost 
Tu sabes, Señor, que te amo. APACIENTA MIS OVEJAS APA 
CIENTA MIS CORDEROS.» ' A 

No sé si me equivocaré: yo abrigo la persuasión de que debe de-
jarse á un lado el método seguido ant iguamente por los controver-
sistas, m u y recomendable, por otra parte, y m u y bueno para otra 
época, y que basta hoy dia, para muchas cuestiones religiosas,-nar-

ra r simplemente los hechos y seguirlos con un espíritu filosófico. 
L a f é no es enemiga de la razón, y nuestros Libros Santos la levan-
tan , la inst ruyen y la i luminan. Eso no quiere decir, líbreme 
Dios de ello, que no soy el primero en reconocer y confesar que 
al leer las páginas sagradas ha de examinarlas nuestro pobre es-
pír i tu sin perder nunca de vista que necesitamos constantemente 
de la explicación de nuestra Madre la Iglesia católica, y tanto ma-
yor es mi convicción sobre esto, cuanto que cada "dia vemos 
los estragos y la anarquía espantosa que ha causado entre nues-
tros hermanos extraviados el espíritu privado. Es ees el abuso la 
rebelión del espíritu filosófico: lo que quiero decir es, qué no siendo 
enemigo el catolicismo, sino al contrario, el protector y la fuente de 
la verdadera filosofía, deja de buena voluntad que sus hijos y aun 
sus enemigos, lo examinen cuanto quieran fiilosóficamente, si tal 
es la exigencia y el gusto de la época. Una prueba mas veo yo 
en eso de que se halla en posesion de la verdad. De nada se ocul-
ta, porque nada teme. 

Ahora bien: cualquiera que de buena fé y á la simple luz de la 
razón y del buen sentido, lee esos pasajes del Sagrado texto, que yo 
m u y en compendio acabo de referir, halla que las palabras del Sal-
vador, sus acciones, y sus pasos todos, tienden á un fin constante-
mente sostenido, á u n objeto que descuella en medio de todo, que 
se palpa, que se siente, que se adivina, y que por fin, sin violen-
cia, sino de la manera mas clara y perceptible, se realiza. Asiste 
uno a u n espectáculo magestuoso, sublime, imponente y divino: es 



la mallo de Dios desarl olla a las m.radas de los mor-
u n cuadro que „ a e va animando el pintor celestial, 
tales: es s u l í ® * * * n 0 e 3 m a s que una cana; pero 
^ promete r o c a > e n q u B s e estre-
nue Él P ^ d e conver ir y com ^ ^ E u s 

Uarán los poderes del ^ ^ tiempo los mundos y los cielos; 
omnipotentes mano», conjo^en ^ ^ ^ ^ m s 

« f toma nna « " » J ^ K & L está en la tierra, ataa-
. allá del firmamento. No 4 « ® í ^ h o m b r e s > y ^ 

„ á t ^ - ^ ^ S T ^ S e n t a n t e , el Vicario del que va 

^ r c r r ^ r - W ' » - — 
r a n o Pontífice. a q u e l á quien desde el, 
• ¿Y quién puede ser el ele do i d e s i m o n , no 
primer día de ^ J ^ S ^ l o no puede hacer Jesucris-
por el simple g u s t o ^ d ^ c a r n t o l . P ^ 

t 0 , Eino porque ^ ¡ ^ f ^ J edificio de su Igle-
dra, (1) la roca que va a ser e m n , ^ 

F ^ de autoridad, fé, 
tante, q u e s m g n eres Pedro... Yo te daré 
no diciendo a los demás sino . ^ ^ ^ 

las llaves del remo ae j ¥ e amos mas que 
Yn moaré por ti para que no /alte tu ¡t.. . 6 
} o rogare pu , apacienta mis corderos, &c? 
estos? ^ ^ ^ ^ Z ^ ó m ü é b B B U Ú B ^ ^ 

¡ A W esnecesana ^ Pedr0 nunca tuv0ni puede 

m u c h a l g n o , ^ ¿ ¡ X f o n c e d i d a s ¿las demás Apóstoles. 

tener mas facularfes q c a b e . e m b r o U o : no es necesario 
No: en esta cuestión tan clara ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

s a b e r muchos hb os. ba ^ ^ t e s t a n t e S ; como Grocío, 
S K S S o t s t a misma verdad: queloescuctte el S , 

r ^ o n ^ s J o n , tú vocaberisCepliasqwd i n t e r ^ u r 

J>etrus ( J o a u l ? v.42.) 

Amador: yo no tengo el privilegio de la infabilidad: '-'Pedro es 
particularmenie designado como Gcfe del Colegio Apostólico, y 
se convierte por esto en un ejemplo terrible ofrecido á todos de la 
debilidad humana, de una penitencia austera y de una fé rege-
nerada. (1) 

Dice también el Sr. Amador que San Pedro nunca estuvo en 
Roma. ¿Lo dirá seriamente'? ¿merecerá tan original ocurrencia 
que se ocupe de ella quien tenga otra cosa en que gastar su t iem-
po? ¡Paciencia! A reserva de lo que diré sobre ese estupendo 
descubrimiento,-cuando pasemos revista á la galería de retratos 
compuestos por el Sr. Amador, pues otra vez nos habla de eso en 
él de San Pedro, oiga lo que dicen los hombres de su comuníon 
religiosa. "Tenemos, asegura el barón de Starck en favor de la 
primacía del episcopado de San Pedro en Roma, el testimonio de 
toda la antigüedad cristiana, desde Papías é Ireneo, que vivían 
en el siglo segundo de la Iglesia, el primero de los cuales era dis-
cípulo de San Juan Evangelista. Barnage dice que ninguna t ra-
dición tiene tantos testimonios en su favor, y que no puede du-
darse de ella sin negar toda certidumbre histórica. Parson asegura 
que ninguno de los antiguos puso en duda la fundación de la Igle-
sia romana por San Pedro, y la sucesión de los Papas como here-
dero de este Apóstol; y PufTendorf, en su libro de la Monarquía 
del Pontífice Romano, se expresa claramente en favor de la pri-
mada de la Iglesia romana, de su gerarquía y de su sucesión epis-
copal: verdad, por otra parte, tan incontestable, que ni Lutero, 
ni Calvino, (pero sí el Sr. Amador), ni los centurialistas de Mag-
deburgfi se han atrevido á atacarla." (2) 

¡Cómo le llueven calamidades al Sr. Amador! Solo quería yo 
hacerle ver que no es un cuento inventado por los abogados del pa-
pismo, el que San Pedro haya estado en Roma, y bé aquí que 

(1) Citado por Stolber en la Historia de Jesucristo, tomo 4. pág. 388. 
(2) Entretenimientos filosóficos sobre las diferentes comuniones cris-

tianas. 



esos sus propios correligionarios vienen también confesando el 
Primado del mismo Apóstol ¡Pobre Sr. Amador! 

Veamos, por último, y lo mas brevemente posible, si anduvo 
menos desgraciado al decir sin pruebas, ó algo que lo parezca, si-
no así, ex-cáthedra, que la infabilidad es un absurso. 

Es casi una redundancia el investigar si el Sumo Pontífice y la 
Iglesia son infalibles en materia de fé y de costumbres, probada 
una vez, como yo creo haberlo hecho, la supremacía del Vicario 
de Jesucristo. Una cuestión entraña la otra, ó mas bien, esta es 
consecuencia indeclinable de aquella. Si es cierto que el Divino 
Salvador estableció una iglesia que habia de durar, como el mis-
mo lo dijo, hasta la consumación de los siglos, si lo es igualmen-
te que no quiso, (y solo el pensarlo es hacerle una horrenda in-
juria) dejarla abandonada al viento de toda doctrina; si es en fin 
un hecho incontestable que depositó en las manos de su Vicario 
sobre la tierra el timón de esa nave sacrosanta y el callado del 
Pastor, debió concederle por una ilación extrictamente lógica, s u 
asistencia y la del Espíritu Santo; pues de lo contrario, el gefe 
supremo de la Iglesia no habria podido dar ni un paso seguro, 
ni guiar á sus gobernados, ni confirmarlos en la fé, cuando el 
mismo necesitaba de ser confirmado, ni señalar, en una palabra, 
cual era el buen ó mal pasto al inmenso rebaño que se le habia 
encomendado: todo lo cual equivale á decir que Jesucristo invis-
tió á un hombre de la mas grande y difícil misión que puede con-
cebirse sobre la tierra y luego lo abandona á sus propias fuer-
zas, es decir, á la impotencia, á la fluctuación, al error, porque 
tal es la condicion del hombre; que le dice formalmente que ro-
gará á su Padre celestial para que no falte su fé y qué áffi em-
bargo J o engaña; que basta; la pluma se resiste á estampar 

tantos absurdos como se seguirían de negar al Pontífice romano 
la infabilidad. Mas no. Jesucristo estará con la Iglesia, y por 
consiguiente con su cabeza, hasta la consumación de los siglos. 
El mismo ha empeñado su palabra, y todo pasará, los cielos y la 
tierra, menos la palabra de Dios. 

Mas ahí está, objetareis, la Escritura como única regla de fé, 
y los libres pensadores para interpretarla y entenderla á las mil 

maravillas. ¡Los libres pensadores! ¡Oh! Tened cuidado con lo 
que decís, porque pronuncias vuestra propia sentencia. Mirad á 
esos libres pensadores de todos los países protestantes lo que han 
hecho con la Escritura Santa. Sobre una sola parábola del Evan-
geho, la del injusto administrador doméstico de que se habla 
en el Evangelio de San Lúeas, cuenta el doctor Tiess (1) protes-
tante, ochenta y cinco interpi etaciones distintas, y ciento cincuen-
ta de un solo versículo de una Epistola de San Pablo. 

¿No es verdad que eso prueba admirablemente la inalterable 
uniformidad que allí conserva la fé cristiana? Si no temiera ha -
cer mas empalagoso este escrito, citaría aquí mil hechos históri-
cos, confesados por los mismos protestantes; hechos que vienen á 
patentizar hasta que abismo de degradación llega la razón humana 
cuando en su necio orgullo desconoce todo saludable freno, toda 
otra autoridad que no sea la suya propia. [2] 

Ni puede ser de otra manera: por mas triste que sea el decirlo, 
por mas que nuestro amor propio se ofenda, ello es cierto que, no 
yo y tantos otros que tan poco valemos, los hombres superiores, 
los talentos mas privilegiados, despues de haber ido en pos de lo 
que llamamos el saber humano, despues de haber visto su cami-
no sembrado de triunfos, de haber oido los atronadores aplausos 
de una multitud que embriagaban con el poder de su palabra; 
despues de todo esto, vedlos cómo inclinan su frente abrumada de 
laureles para esclamar tristemente: Solo una cosa sé bien, y es 
que nada sé. Y esa se ha reputado la mas grande sentencia de 
un sabio. 

(1) De la incompatibilidad del poder espiritual profano, p. 12 nota 
14. 

(2) Si alguien ignora esos hechos los hallará descritos por Callagahan, 
protestante, citado por el Sr. Balines, 1. 2, cap. VII del Protestantismo: 
allí verá, eníre otras cosas, las atrocidades cometidas por Juan de Leyden 
en Munster, á la cabeza de una turba de fanáticos, porque su juicio pri-
vado halló en la Biblia que las leyes humanas eran un perpetuo ataque 
á la libertad cristiana. El gefe de esos furiosos se proclama rey de Sion 
y toma catorce mugeres, porque la Biblia autoriza la poligamia y es un 
privilegio de los santos. 4 



¡Y quereis que las pobres medianías, que los infinitos igno-
rantes que componen todos los pueblos, no tengan mas guía que su 
razón, que su juicio privado en materias defé! ¡Quereis que to-
do marche perfectamente con solo poner la Biblia en sus manos, 
cuando son innumerables las gentes del pueblo que no saben ni 
leer: quereis que todos la comprendan como el libro mas llano y 
claro, cuando el mismo Jesucristo dice: «¿e l los [los simples heles] 
todo debe tratárseles por parábolas, para que viendo vean y no 
vean-, y oyendo oigan y no entiendan. Todavía tengo que deciros 
muchas cosas, pero en la actualidad, ni vosotros mismos (los apes-
tóles) sois capaces de comprenderlas; cuando venga el Espíritu de 
verdad, él os enseñará todas las verdades!" \ \ ] 

No mil veces no: el hombre, no obstante su orgullo y engrei-
miento, y sus progresos materiales, y el ruido de sus maquinas, 
y el humo de sus ferro-carriles, y sus buques de vapor, no se-
rá nunca mas que el hombre, á quien el vapor y el humo desva-
necen; el hombre á quien sus debilidades, sus miserias y sus erro -
res no dejan que pase de ser siempre mas que tm « ñ o grande! 

¡Los libres pensadores! Dejemos en paz á ese vulgo de nore* 
pensadores, que se miran y se contonean como hermosos pavos: 

no les pidamos nada, ni sus bellas plumas: pidamos su opmion 
al mas distinguido caudillo de esa brillante falange, al celebre 
Juan Jacobo. ¿Qué nos dirá? Escuchad: " S i yo hubiera naci-
do católico permanecería siempre católico; porque sé bien que 
vuest ra Iglesia pone saludable freno á los extravíos de la razón 
humana que no encuentra ni fondo ni ribera cuando quiere son-
dear el abismo de las cosas, y porque estoy tan convencido de la 
utilidad de este freno, que yo mismo me he impuesto uno seme-
jante, prescribiéndome para lo restante de mi vida algunas re-
glas de fé, de las cuales no me permito separarme Y os 

juro que no estoy tranquilo sino desde que he hecho esto, bien 
persuadido de que sin semejante precaución no lo hubiera estado 

(2) Marc. c. IY. 

nunca. Os hablo, señor, con toda la efusión de mi alma, co-
mo podría hacerlo un padre á su hijo." ( I) 

La razón, pues, el Evangelio, la historia, los propios defenso-
res de la completa emancipación del espíritu humano, vienen á 
confesar esta verdad católica que tan absurda halla el Sr . Amador: 
es necesaria una autoridad infalible que regule el vuelo de nues-
tro espíritu, sin que por eso lo apoque ó lo aprisione en lo mas 
mínimo. Marchar á la luz de ese fanal inestinguible que nos 
muestra en su mano la Iglesia católica, es marchar bien, en línea 
recta y sin perderse nunca. Marchar, llevando por guía á nues-
tra vanidosa razón, es andar á ciegas por mil sendas tortuosas, 
es extraviarse y volver al paganismo: es retrogradar diez y nue-
ve siglos. 

Reasumamos. 
¿Quién es el Papa? 
Es Pió I X . . . . . . . . es San Pedro. El último anillo de esa 

cadena no se diferencia en nada del primero: la persona moral 
es la misma: u n católico del primer siglo no cree n i mas ni menos 
de lo que nosotros creemos: la fé es inmóvil como la eternidad. 

¿Quién es el Papa? 
Es aquel cuyo trono, único en el mundo., no está sentado co-

mo el de los demás reyes, sobre arena, para desmoronarse ó hun-
dirse despues de u n dia: ahí está hoy con diez y nueve siglos de 
existencia que no han podido abrumarlo ni envejecerlo. ¡Oh no! 
en pié siempre; con la frenta levantada y lleno de juventud, de va-
lor y lozanía. 

¿Quién es el Papa? 
Es aquel genio bienhechor que la Providenciaba destinado p a -

ra velar sobre los pueblos, para que impida que el mundo vuelva 
á la barbarie, para que conserve y haga marchar con su po-
tente brazo á la libertad, á las ciencias, á las letras, á las artes, 
á la civilización. 

¿Quién es el Papa? 
Es el primero de todos los obispos, el primero de todos los re-

tí) Cartas, tomo £ X X I . p. 158. 



yes el primero de todos los hombres; el Pastor á cuyas plantas 
se postran doscientos millones de católicos para que los bendiga y 
los aliente en la fé; el Gefe de esa comunion religiosa que se ex-
tiende del uno al otro confín del mundo. 

E ^ q u e í S q u e P t í e n e del cielo la salvadora misión de corregir 
los extravíos del entendimiento humano, de amonestarlo como 
Padre v de condenarlo como Juez; es el que desde el "Vaticano, 
c o m o una centinela de Dios, observa la 

vaivén de las olas de este mundo, que unas veces van humildes 

á besar sus piés, gimiendo mansamente, 

' f ^ L R O M M O P O N T Í F I C E A QUIEN DEBEMOS ENTE-

RA OBEDIENCIA. \ 

i 

Béme aquí ya frente á frente de esos Retratos de los Papas 
> que con tan negros colores nos pinta D. Juan Amador. Voy á 

examinarlos uno por uno, cotejándolos con los qus veo en la his-
toria y á mostrar con ella en la mano toda la mala fé, todas las 
inexactitudas, toda la vileza con que ha procedido en sus desgra-
ciadas caricaturas el Sr . Amador . Con la historia en la mano 
he dicho. Sí, yo no consignaré n ingún hecho bajo mi palabra: n a -
da aseguraré sin que lo halle unánimemente asegurado por los his-
toriadores eclesiásticos, por los profanos y hasta por los enemi-
gos del catolicismo: citaré sus obras, sus nombres y á veces has-
t a la página del tomo donde se encuentre lo que diga, para que 
el Sr . Amador y todo el mundo puedan, si quieren, evacuar las 
citas. 

Y esto es, á lo que creo, hablar con lealtad y sin miedo. 
Cuando halle una mancha, donde quiera que sea, la confesaré 

y la haré ver, sin confundirme ni escandalizarme por tal cosa. 
Mis propias debilidades y miserias me hacen tolerante con los de-
mas, y solo me admira la vir tud. El Sr . Amador se halló sin 
duda inmaculado y por eso arroja la primera piedra. Y ade-
mas, tal y cual mancha á inmensas distancias una de otra, no em-
paña en nada el lustre de ese cuadro magnífico del Pontificado, 
máxime cuando esas sombras, si las hay, no oscurecen al Ponti 
fice sino al hombre, como lo dije anteriormente. 

Dicho se está como voy á emprender este trabajo. E s penoso, 
ee lo confieso al Sr. Amador, el imponerse la tarea de cónsul-



tar los libros para no ir nno á escribir y creer á pie juntillas 
o primero que nos cuente un pedante ó un escritor apasiona-

do v malévolo. Pero así es necesario obrar cuando se escribe 
para el público, i fin de que, si se conserva algún pudor, no 
venga nadie á arrojarnos á la cara un hkktis. El S - W o r 
refiere las cosas sin dignarse decirnos de que fuente las lia bebi-
do. ¿Tendría vergüenza de hacerlo por no desacredi ar su Des-

-pertodor con un nombre execrado y proscrito del tribunal de la 
crítica sensata? Salpica á veces su narración histórica de gracio-
sísimas ocurrencias, de satíricos y lúbricos cuentecitos de mozo de 
cordel, y de tarde en tarde cita, es verdad, algún respetable bis • 
toriador, pero sin tomarse la molestia de señalar la obra o el l u -
gar donde dijo lo que le hace decir; siquiera para que no vaya 
por ahí algún maligno á aplicarle la fábula aquella de toarte £ 1 
Cazador y el Hurón) que termina asi: 

Cualquiera pensaría 
Que este avise moral 
Seguramente haría 
Al cazador gran fuerza; pues no hay tal. 

Se quedó tan sereno 
Como ingrato escritor 
Que del auxilio ageno 
Se aprovecha, y no cita al bienhechor. 

Baste de preámbulos y acerquémonos al retrato de San Pedro, 
primer cuadro del Sr. Amador. Solo olvidaba advertir (y per-
dónenme los lectores si abuso de su paciencia) que mas de una 
vez sur-irá de la materia que vaya tratando, alguna otra de dog-
ma de disciplina ó de otra cosa, y no lo veré mas que de paso 
ñor no hacer interminable este trabajo. Puede, empero, el Sr. 
Amador llamarme á ella aisladamente y verá que nunca rehuso 
la discusión. 

/ 

Comienza el Sr. Amador diciendo. 
Determinados á recojer bajo un solopuntode vista las acciones de 

los Papas mas notables, no podemos menos que sobreponemos á las 
opiniones mas generalmente acreditadas con relaciona San Pedro. 

O ni el mismo Señor Amador entiende lo que dijo, ó con-
fiesa paladinamente que va á mentir con el mayor descaro. Va 
á sobreponerse á las opiniones mas generalmente acreditadas. 
Muy bien: es, no cabe duda, un modo muy peregrino de inspirar 
confianza á los lectores, de probar que lo guia la buena fé y el de-
seo de hallar la verdad ¿Cómo no, si va á contarles, no lo que 
que está mas generalmente acreditado, es decir, lo que merece 
aquí y en Francia, y en Aragón, y en China, y en todas partes, 
generalmente, mas crédito, sino lo que á él, á Amador, le venga á 
las mientes, puesto que va á sobreponerse á lo que todo el mundo 
acredita? Es una preciosa confesion que no olvidaremos, aunque 
sea involuntaria, porque no se concibe que un hombre en su sano 
juicio, escriba que se propone mentir: los mayores impostores, 
como Mahoma, no lo dicen, y con razón, porque luego hasta los 
mas necios se burlarían de ellos. El Sr. Amador, pues, querría 
decir otra cosa, que sé yo cuál; pero salió todo lo contrario de lo 
que pensó. 

La verdad, continua, es una cosa ton respetable y divina, que Jesu-
cristo mismo dijo &c. Si sabe que es tan respetable la verdad ¿co-
mo una línea antes dice que va á despreciar lo que está mas acre-
ditado, esto es, lo que tiene por lo menos mas visos de verdad? 
El mismo se acusa y se juzga. Para que hubiera algún enlace 
en le que va escribiendo y asentando, para que no sea tildado de 

inconsecuente, debia haber continuando as!, en tono de pedagogo 



tar los libros para no ir nno á escribir y creer á pie puntillas 
o primero que nos cnente un pedante ó un escritor apasiona-

do v malévolo. Pero así es necesario obrar cuando se escribe 
para el público, i fin de que, si se conserva algún pudor, no 
venga nadie á arrojarnos á la cara u n * ™ . E l S - W o r 
refiere las cosas sin dignarse decirnos de que fuente las ha beb -
do. ¿Tendría vergüenza de hacerlo por no desacred, ar su Des-

-pertodor con un nombre execrado y proscrito del tribunal de la 
crítica sensata? Salpica á veces su narración histórica de grano-
sísimas. ocurrencias, de satíricos y lúbricos cuentecitos de mozo de 
cordel, y de tarde en tarde cita, es verdad, algún respetable his • 
toriador, pero sin tomarse la molestia de señalar la obra o el l u -
gar donde dijo lo que le hace decir; siquiera para que no vaya 
por ahí algún maligno á aplicarle la fábula aquella de toarte (El 
Cazador y el Hurón) que termina asi: 

Cualquiera pensaría 
Que este avise moral 
Seguramente haría 
Al cazador gran fuerza; pues no hay tal. 

Se quedó tan sereno 
Como ingrato escritor 
Que del auxilio ageno 
Se aprovecha, y no cita al bienhechor. 

Baste de preámbulos y acerquémonos al retrato de San Pedro, 
primer cuadro del Sr. Amador. Solo olvidaba advertir (y per-
dónenme los lectores si abuso de su paciencia) que mas de una 
vez sur-irá de la materia que vaya tratando, alguna otra de dog-
ma de disciplina ó de otra cosa, y no lo veré mas que de paso 
ñor no hacer interminable este trabajo. Puede, empero, el Sr. 
Amador llamarme á ella aisladamente y verá que nunca rehuso 
la discusión. 

/ 

Comienza el Sr. Amador diciendo. 
Determinados á recojer bajo un solopuntode vista las acciones de 

los Papas mas notables, no podemos menos que sobreponemos á las 
opiniones mas generalmente acreditadas con relaciona San Pedro. 

O ni el mismo Señor Amador entiende lo que dijo, ó con-
fiesa paladinamente que va á mentir con el mayor descaro. Va 
á sobreponerse á las opiniones mas generalmente acreditadas. 
Muy bien: es, no cabe duda, un modo muy peregrino de inspirar 
confianza á los lectores, de probar que lo guia la buena fé y el de-
seo de hallar la verdad ¿Cómo no, si va á contarles, no lo que 
que está mas generalmente acreditado, es decir, lo que merece 
aquí y en Francia, y en Aragón, y en China, y en todas partes, 
generalmente, mas crédito, sino lo que á él, á Amador, le venga á 
las mientes, puesto que va á sobreponerse á lo que todo el mundo 
acredita? Es una preciosa confesion que no olvidaremos, aunque 
sea involuntaria, porque no se concibe que un hombre en su sano 
juicio, escriba que se propone mentir: los mayores impostores, 
como Mahoma, no lo dicen, y con razón, porque luego hasta los 
mas necios se burlarían de ellos. El Sr. Amador, pues, querría 
decir otra cosa, que sé yo cuál; pero salió todo lo contrario de lo 
que pensó. 

La verdad, continua, es una cosa tan respetable y divina, que Jesu-
cristo mismo dijo &c. Si sabe que es tan respetable la verdad ¿co-
mo una línea antes dice que va á despreciar lo que está mas acre-
ditado, esto es, lo que tiene por lo menos mas visos de verdad? 
El mismo se acusa y se juzga. Para que hubiera algún enlace 
en le que va escribiendo y asentando, para que no sea tildado de 

inconsecuente, debia haber continuando asi. en tono de pedagogo 



eomo comenzó: La mentira es una cosa tan respetable y buena 
que e diablo mismo ha dicho &c. 
' Eso manda la lógica y la ideología. Pero me causa grima se-
guir analizando esa gerga, y baste lo dicho para que se forma 
juicio de las bellezas y admirable encadenamiento de ideas en que 
abunda esa pieza literaria. Veamos puramente lo sustancial y 
cerremos los ojos á todo lo demás. 

Niega el Sr. Amador que San Pedro haya estado en Roma, 
ni sufrido allí el martirio, ni establecido allí la Santa Sede. 

Por la primera vez nos da la razón de su dicho; pero ¡que ra -
zones! & San Pedro hubiera estado en Roma, dice, San Lucas no 
hubiera guardado silencio sobre este punto, toda vez que refiere 
otras cosas menos interesantes. En términos de escuela este es su 
terrible argumento: San Lúeas no dice que San Pedro haya es-
tado nunca en Roma: luego no lo estuvo. ¡Sr. Amador sena una 
vergüenza que un chico que acaba de ser admitido en la cátedra 
de Lógica raciocinara de esa manera. ¡Y vd., hombre tan formal, 
tan hecho y derecho, usa todavía raciocinar así! ¿Ignora vd. , 
buen señor, que no solo por S. Lúeas y los demás Evangelistas se 
saben las cosas, sino también por la tradición y por otros conduc-
tos? ¿no ha visto vd. nunca, por otra parte, lo que dice San Juan, _ 
hablando de Jesucristo, á saber: "que si se escribiesen una por una 
las muchas cosas que hizo... no cabrían en el mundo los libros que se 
habían de escribir?" (1) ¿Y si no se escribió todo lo que hizo el mis-
mo Jesucristo, que ya vd. ve que ha de haber sido muy intere-
sante, por qué quiere vd. que. San Lúeas diga todo lo que hizo San 
Pedro? 

Pero si era una cosa muy interesante! 
Por supuesto que lo era, y no solo eso, sino un hecho tan pú-

blico, tan notorio, tan á la vista del mundo, que no era necesario, 
por lo mismo, que lo hiciera constar San Lúeas; porque bien veía 
que nadie podia olvidarlo y que seria trasmitido de generación en 
generación á la posteridad, como en efecto lo ha sido. 

(1) Joan cap. 21 vr. 2-3. 

/ 

Oigase otro argumento de la misma estofa que el anterior. Es 
cosa 'cierta, dice el Sr . Amador, que Aguila y Priscila desterra-
dos de Roma durante el imperio de Claudio, volvieron á Roma, 
muerto aquel Emperador. ¿No estamos pues, autorizados para 
suponer que sí San Pedro hubiera fundado aquella Iglesia habría 
vuelto á ella Como lo hicieron los demás? No, no está vd. auto-
rizado para suponer ante la conciencia pública la primera sandez 
que se le ocurra: en su casa haga vd. cuantas hipótesis, cuantos 
absurdos quiera; pero decir por la prensa tales cosas, es tener en 
nada á una sociedad que no es tan ignorante como vd. supone. 

Prescindiendo de la exactitud histórica sobre esa vuelta de Aqui-
l a y Priscila á Roma, concediendo que S. Pedro no haya entonces 
vuelto á aquella ciudad ¿se infiere de ahí, puede nadie estar au-
torizado para suponer que no estuvo antes en la capital de los 
Césares? 

Mas, por qué no volvió con Aquila y Priscila?—Pues señor, ¡me-
drados estamos! ¡valiente pregunta! No volvería, si es que no vol-
vió, porque no quiso, ó, vaya una razón, porque como gefe de la 
Iglesia universal, tendría mil cosas que andar arreglando; ya visi-
tando las iglesias nuevamente establecidas, ya predicando, ya fun-
dando nuevas iglesias y confirmando á sus hermanos. ¡Debe te-
ner tantas cosas que hacer el Gefe de la Cristiandad! 

Sigue el Sr. Amador con sus inferencias y sus autorizaciones 
para suponer. Dice que San Pablo tampoco habla en sus Epís-
tolas de la fundación de la Iglesia de Roma por San Pedro, y que 
si este hubiera estalo en aquella ciudad el año de 66, hubiera 
asistido á aquel que estaba acusado ante Nerón. 

La misma respuesta, y laissez moi' tranquille. 
Ahora veamos los hechos y dejémonos de suposiciones. " E l 

Príncipe de los Apóstoles, dice Berault Bercastel, el segundo año 
del imperio de Claudio, que sucedió á Calígula en el de 41, tras-
ladó su silla pontifical á Roma, (!) y desde este año que es el 42 

• (1) Orig. in Gene. Euseb. Choran, an. 42. Just. Apol. 2. Hieran, de 
.Scriptor. cedes. ^ 



de Jesucristo, principian los 25 que le atr ibuye la Crónica de E n -

sebio (1)." 
Ya ve el Sr . Amador á cuántos historiadores cita Bercastel en 

confirmación de lo que dice. Y en cuanto al martirio de S . Pe -
dro en Roma, vea al mismo historiador á las páginas 112 y 173 
del tomo citado, y hallará que los dos Apóstoles San Pedro y San 
Pablo, despues de haber estado presos en la cárcel Mamertina al 
pié del capitolio, fueron condenados á muerte por Nerón y ejecu-
tados, San Pablo en el sitio llamado Aguas Salvias, á tres leguas 
de Roma, y San Pedro en lo alto del monte Janículo á 29 de J u -
nio del año de 66 de Jesucristo. 

Si ni esto, ni lo que dejé dicho sobre la misma cuestión á la pág . 
23 convence al Sr . Amador, oiga como se expresa un protestante: 
juzgo que á él si le creerá, toda vez que es de su misma comunión. 
Es Willian Cobbet. " S . Pedro murió mártir en Roma unos sesenta 
años despues del nacimiento de Jesucristo, pero fué reemplazado 
por otro, y es del todo evidente que la cadena de sucesión no fué 
nunca interrumpida hasta nuestros dias , . . . Al subir sucesivamen-
te á la Santa Sede cada Papa es gefe de la Iglesia, su poder y su 
prema autoridad han sido siempre reconocidos por todos los obis-
pos y predicadoras cristianos de todas las naciones en que esta reli-
gión ha existido. (2) 

Pero in vanum labor ivi ¡todo en vano! ¿Qué importa que los 
historiadores antiguos y modernos refieran los hechos que m e 
ocupan, si nada valen sus testimonios para el Sr . Amador? ¿Qué 
hacer con un hombre como él, que dice: todos los historiadores 
aseguran este hecho, (el de la muerte de San Pedro en Roma) y 
sin embargo lo "niega? Quien niega lo que dicen todos los histo-
riadores, pregunto nuevamente, ¿qué remedio tiene? ¿No es ver-
dad que hay enfermedades que son incurables? (3) 

(1) Tom. 1. p. 67. de la Histor. ecl. de Berault. 
(2) Histor. de la Refor. pro test, carta 2 núm. 41. 
(3) ¿Traduciré á continuación, para dilucidar mas el hecho de la fiin-

daeion de la Santa Sede en Boma por S. Pedro, nn artículo tomado del 

m m m * m> 

Sotero« 
Los hechos de este Pontífice, como los de otros de ese tiempo 

de vicisitudes y persecuciones, son, en su mayor parte, descono-
cidos de la posteridad. Los historiadores al hablar, bien poco por 

Diccionario de la Conversación, que, como es sabido, fué formado por 
personas nada afectas al catolicismo. Dice así: 

San Papias, obispo de Hicrápolis en Frigia, refiere los dos viajes de S. 
Pedro á Roma, y la fundación de la Silla Apostólica. Desgraciadamen-
te estos escritos se perdieron; pero su mérito, bien que contestado por 
Eusebio de Cesarea, es solemnemente reconocido por San Gerónimo. 
Hegésipo y Julio el Africano, hablan también del viaje á Boma. Euse-
bio lo fija en el reinado de Claudio, y Lactancio su contemporáneo, afir-
ma que San Pedro fué á Roma para ser allí crucificado, siendo empera-
dor Nerón. De estos testimonis respetables, á los cuales es preciso aña-
dir las aserciones no menos recomendables de San Juan Crisóstomo, de 
San Gerónimo y otros, es de donde se ha formado la historia de los últi-
mos años del Príncipe de los Apóstoles. El año 36 ó 37 de la era Cris-
tiana estableció la Iglesia de Antioquia, y ocupó esta Silla por siete anos, 
según unos, y por mas tiempo según otros. Estuvo en Boma por primera 
vez el año 42 ó 43 y fundó aüí la Santa Sede, bajo el imperio de Tiberio. 

Desterrado de esta capital el año 48, con todos los judíos, volvió á ella ha-
cia el fin del reinado de Claudio, ó al principio del de Nerón. Y fue en-
tonces cuando encontró á ese mismo Simón el Mago que había contundi-
do en Samaría. Según Filastro, historiador délas herejías, S. Pedro dispu-
tó contra él en presencia de Nerón, y el mago fué herido de muerte por 
un ángel. Según Teodoreto y otros, Simón desafió al apóstol á hacer 
milagros y se elevó en los aires á la vista de S. Pedro y S. Pablo. Las 
oraciones de estos apóstoles hicieron huir á los demonios que sostenían 
al impostor, y entonces cae y se rompe las piernas. Nerón le vengó en 
la sangre de los dos apóstoles. San Pedro fué condenado á ser crucifi-
cado, y pidió al instante ser puesto cabeza abajo para que su muerte se 
diferenciase de la de Jesucristo. Este suplicio se ha fijado el ano 6o. La 
duración de su pontificado fué de 25 años, según unos: y de 22 según 
otros. Hay que advertir, finalmante, que algunos historiadores hablan 
de un último Viaje que hizo á Jerusalem, para dar un sucesor al apóstol 
Santiago el Menor.—Viennet de 1' aoadémie franoaise. 



cierto, de San Sotero no dicen lo queD. Juan Amador con el mas 
grande aplomo: que interpuso su mediación en favor de Montano 
para que se revocase su sentencia; pero que convencido declaró 
que los montañistas habían sido condenados con razón. 

¿Y ante quién interpuso esa mediación? ¿á quién pedia S. Sotero 
que se revocase esa sentencia? ¿ante el Papa, esto es, ante sí mismo? 
¿ante algún Concilio9 ¿Pero ante cuál, si la historia no refiere 
que haya sido celebrado alguno en el reinado de ese Pontífice? 
¿Por qué nos deja en tal oscuridad el Sr. D. Juan; por qué no es 
mas esplícito en ilustrarnos? Los historiadores, como Berault, 
Beaufort, Burio y otros al '{hablar de la herejía de Montano, no 
hacen figurar para nada á S. Sotero. 

Y concedido que San Sotero antes de examinar la doctrina de 
Montano se interesase por él, y que examinada ya, se convenciese 
de que con razón había sido condenado, ¿qué falta halla en eso el 
Sr. Amador? La falta estaría en lo contrario, en que hubiese ha-
llado la sentencia injusta y sin razón. Y sin embargo, concluye 
con mucho énfasis y en tono de terrible ironía: he aquí ya uno de 
los primeros ejemplos de la infalibilidad de los pontífices. Positi-
vamente: esa es una prueba deque San Sotero hallaba buena, jus-
ta é irrevocable la sentencia, ó lo que es lo mismo, eso que vd. di-
ce confirma la infalibilidad de la Iglesia. 

Víctor !. 
» 

Con un magisterio capaz de hacernos temblar, dice el Sr. Ama-
dor que este Papa fué indulgente con los montañistas y aprobó 
su doctrina. Ya se deja entender que no se digna descender al 
terreno de las pruebas ¿para qué? »Magister dixit, y ¡cuidado con 
dudarlo! Yo, sin embargo, con el debido comedimiento, me acer-
co al Dómine y le muestro el tomo II de Berault, que á la pág. 
42, hablando de los extragos que hacia la herejía de Montano en 
tiempo de San Víctor, dice así: " E l Papa, persuadido de que no 
debia disimular por mas tiempo, acordó emplear su autoridad, á 

cuyo fin congregó un Concilio en Roma, y de su orden se reunió 
otro, en 196, según el testimonio del venerable Veda, ó de aquel 
mismo Concilio, que tuvo el mismo objeto." (1) 

Tenemos, pues, que aunque haya sido indulgente San Víctor 
con los montañistas (lo cual no es una falta, sino una virtud, por-
que se debe ser ené-gico é inflexible con el error; pero indulgente 
con las personas), no aprobó sus doctrinas. Y ahora me atrevo 
á preguntar al Sr. Amador ¿cesa ya su admiración y su escán-
dalo de que este y otros papas hayan sido canonizados? Porque 
ya vd. vé, es mentira que fueron montañistas. 

Una palabra mas para seguir nuestra revista. Dice el autor 
de Los Retratos que San Victor observó una conducta extraña con 
Polycrates. ¿Qué querrá decir? ¿Conducta extraña en qué ó cuán-
do? Supongo que pensaría hablarnos de una contestación que 
dió el Papa á los obispos de Asia, á cuya frente se hallaba Poly-
crates. Si es eso lo de la extraña conducta, no fué, Sr."Amador, 
sino una muy digna y natural conducta. Figúrese vd. que esos 
señores obispos no querían sujetarse á algunas de las respeta-
bles disposiciones de los Concilios, y aunque en el punto prin-
cipal eran del mismo sentir que el Sumo Pontífice, en otros mas 
secundarios no lo eran, y le dirigen á Su Santidad una carta 
muy fuerte en que manifiestan un espíritu resuelto á no ce-
der. "No pudo menos, dice Berault, (2) de ser mal recibida 
esta declaración, y respondió á los asiáticos en términos muy 
enérgicos." ¿No es verdad que lo merecían, Sr. Amador, y que 
ahora que sabe lo que sucedió, no halla en ello nada de conducta 
extraña ni cosa que excite su admiración? 
; :í *} ¿ / i '3 ,fifl(t¿'í"-i' 'Hi i :• J f f l . ' f 5 í'í ílw 

Zeferino 
Cometió, según el Despertador, un solo delito; pero ¡cuán gra-

ve, Dios Santo! El de haber condenado á Tertuliano. Para to-

(1) Conc. palaest. circ. ann. 196. 
(2) Berault tom. 2. 
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do el mundo es conocida la historia de este ilustre apologista del 
cristianismo: luchó con ardor; prestó inmensos servicios á la cau-
sa de la Iglesia; pero hubo un dia en que, exigente en sumo gra-
do, cayó en el error de los montañistas. 

¡Qué desgraciado es en sus ataques el Sr. Amador! Ese acto 
de ejemplar justicia del Papa Zeferino, no obstante los méritos y 
servicios de Tertuliano, está publicando que el pontificado, que 
la Iglesia, no se mueve por consideraciones ni respetos humanos, 
lo cual es el mayor timbre de los gobiernos y su mas grande elo • 
gio. A cada paso D. Juan Amador, en vez de atacar á Jos Pon-
tífices, como se propone, los glorifica á su pesar. 

» 

Estevan L 
El autor del Despertador, viene enseñándonos que los obispos 

de la cristiandad acusaron de prevaricación á San Estevan. 
No fueron los obispos los que lo acusaron de prevaricación, Sr . 

Amador. Firmiliano de Cesarea en Capadocia, y no otro, fué el que 
dojo escapar sin miramiento, algunas palabras fogosas contra el 
Vicario de Jesucristo (i) á causa de la ruidosa disputa que enton-
ces se agitaba entre San Estevan y San Cipriano, acerca d é l a 
reiteración del bautismo conferido por los herejes. Cuando el 

Supremo d^ la Iglesia, y ya no el doctor, lo juzgó conve-
niente, decretó: " S i alguno viniese á nosotros de cualquiera he-
rejía, no se innove nada de lo que se ha seguido por tradición, 
que es imponerle las manos para que reciba la penitencia." Ame-
nazó con la excomunión, si no cerraban el debate, á Firmiliano, á 
San Cipriano, á Heleno de Tarsis y otros; mas es probable, dice 
Receveur, que se contentó con la amenaza y que realmente no los 

c x c o m u | g ó S a n Agustin disculpa el error de San Cipriano, 
manifestando que obraba de buena fé. (I) ¿Qué halla en esto el 
Despertador de violento, ni despótico en San Estevan contra el 
grande obispo de Cartago? 

(1) Beranlt. t. 2 p. 302. 

Marcelino, 
¡Cuánta pobreza de ideas y de buenas razones muestra el que 

8C vale para atacar, como hoy lo hace el Despertador, á un Pon-
tífice tan santo, con una miserable superchería! Dice que apos-
tató y adoró á los Ídolos en la persecución de Diocleciano. Teo-
doreto, el mismo sospechoso Eusebio y San Agustin contra el do-
natista Petiliano, hicieron ver hasta la evidencia lo ridículo de esa 
fábula. (2) 

¡Y en estos días nos viene D. Juan Amador con esas novedades! 

Liberto, 
"Los enemigos de la infalibilidad del Romano Pontífice—como 

D. Juan Amador—presentan y repiten con aire de triunfo la his-
toria de la caida de Liberio. Veamos cuán miserable es este re-
curso. Primeramente, aun cuando sea cierta la suscripción de 
aquel Papa, á la primera fórmula de Sirmio; este, según San Hi-
lario, tenia un sentido católico. Mas no suscribió mandando, co-
mo Cabeza Suprema de la Iglesia, recibir aquella fé; al contrario, 
puesto en libertad, proscribió el error nuevamente v á sus secua-
ces; por. manera que aunque como particular hubiese cedido á la 
violencia, jamas enseñó ni aprobó la herejía como Pontífice, y 
con esto queda intacto el derecho de la indefectibilidad. Empero, 
no es tan cierto el hecho como se supone. El mismo Bossuet tan 
empeñado en sostener la declaración del clero galicano de 1682, 
decia al abate Ledieu: yo he borrado en mi tratado del poder 
eclesiástico, lodo lo relativo al Papa Liberio, porque no probaba 

(1) Recev. t, 1 ° pág. 357. 
(2) Bercaste) t 2. p. 315. 



bien lo que yo quena establecer en a u e > ^ 

nadores de Magdeburgo han j é t e l o , q a . 
Algunos sabios han sostenido, y es o nos pareee _ 
Liberio no suscribió 4 fórmula alguna « O 

y sabe vd., Sr. Amador, cuales fueron los c am ^ 

Ufice? Ser el blanco de ^ b l e s p e — , - f ^ s V 
Uerro en el Obispado de Berea j J ^ ^ n d o , protector de 
m a S por las sangrientas traged as a t d , ! muñ-
ios amaños, que no s a t . s e c h o c o n ^ a r J c ontra sus 

do cristiano ^ « f ^ S o ^ con d b s todo género 
mas ilustres miembros, lo, odi=Po 
d e violencias, como sucedió con el celebre 

Félix I I 
. .;„ v otros muchos historiadores, 

Optato Milevitano, San ^ ¿ ¿ g í e , o s B o i n a n „ s . Mas 
n „ cuentan á este P o n t í f i c e « el c Wog» ^ ^ ^ 

sea de estelo " p ernos de la herejía de 
,ue nada consigue cuando quier^ conven 
Félix II. y que por d contrario « « M - ^ ¿ s u 3 E a n t „ , 
Iglesia m u , justamente lo co oco en e nun, 
Porque" en efecto sí, como todos h J o s , i s t 0 al 

por Constancio, protector délos a m no , . S i e c k 

tratar del Papa Liberto 6 , g m c U i m 
hoy el Despertador que la Iglesia declaro 

^ T e n g a m o s «gica , S , * 

s s s s s i ; r ; p a r r t o i o ¿ M i , n p o r d i -

(!) T. 2 Piezas justific. del 4 P a r i s Lemcstre 

¿ I Conde de Maistre, lib. 1 ? c. 15. 

cho emperador, no puede ser partidario de los arríanos; y entonces 
ya no lo escandalizaran los manejos de la Cristiana Roma. 

Dámaso I. 
Solamente los enemigos de este Papa le han atribuido la car-

nicería y excesos que se cometieron contra el auti-papa Ursino y 
sus parciales; pero la historia imparcial lo declara inocente de 
los escándalos que sin su conocimiento cometieron algunos de sus 
adictos. (1) 

Concluye su retrato D. Juan Amador abrumándonos con el pe-
so de sus reconvenciones. Esa división, esos cismas lo hacen ter-
riblemente cáustico. Ese acontecimiento, dice, es una prueba 
magnifica de que á la Iglesia la oliste el Espitu Santo. 

Vd. no conoce el espíritu ni el fondo del catolicismo, y por eso lo 
asustan y lo hacen descreído esas turbulencias. Nosotros que sabe-
mos que es fuerza que haya escándalos, no nos escandalizamos; nos-
otros que sabemos que la Iglesia, entre los grandes destinos que 
tiene que llenar sobre la tierra, el mas glorioso quizá, es el de lu-
char siempre y vencer siempre á sus enemigos; que los combates 
ñ o l a extenúan, sino que al contrario, se levanta mas vigorosa 
mientras mas recia y larga es la pelea; nosotros que la vemos se-
guir imperturbable su camino, aunque algunos de sus propios 
hijos la abandonen y traicionen ingratos; nosotros, digo, en esos 
mismos cismas que han aparecido, apenas era una Iglesia nacien-
te, hallamos una prueba de que la asiste y la sostiene el Espíritu 
Santo; porque no obstante todos esos ataques del cisma, de la he-
rejía, de las potestades humanas, de la filosofía incrédula y del 
infierno, subsiste, y vive, y lucha, y no morirá jamas. Una ins-
titución puramente humana habría ya sucumbido indudablemen-
te. Los cismas, sea dicho aquí una vez por todas, no prueban 
nada, Sr. Amador, contra la infalibilidad de ia iglesia católica. 

(1) Beaufort t, 1 ? p. 331. 
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I n o c e n c i o I . 

v i umn* al tratar de San Marcelino, 
U misuia fábula de que Es de 

e 3 otra vez apireada a s a c r i f i c ios de los Ídolos. 
todo punto ^ Z t f Z X . M tales sacrificios, supon-
y u n q u e el S , Amador dice q u e j e ^ p o r q u e 

g 0 que quiso decir a«íomó, aproD D i o 3 m i s I u o 

l u i r solamente ^ » ' f c paseen desagravio de 
permite el pecado. Tí sea tuu 
la lengua española.) i ( ¡ l a i d o U t r í a , fué 

Lejos, pues, de que ^ J e m i n e n t e s , i r t a d e s , por 
„no de los mas dignos Pont topo i l g 6 ¿ lo s prelados 

l o s consuelos ^ ^ " » o r fu infatigable celo 
p e n e m o s como i S a n J u a n ^ ^ y ^ ^ 

en corregir las « t a r i . ° « ¿ ^ F u é ; ademas 
servar pura la fé que lo so . ru« T¡Uemont en el 
d e un admirable talento, se espresara 

10 de sus ^ ^ ^ ^ ^ y f los si-
así de él. Instruyo a toda l a j g ^ ^ s e ^ 
B ,„s venideros con g * • « n t o s u t i l i á , 
conservado hasta nuestros a i a s ' r a h 4 b l l en 
m o s y decisiones muy bastante bren 
b £ le ,es para hacer plausible lo que 
escritas y con bastan ~ ? , e e n e l l a 5 un 
ta, vez puede no ser d i todo - f c ^ , a fal. 
g r a n celo por la d e f e n s a ^ « M » m 

pUna y n n a r a n d d t e r n a y ^ r P ^ ^ 

S t o >a ^ a r » V y «o deja de realzarla cuando ha-

lia ocasión." 

f 

Bonifacio 1. 
¡Siempre el mismo en todos sus retratos el Sr. Amador! Los 

santos que mas venera el mundo son para él grandes criminales. 
El mundo se ha engañado y hoy viene á decírselo. Esa es su mi-
sión sobre la tierra. ¡Bien venido sea! Dícenos que San Bonifa-
cio, primero de este nombre, fué agitador, reboltoso y lleno de 
ambición; pero por desgracia hoy, lo mismo que siempre, nos lo 
asegura sin probarlo, sin citar hechos, ni aducir testimonios, ni de-
jar asomar siquiera algún fundamento que no sea su palabra, ya 
muy gastada en contar falsedades. Y con razón no lo demuestia; 
pues necesitaría para ello que desapareciera la historia de la Igle-
sia, que nos enseña que verificada la elección de Bonifacio, el anti-
papa Eulalio, hizo que Symmaco, prefecto de Roma, informase 
mal al Emperador del verdadero Pontífice Bonifacio, para poder él 
sentarse en la Silla romana: que como resultado de tal informe se 
intimó destierro al legítimo Papa, que obedeció sin hacer ninguna 
azonada, ni provocar ninguna rebelión, porque estaba convencido 
que el mal seria remediado por Dios, como en efecto sucedió, ha-
ciendo que Bonifacio fuera reconocido poco despues como la Su-
prema Cabeza del catolicismo, y que se le llamara de nuevo por el 
mismo Emperador á la Cátedra de Pedro, donde asiduamente, si 
bien con dulzura y clemencia, trabajó y consiguió extinguir el cis-
ma. Hizo mas: alivió caritativamente la esterilidad que sintió 
Roma en un año de su pontificado, (1) 

Symmaco. 
A quien dotó ricamente los Santuarios del Señor y adornó los 

templos del verdadero Dios con lámparas de plata de 120 Ib', que 
admiraron al mundo artístico por su magnifica construcción: á 
quien fué un celoso defensor de los derechos y prerogativas de la 

(1) Beaufort 1.1. ° p. 284. y sig. 



Iglesia católica; á quien, para convencer á sus enemigos de su ino-
cencia y pureza de costumbres,, se sujetó á un riguroso exámen, y á 
quien finalmente, como el Papa Symmaco, trabajó en todos sen-
idos, sin desviarse de su fé y dignidad, por atraer al rebaño de Jesu-

cristo las ovejas que, como el Emperador Teodoreto, andaban des-
carriadas; debia vd. avergonzarse, Sr . Amador, de hacerlo figu-
rar en su coleccion de grotescos retratos. Para que se convenza de 
lo que vengo diciendo, necesario me parece rectificar el hecho que 
vd. cuenta entrelas faltas de este Pontífice. Refiere vd. que Sym-
maco separó de la comunión católica al Emperador Anastasio. Oiga 
lo que sobre el particular dice el Papa en una de sus cartas á ese 
mismo Emperador. 

"No á vos, Señor, sino á Acasio, es á quien excomulgamos." 
Si despues formuló quejas contra él, estas no fueron injustas, 
supuesto que Anastasio, como nos dice la historia, no dejaba el li -
bre ejercicio del culto á los cristianos, y sí á las sectas disidentes. (\) 

Queda, pues, en claro que tenia relaciones con Teodoreto, hereje 
arriano, como conversaba Jesucristo con los pecadores, para atraer-
lo á la fé católica; y que rectificado ya el hecho del Emperador 
Anastasio, y visto ya como se conducía este con los fieles, el Papa 
Symmaco cumplió con sus altos deberes de Potífice y de Pastor, re-
rendiendo y quejándose amargamente de uno de esos Empera -
ores y tratando con indulgencia al otro. 

Le sorprende á vd. ademas, que este Papa mandase observar 
ciertas disposiciones conciliares en que se da derecho á las ovejas 
para acusar al Pastor en el caso de que faltase contra la fé. 

Para su instrucción no hablaré yo aquí, sino otra voz mil veces 
mas autorizada. "Sabido es que el Papa, reconocido como infa-
lible cuando habla ex-Cathedra, no lo es sin embargo como perso-
n a particular, y en este concepto podría caer en herejía. En tal 
caso, dicen los teólogos, que el Papa perdería su dignidad; soste-
niendo unos que se le debería destituir, y afirmando otros que la 
destitución quedaría realizada por el mero hecho de haberse apar 
tado de la fé ." (2) 

(1) Bercastcl t. 7. p. 126. 
(2) Balmes. P r ^ est, t, 2 p. 270 

{ 

Félix IV. 
Pregunta el Sr . Amador, con aire de triunfo, si los defensores del 

papado aprueban la elección de Félix IV, hecha, añade, por el rey 
hereje Teodorico. 

Los defensores del Papado y los católicos todos, señor curioso, 
no pueden aprobar nunca la elección de sus pontífices por nadie 
que no sean aquellos que designan los cánones; importando muy 

poco que se trate del hereje Teodorico ó del cristianísimo Carlo-
Magno. Si reconocemos como verdadero Papa á Félix IV, es por-
que no fué elegido por Teodorico, como vd. lo asienta, sin pruebas 
ningunas, se entiende. "Roma, entre tanto, había nombrado por 
sucesor de Juan I á Félix IV, natural del pais de los sámnítes que 

fué consagrado el 21 de Julio del año 526. (I) Su sucesor, dice 
Receveur, (t. 2 p. 402) fué Félix IV, que se consagró &c. Eligie-
ron, dice Berault (t. 7 p. 221) á Félix que rigió la Iglesia mas de 
cuatro años." 

No hay, pues, ni una palabra en la historia por la que pueda 
disimularse una mentira tan grave Como la quevd. ha estampado; 
y queda contestada su pregunla y resueltas sus'dudas. 

Bonifacio II, 
No debia extrañar vd., Sr . Amador, que este Papa haya anate-

matizado aun despues de su muerte al cismático üióscoro; porque 
sabiendo vd. que este fué anti-papa, y por lo mismo introductor del 
cisma en la Iglesia, y que murió sin haber dado muestras de arre-
pentimiento; nada extraño debia parecerle, repito, que despues de 
su muerte se haya hecho constar, (como con sentimiento lo recor-
damos todavía) que no volvió al gremio de la Iglesia católica des-
pues de su delito, en que se mantuvo con inaudita pertinacia. 

(1) Beaufort t. 2. <= p. 4 



S d o r i este Potífice Romano, conocerá sus errores d a n d e , , t a 

tintamente ha injuriado! 

Silverio. 
Contra el Papa Vigilio y contra Saverio se desata hoy en ca-

lumnias D L i Amador Dice quo Vigilio á y 
W 2 " diriga unas cartas ácidos catéanos en que aproba-
ba sn doctrina y condenaba el dogma caloteo. 

E ^ a s m i s m a s acusaciones se han repetid» por los enemigos d 
los pípas hasta el fastidio, , cien veces se les ha contestado: que 
e s a s acusaciones no tienen mas fundamentos que unas cartas fabn-
« d a s por los acólalos en nombre del Pontífice, v aunque los de en-
" í e los tres capítulos les han dado acogida y las han repet í^ 
despues los historiadores, no se necesita mas que un poco de cnti-
c para conocer lo absurdo de esta especie, (y la de que se valiera 
Vigilio del general Belisario para destronar a Srveno), p o r q u e no 
puede admitirse que doscientas hbras de oro aeran capaces de » 
8 un general quehabia bailado otros medios de enriquecerse en Afri-
a y en Italia si tal hubiera sido su pensamiento; y por otra parte se 

concibe mucho menos que pudieran tener .„teres por los e n t é r a -
nos unas cartas secretas, ni como pndiera haberse contentado con 
ellas la emperatriz, ó esperar Vigilio que esto bastaría para cumplir 

„ r o m « * * * " > i a h K h 0 - 1 3 ¡ n T O r o s i m l h t a l ^ K l a S d ° 3 a C°" 
s a l o n e s hace sospechosas las que miran á su conducta para con 
Silverio su predecesor. Habiendo desterrado Belisario a este a Pa-

(1) Receveur 2. ° 429. 

tara en la Lieia, el obispo de la ciudad fué á buscar á Justiniano á 
Constantinopla, y le amenazó con el juicio de Dios por haber ex-
pulsado así al gefe de toda la Iglesia. El Emperador que no sabia 
nada de las intrigas de la Emperatriz, dió orden para que Silverio 
fuese conducido otra vez á Roma, y se hicieran informaciones re-
gulares para cercionarse si era el autor de las cartas que se le acha-
caban; y si se probaba que fuesen suyas se le enviara á otra ciudad 
sin quitarle su dignidad; mas por el contrario si eran falsas, se le 
repusiese en su Iglesia. Luego que Silverio estuvo de regreso de 
Roma, se dice que Vigilio instó á Belisario para que se le entre-
gase, y íe desterró á la isla Palmaria, donde murió el 20 de Julio 
del año 538. Pero tal vez no deba atribuirse este segundo destierro 
mas que á las órdenes de Belisario y á las intrigas de su muger; 
animada de las mismas pasiones vituperables que Teodora, y aun 
Procopio lo insinúa bastante claramente en su historia secreta. 

Como quiera, Vigilio fué reconocido Papa legítimo en Occidente 
desde el punto de su elección, lo que puede hacer creer que no fué 
tan irregular como debería suponerse, ateniéndose á la relación de 
los historiadores, guiados del testimonio de Liberato, defensor ex-
sagerado de los tres capítulos. Ademas, aquel Papa reparó con su 
celo por la fé las faltas que podía haber cometido para llegar al 
pontificado." (1) 

Pelagio, 
Dura cosa es, Sr. Amador, tener que dar á vd. tan frecuentes 

mentis-, pero ¡qué hacer! no hallamos otra palabra mas justa ni 
mas propia para el que estampa calumnias tan graves como la de 
que el virtuoso Pontífice Pelagio haya hecho matar á Vigilio para 
sucederle. Abra vd. la historia y allí encontrará que Vigilio mu-
rió en la Isla de Siracusa el 10 de Enero de 555 de la enfermedad 
conocida vulgarmente por de piedra. (2) 

(1) Recev. t. 2 p. 436 y 437. 
(2) T. 7 p. 343 de Berault, 



E s cierto que el Pontífice 
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imitador de este Potífice Romano, conocerá sus errores d a n d c , , t a 

tuitamente ha injuriado! 

Silverio. 
Contra el Papa Vigilio y contra Silverio se desata hoy en ca-

lumnias D Juan Amador Dice que VigiV.o « y 
W2"diri9!6 unas carüiadeHos « I * « * en que aproba-
ba su doctrina y condenaba el dogma caloteo. 
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puede admitirse que doscientas Ubras de oro fueran capaces de » 
8 un general quebabia bailado otros medtos de enriquecerse en Afri-
a y en Italia si tal hubiera sido su pensamiento; y por otra parte se 

concibe mucho menos que pudieran tener .„teres por los eutiqma-
nos unas cartas secretas, ni como pudiera haberse contentado con 
ellas la emperatriz, ó esperar V i g i l i o que esto bastaría para cumplir 
su p r o n t a si la había hecho. La inverosimilitud de estas dos acu-
s o n e s hace sospechosas las que miran á su conducta para con 
Silverio su predecesor. Habiendo desterrado Bel,sano a este a Pa-

(1) Receveur 2. ° 429. 
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Añade vd. que ningún obispo quería consagrarlo.-¿Como asi. 
Pues yo leo en Berault (l) que incontinenti se presentaron y concur^ 
rieron á la consagración los obispos de Per usía y Torentino, y , con 
perdón sea dicho, me atengo mas á lo que dicen este y otros mü his-
toriadores que á las lecciones de vd. En estas mismas lecciones de 
historio enseña vd. pro tribunali, que las largas vacantes del pa-
pado en aquellos tiempos pueden atribuirse á las intrigas de los pre-
tendientes. Me parece una observado a muy profunda y muy filo-
sófica. Pero la historia, señor, esta descontentadla y severa histo-
ria. no quiere estar de acuerdo con vd. Ella, la descortes asigna 
por causa de esas vacantes la ingerencia que los principes tempo-
rales querían tener en la elección de los papas. (2) ¿No es verdad, 
Sr. Amador, que debia borrarse para siempre esa ceñuda y anti-
pática historia? , , _ , . 

Y para concluir l a visita que le he hecho á ese retrato de Pelagio, 
creo conveniente advertir, que si bien al principio de su p o n t e a -
do tuvo ese papa la oposicion de algunos prelados, por las sospe-
chas que abrigaban contra él, estas las devaneció el mismo Pont»-
íice que acusado sin pruebas, se justificó^ con el juramento y ha-
ciendo una pública manifestación de su fé. 

Honorio. 
De este Pontínce. lo mismo que de Liberio, nos dice el Desper-

tador que fué hereje, porque consultado por Sergio sobre si había en 
Jesucristo dos voluntades, respondió ex-có.thedra que no tema si no 

una sola. . . 
¿Quién habia de pensar que esta y parecidas objeciones que 

mi excelente maestro me hacia repetir hasta que las retenía en 
la memoria, cuando era yo casi m niño en el colegio, había de 

(1) Berault 7. p. 346. 
(2) id. id. id. 

/ 

íener que contestarlas hoy que ya mi cabeza se me vuelve cana, 
como dice Espronceda? Pues Sr. Amador; aquí me tiene vd. con 
el antiguo compañero de mi niñez, con mi viejo Billuart, como lo 
llamábamos en aquellos felices tiempos. ¡Quantum mutatus ab illo/ 
Lo abro y ¡oh fastidio! Objetarás en sétimo lugar. El Papa Ho-
norio fué condenado como hereje en el sexto Concilio. Luego.... 
Objicies 1." Honorius Papa fuit danmatus ut haereticus in sexta 
Synodo. Ergo. . . . Y mas adelante.... ¡peste! laobjecion de vd. toda 
entera. Instarás. Honorio, consultado acerca de la fé por tres Pa-
triarcas, Sergio de Constantinopia, Ciro de Alejandría y ísoforino 
de Jerusalem, enseñó el error en su respuesta. Luego habló ex-cá-
thedra: luego.... Instabis. Honorius de fide con sultusá tribus pa-
triarchis, scilicet, á Sergio Constantinop. Cyro Alexandrino et 
Sophorino Jerosolimitano, respondens, docet errorem: ergo locu-
tus est ex-cátbedra. Ergo. . . . 

¡Qué tiempos, Sr. Amador, qué tiempos aquellos! Se me figu-
ra que me he vuelto muchacho, y que estoy ergotizando, y conclu-
yendo, y negando y cubriéndome de lauros estudiantiles, y adio3 
fastidio: estoy loco de contento!... Niego la consecuencia.... Pero 
qué estoy diciendo? Es precioso recobrar uno su gravedad y ver que 
es una objecion muy seria la que hace el Sr . Amador, y que por 
lo mismo seriamente debe contestársele. 

Dios me libre de va:iar aquí todo lo que dice el Padre Billuart 
para probar que Honorio, si fué condenado, no lo fué como haere-
ticus, sententia, sino ut haereticus favore, id, est ut fautor haere-
ticorum quatenus jussit taceri vocera unius vel duplicis volunta-
tis: ó en castellano—que si fué condenado como hereje no lo fué co-
mo hereje de corazon ni de cabeza, sino pura y simplemente como 
favorecedor de los herejes, por haber mandado que no se tratara 
ese asunto de las dos voluntades en Jesucristo, para que cesara la 
polvareda que habían levantado güelfos y gibelinos, herejes y ca-
tólicos. Basta que nos concretemos á lo que responde en el ins-
tabis que es donde se halla el argumento de D. Juan Amador. 
Dice pues Billuart, y yo también: El Papa Honorio, dado que haya 
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trrade, dado que fuera cierto eso que se alega, (sobre lo que hay 
mucho que decir y que negar) cuando dirigió sus letras a Sergio lo 
hizo como Doctor particalar; no consultó al Colegio de cardenales, 
n i hablaba a l a Iglesia universal, supuesto que esas letras se encon-
traron por primera vez en el archivo de Constantinopla 40 anos des -
pues que fueron espedidas; n i se expresó en los términos que se 
exiien para que u n a cosa se tenga como defé; circunstancias todas 
que los autores dogmáticos señalan como necesarias para que la 
decisión pontificia se tenga como pronunciada ex-cathedra. 

Cierro, pues, míBi l lua r t , S r . Amador, y pasemos adelante. 

Conon. 
Era el año de 686, cuando tratándose de elegir sucesor al Vica-

rio de Jecucristo, se reunieron , según se acostumbró en aquellos 
tiempos, el ejército y pueblo romano para proceder á ese acto. No 
habia conformidad en la persona que debiera ocupar la Silla de 
Roma; pero á fin de cortar las diferencias, se presentáronlos obis-
pos, conviniéndose luego en la elección de un individuo que. des-
conocido y ageno á toda intr iga, como lo era Conon, subiese 

m u y dignamente al Pontificado. Esto pues ¿no será una demos-

tración evidente de la asistencia del Espíritu Santo, que ha cui-

dado de u n modo particular d é l a sucesión del Príncipe d é l o s 

Apóstoles? (1) 

Sergio L 
Igualmente que Conon, fué electo este Papa entre las turbulen-

t a s del pueblo y el Clero; mas Dios que quiso encargarle el timón 

de su nave, hizo que la Iglesia universal lo reconociera muy lue-

go como el legítimo Pontífice. 1.2] 

(1) B e a u f . - 2 ? - 9 7 . 
(3) Berault — 9 ? —12. 

» 

— 1 1 — 

Gregorio 111 
Entre los Pontífices que llevan el nombre de firegorio, hay tres 

que bastarían para inmortalizar al Papado: sus nombres son el 
noble orgullo de los católicos: su mil veces digna conducta, su fin-
meza incontrastable, su santidad heroica, ha sido y será siempre 
el modelo de los pastores de la Iglesia; porque son la encarnación 
viva de la libertad evangélica. Estos Pontífices son Gregorio el 
Grande, Gregorio VII y Gregorio III, de quien hoy nos ocupa-
mos. Dios lo hizo salir del pueblo cristiano para sentarlo sobre 
el t rono mas alto del universo. 

La historia nos lo describe como el hombre mas estudioso y co-
nocedor de la Santa Escritura, y por esto verdaderamente sabio. 
Dícenos también que fué elocuente orador y uno de los papas mas 
recomendables para la cristiandad y para el mundo entero, por su 
vir tud, y muy especialmente por su caridad. (1) Y no solo esto, 
sino que nos presenta en él al]hombre que dotó con cuantiosas su-
mas las Iglesias de la Ciudad Eterna, y al verdadero protector 
que, atendiendo á la [seguridad de los pueblos y al bien de sus 
subditos, ora reedifica una parte de las murallas de Roma, ó y a 
recobra uno de los castillos del duque de Espoleto. dando por él una 
fuer te suma. Pero no aparece en toda su magni tud sino cuando, 
intransigible, t ruena enérgicamente contra los inconoclastas, sin im-
portarle que estén protegidos por el Emperador León, porque sabe 
muy bien que como príncipe de la Iglesia ruedan á sus piés los cetros 
y coronas. Oigamos su lenguaje cuando se dirigía á ese Emperador, 
que trató de desterrarlo cuando anatematizaba sus errores: ' 'Creeis 
amedrentarnos, le dice, amenazándonos con arrebatarnos de Roma 
y tratarnos como al Papa San Martin; pero. . . ¿no sabéis que necesi-
táis vos mismo de la mediación de los papas, para conservar los débi-
les restos de vuestro imperio en Occidente?" (2; 

(1) Recev. t. 2. p. 643. 
(8) Recev. t. 2. p. 613. 



Ese lenguaje, Sr. Amador, retrata perfectamente á este gran 
Papa. No es el lenguaje de la intriga, ni de la perfidia, m de la 

bicion: es el de la santa libertad cristiana y el de la magestad mn 
del pontificado. 

Estevas II. 

Varios historiadores que detenidamente escriben la vida de - t e 
Papa, nos refieren que tuvo una ardiente caridad en favor de los 
pobres; quo crió y mejoró hospitales para los desgranados que 
procuró por cüantos medios estuvieron á su alcance, la t r anquw-
dad v paz de los romanos , celebrando el tratado de ^ e n ^ n o 
con el t irano Astolfo; y que, como la mayor parte de los ü e t a n n s 
cípulos de Jesucristo en aquella época, sufrió crueles persecucio-
nes; peí o nada nos dicen de esa epístola que le atribuye e Ves-
pertador, en que haya emitido sus ideas heréticas. No me c 
ninguna duda en que esa supuesta decisión del Papa Estevan s 
bre la validez del bautismo con vino, es la 
Scavini, con la ú n i c a diferencia de que Amador, o ;el q e lo m* 
pira, se la atr ibuye al Papa de que hablamos. ^ 
rido autor: «Atque i d e o faleum et suposititium habetur d e c e 

tum Sylicii P a p * , quo dicitur válidum Baptismum 
t u m ; illud enim decietum omnium primus p o s t p l u r a s ^ u l a pro 
tul i t et invexit Theodoretus canturiensis, proprio marte , (i) 

Y suponiendo qué tal carta exista ¿es ella una ^ 

E S í i a a K r : ; ® 1 « 
objecion. 

(1) Seavini, tom. 3. V&Z- 515-

Estevan !i!. 
Creemos no deber contestar nada al Sr . Amador sobre este P a -

pa, porque el que haya sido imprudente y grosero, como lo ase-
gura, en nada menoscaba los derechos, la doctrina ó la fé de la 
Iglesia. 

Adriano !. 
Beaufort, en la Historia de los Papas, se expresa en estos térmi-

nos: (1) "Adriano habia gozado gran fama de virtud toda su vi-
da, y no la desmintió durante su Pontificado. No obstante el pe-
so de los negocios y los importantes (intereses de que estaba en-
cargado, dedicaba mucho tiempo á la oración y á las mortificacio-
n e s ' Y h a c i a cuantiosísimas limosnas. E l pueblo de Roma lo llo-
ró como á su padre. Carlo-Magno le tenia también en grande 
estima y le profesaba amistad f ra ternal ." 

Esa amistad de soberano á soberano, es llamada por Amador 
adulación, bajeza, y esas virtudes que adornaban á Adriano, crí-
menes morales y políticos. Lo llama ambicioso, porque procuró 
el engrandecimiento y lustre de la Silla Romana, esto es, porque 
comprendió su posicion y guardó íntegro en sus manos el depósi-
to que se le habia confiado. Creíamos que para todo el que fie 
ne la mas ligera t imura de máximas de gobierno, hacer eso es 
una gloria, no un crimen. Y si no hubiera sido tan celoso de la 
dignidad del trono pontificio, entonces d i r i ae lSr . Amador que fué 
indolente, imbécil, &c. ¿No es así?. No hay duda: tiene vd. to-
das las prendas de un crítico ilustrado y sensato. Por eso halla 
otro crimen en estas palabras de Adriano al mismo Carlo-Magno; 
"Nosotros vemos en esto que seguís (se trata del culto de las 
imágenes) enteramente la doctrina de San Gregorio, que decia 
que las imágenes eran útiles p a r a l a instrucción (sospechamos 

(1) Tora. 2. p. 142. 



, u e aquí adulteró D. Juan las palabras del Papa); pero no se debe 

adorar mas que á Dios." t 

Y así es la verdad: la adoracion ó el culto de latna solo a Dios o 
rendimos los católicos, y el de veneración ó el de tóa á l u u n a 
cenes- no porque sea mas ó menos buena la imagen, artisti 
cemente hablando, no porque sea de oro ó piedra « o g r j £ 
ginal á quien representa. Esas palabras, poes, de 
comprenderá u n niño con su catecismo en la mano, no las com 

prende ó las comprende mal D. Juan Amador. 

León BL 

j s s a s s s s s ^ ^ . 
a s s ^ » - « « ? - - : 
caraos que no se le probaban, ante una crecida asamblea d o ^ 

I c ó U a Divinidad para que testificara 

muerte á que estaban condenados y s i ton^ , 1 q 3 c o n . 
justicia y no el Papa, sentencio a sufrir l a u m m a p 
jurados que intentaron ^ ^ ^ ^ * > 
plica el historiador Berault: (1) A S ™ t ó n 0 

infames circunstancias, que con ser un ^ curso or-
estuvo en su mano, ó no le pareció del caso, enfrenar 
dinario de la justicia." 

( 1 ) T o m . 1 0 . p á g . 2 0 . 

E 1 c a r á c t ü r d e e s t e e s « i t o no permite ha.er un elogio completo 
de este y muchos santos pontífices: me he propuesto no mas qu e 

patentizar las mentiras del Despertador, y seguirlo paso á paso 
con la férula en la mano, quiero decir con la historia, dejando á 
mi pesar de referir aquí las virtudes y los mas gloriosos rasgos de 
los Pontífices. Lea vd. detenidamente la historia, Sr. Amador y 
8 6 G O n v e n c e r á d e l a s muy justas razones que tuvo la Iglesia p i r a 
canonizar á San León. 

Pascua!!. 
Este papa participó, por medio de una carta, á Luis, Emperador 

de Francia, su exaltación al Solio pontificio: esto era suficiente 
para que la Corte romana mantuviera sus buenas relaciones con las 
de aquella nación, y no necesitaba la confirmación imperial de su 
nombramiento, como quiere el Sr. Despertador. 

Resulta de aquí que el Emperador no debió ofenderse por la fal-
ta de aviso de la nueva elección del Pontífice, á quien sin embar-
go reconoció, mandándole luego sus legados. 

Dice vd., Sr . Amador, que de la conducta de este Papa sola-
mente no se escandalizarán las personas que pertenecen el clero 
católico; pero incurre en un error, puesto que Beaufort y Receveur 
y otros, que no se contaban en ese respetable cuerpo, no ven en la 
acusación que hacían á Pascual I sus enemigos, sino una calum-
nia que destruyó, jurando delante de) enviado del Emperador, del 
clero romano y de 34 obispos, que sin embargo de que creia reos 
de lesa-magestad á Teodoro y León, no había tenido el menor 
participio en su muerte. (1) 

(1) Beaut tom. 2, pág. 1S# 
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(1) Beaut tom. 3. pág. 1S# 
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Eugenio 11. 

j á l a m e Dios, Sr Amador!' No sabe vd. de la misa la media. 
¿Conque en tiempo de Eugenio II se dio por los emperadores la 
lev orgánica para la elección de los Papas, la cual les ordenaba 
prestar juramento de fidelidad al emperador, y sin este requisito 
no podian los electos aceptar su nombramiento canónico como lo 
hizo el PapaEugenio?—¿Y quién dice eso? ¿quién le enseno a apli-
car tan mal esa ley o ^ t o F - O c u r r a m o s con alguien que no, 
ilustre en la materia, con César Cantú, que tiene fama de no ,er 
muv lerdo. Aqui está el tomo 3.° de su Historia Universal pu-
b l i c a en Méjico el año de 1854 A la pág. 115, dice: Gota r io 
prescribió un juramento de fidelidad que el pueblo debía prestar al 
emperador: el Pontífice debia ser elegido según los cánones. ¿Lo 
ove vd.? Lo del juramento de fidelidad era para el pueblo. 

* Corrija vd. por Dios, ese retrato que es un borron para su talen-
to artístico. Por lo demás, nada importaría que se diera esa ley en 
el sentido que vd. quiere darle: seria una de tantas leyes.injusto 
del poder temporal, que no podian ni debían acatar los Romanos 
Pontífices: y por eso en la misma página que acabo de citar, halla-
mos que Eugenio II fué entronizado sin aguardar el consenü-

miento de Lotario. 

gregario IV. 
Fué tal la humildad de este Pontífice, que se refugió a u n a 

Iglesia tan luego como supo su elección, porque conocía lo pesa-
do de la carsa que tendría que llevar sobre sus hombros; pe-
ro Dios, que l o había designado para Cabezo del catolicismo, 
lo hizo que tomara posesion de ese encumbrado puesto en que 

.ejecutó varias acciones gloriosas, como fueron la reparación de 

(1) Tom. S. p. 85. 

la ciudad de Ostia, cuyo pueblo, cuenta Atanasio en la vi-
da de los Pontífices, para no olvidar tan inmenso beneficio, to-
mó el nombre de Gregoriópolís-, y también el intervenir en las 
diferencias que hubo entre Lotario y su padre Luis, rey de Fran-
cia, con cuya laudable misión en nada infringió sus juramentos, 
pues solamente se propuso hacerlos vivir en aquella paz que tan-
to recomendó el Salvador, para valerme de las palabras del mis-
mo Pontífice, que volvió desconsolado á Roma, según lo refieren 
los historiadores, (1) cuando se convenció deque no conseguiría su 
objeto. 

F Á B U L A D E L A P A P I S A . 

¿Pudiera creerse que en pleno siglo diez y nueve, hubiera todavía 
un escritor que hablase formalmente de esa fábula torpe de la pa-
pisa Juana? Cuando en el siglo de Feyjoo, " y a los protestantes 
liabian cesado de importunarnos con esa monstruosa invención, por-
que el mismo David Blondal, ministro calvinista, habia demostrado 
todo lo grosero de tal impostura" (2) ¿hay todavía un D. Juan 
Amador, que la copia y l a cree y pretende importunar con ella á 
los católicos? 

Lo que voy á responderle es sencillamente lo que respon-
de César Cantú. (3) "Este cuento vulgar, motivo de chanzas y es-
cándalos, no sufre el •examende la crítica." Eso basta y sobra 
para contestar á D. Juan Amador. Pero como bien podría ser que 
alguno ignorase el origen de tal fábula, añadiré unas líneas mas. 

Hubo un Pontífice, Juan Y1II, que trató con tanta indulgencia á 
Fócio (sectario asaz insolente y malvado), y que mostró tal debili-
dad en los actos de su gobierno temporal, que dió ocasion á que se 
publicara un libelo satírico en que se hablaba de la flojedad de un 

(1) Eecev. toro. 3., pág. 93. 
(2) Feyjoo, tom. 0. ° de las C. pág. 173. 
(3) Historia Universal, tom. 3., pág. 116. 

.55 



Pontífice. Despues, en el siglo m a s bárbaro, la ironía fue tomaua 
ó ma exactamente, los enemigos de la Iglesia ro-

p o r realidad, o mas xa peripecias, y la lanza-

3 la credulidad del vulgo, no faltando 

Z Í n © t e e cl vulgo de los escritores quien la tomara por lo se-
rio^ la crevera y pensara atacar con ella terriblemente a lPonUí i -
c do p a p i s a vaporosa, fantástica, la colocaban los roniance-

r o ios novebstas y bas ta ciertos historiadores, entre el pontifica-
d o d e Lean IV y Benedicto HL El mismo Focio enemigo en-
carnizado de Juan VIII.. nunca f u é tan osado que hiciera uso de 
semejante a rma para atacar á la Iglesia católica. (1) 

Benedicto 11L 
Inútil seria ocuparme de este papa, cuando los mismos que han 

procurado calumniar á l a Iglesia, en sus Pontífices, como el S r . 
Amador, nada encuentran que pueda manchar su memoria. 

Meólas l 
Tal -us to t iene el moderno retratista de nuestros Papas en, valer-

se de las palabras soeces del arzobispo de iColonia, que excomul-
gado por sus crímenes, blasfemó tanto contra la Sede Romana, (co-
mo despues lo hizo el t r is temente memorable Lutero) y nos cuenta 
t a n increíbles patrañas acerca de Nicolás I, pintándolo como adula-
dor delfpoder del mundo, como favorecedor del desgraciado Fócio 
^halagar al emperador Basilio, y aun como sostenedor de la 
herejía orientai;sobre el Espíri tu Santo; queno puedo menos de con-
testarle con las propias palabras de que usó este Papa en su defen-
sa. Escuchémoslo en sus cartas dirigidas al emperador Miguel: (¿> 

(1) Véase á Berault. tom. X, pág. 350, á Burlo, pág. 107 y á Veufflot, 
[Pcrf. de Roma] pág. 443. 

(2) Beanf.—Tom. 2, p. 171 y siguientes. 

/ 

' "En los Vicarios de San Pedro no debeis mirar quiénes son, sino 
ío que hacen para la corrección de las Iglesias y para vuestra sal-
v a c i o n Decís que desde el 6.° Concibo ninguno de vuestros 
predecesores h a recibido u n honor semejante al que nos habéis 
dispensado escribiéndonos. Vergüenza es para vuestros anteceso-
res haber estado tantos años sin buscar el remedio á las diferen-
tes herejías que los afligieron y los herejes sabían que no po-
díamos tener comercio con ellos: cuando lo han intentado, los he -
mos rechazado ignominiosamente Traíais de bárbara á la 
lengua latina: si es porque no la entendeis ¿no es ridículo que to-
méis el nombre de emperador de los romanos, cuya lengua igno-
rá i s? ' Despues hablando de los privilegios de la Süla Romana, 
añade: " S i os le \antais contra ella, cuidad de que ella no se 
vuelva contra vos, porque si no nos escucháis, os miraremos como 
manda Nuestro Señor mirar al que no escucha á la Iglesia. Estos 
privilegios son perpetuos: podrán ser combatidos, pero no destrui-
dos. En t re todas nuestras penas, continúa el mismo Nicolás 
nada sentimos mas que los injustos cargos de los emperadores grie-
gos Miguel y Basilio que instigados del odio, nos acusan de here-

jía. P ronene su odio de que hemos condenado la elección de Fo-
C1° N o s a c u s d n de que ayunamos los sábados y de que deci-
mos que el Espíritu Santo procede del Padre y del H i jo . " ' ¿Y este 
es, Sr . Amador, el defensor de la herejía oriental? 

Lo conoció vd . ya porque él ha hablado, y hoy sí puede for-
marse una idea exacta del Santo Papa Nicolás I . 

Adriano 1! 
• 

Como Amador dice qae este' Papa fué orgulloso y que dejó un 
nombre deshonrado, sin determinar un solo hecho, yo voy á refe-
rirle uno de esos actos de refinada soberbia.] He dicho mal : no soy 
yo el que hablaré, es Guillermo Burio en su Breáis notitia Ponti-
/ ícwm:--"Adrianus, dice, convocatis Episcopisadconvivium, eorum 
manibus humiliter aquam effudens, cibosapponens.. . . d u m s u r r e -



xit ab epulis in faciem suam coram ómnibus procidit, rogans ut pro 
Ecclesia Catholica, pro Imperatore, ac pro seipso preces Ueo offer-
rent ;" y compendia la vida de este Papa en las claras palabras si-
guientes- "Adrianus secundus: vir bic mul tarum vir tutum, (1) 
O como en español y en otros términos se expresa Beaufort: (2) 
"Convidó pues, á muchos monges á comer, les sirvió él mismo 
así el lavatorio como los manjares, y se sentó á la mesa con ellos; 
cosa que no había hecho ningún Papa antes de el. Despues de 
ia comida se postró con el rostro pegado al suelo y les hablo en 
estos términos: os suplico, hermanos míos, que reguéis por la 
jo-iesia católica, por nuestro hijo cristianísimo el emperador Luis, 
que Dios le someta los sarracenos para nuestra tranquilidad: ro-
gad también por mí, que el Señor m e dé fuerza para gobernar 
su Iglesia tan n u m e r o s a . " - ¡Cuán solemne mentís dan al Sr. Ama-
dor esos autores! 

Juan ¥111 
Las difíciles circunstancias en que estuvo al frente del gobier-

no déla Iglesia este Pontífice, y mas aun, su carácter atrabiliario, 
le hicieron cometer algunas faltas, principalmente en política, que 
son disculpables, atendido el espíritu de la época en que el)as tuvie-
ron lugar , Y sobretodo, porque tendían, según las intenciones del 
Pontífice, á debilitar la fuerza del g o l p e que los sarracenos pre-
paraban contra el mundo civilizado. Esto consta en los libros 
de aquellos tiempos, y ni en ellos ni en los historiadores moder-
nos leemos, como en la coleccion de retratos del Sr. Amador, que • 
Juan VIH, [aunque poco celoso por la religión, haya liliádose al-
guna vez entre los impíos, 'JDonde quiera que halle una man-
cha la haré ver," he dicho. 

(1) Pág. 109. 
(2) Toro. % p. 198. 

\ 
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Martia 11, 
"Martinus, dice Burio, (1) sedit laudabiliter etc."—Tal expre-

sión es bastante para refutar la calumnia de Amador contra este 
Papa; supuesto que nunca puede la historia reputar como laudable 
el lomar parte en la muerte de nadie-, y solamente este escritor 
procaz y maldiciente, estampa tan vil insulto contra el sucesor de 
Juan VIII, de cuyas huellas se separó Martin 11 en su corto Pon-
tificado, según lo refiere Beaufort. (2) Óigase, á mayor abunda-
miento, lo que dice Berault, (3) hablando déla elección de Martin: 
<-'Se elevó á ella inmediatamente á Merino II, de este nombre; 
aquel antiguo legado de Constantinopla que tenia tan justos títu-
los para ser venerado del clero de la Iglesia romana, y que era tan 
•capaz de reparar las faltas de su predecesor." 

Los citados testimonios ¿no serán bastantes para que rectifique 
su opinion el Sr. Amador? 

Es cierto que este Papa ascendió al Solio en medio de grandes 
turbulencias; pero no lo es que haya sido depuesto como Pontí-
ce, toda vez que dejó de serlo por su muerte acaecida álos 20 días 
de su gobierno; y menos el que fuera asesinado por sus enemigos, 
como lo asienta D. Juan Amador, supuesto que la historia no re -
fiere ese asesinato. Regístrense sobre el particular las obras de 
César Cantú (4) y Beaufort, v5) viéndose así de parte de quien se 
encuentra la verdad. 

Pág. 112. 
Tom. 2, pág. 240. 
Tom. X, pág. 859. 
Historia Universa!, tom. 3 pág. 118. 
Tom. 2, pág. 256. 

(1) 
(2) 

i ® 
(4) 
(5) 



Estévan VI. 
Efectivamente fué Estévan VI un hombre cruel y que dejó ma-

la memoria á los siglos posteriores. ¿Pero dice esto algo contra el 
Pontificado? Ciertamente nó; supuesto que, como se ha repe-
tido ya hasta el fastidio, la mala conducta de uno, de diversos 
individuos, según lo que digo en mi introducción á este opúsculo, 
nada arguye contraía bondad de una corporacion, particularmen-
te cuando no por el hecho de;entrar á ella, se santifica el nuevo 
miembro, sino que, hombre como es, continúa con las mismas pa -
siones y es capaz de ser engañado por los que le rodean. Mas ad-
vierta el Sr. Amador que esos Pontífices, que sin ser dignos han 
ocupado la Cátedra de Roma, tienen un reinado de corta duración, 
Estévan solo presidió la Iglesia por catorce meses. ¿No se vé en 
esto manifiesta la mano de Dios que marca á poco tiempo el basta 
aquí á esos Papas indignos que rara vez aparecen, viniendo á po-
ner mas en relieve las eminentes virtudes y beneficios sin cuento 
de los que les precedieron ,y de los que les siguen? 

loman y Teodoro 1!. 
Dios quiso que estos dos Pontífices celosísimos repararan, en el 

poco tiempo que ocuparon sucesivamente el lugar de San Pedro, 
los escándalos ocasionados á la Iglesia por Estévan Y f j lo que en 
efecto consiguieron, merced á sus eminentes virtudes. Repusie-
ron en sus diócesis á los obispos separados por el gobierno ante-
rior, y dieron nuevamente sepultura á Formoso, cesando así la 
indignación que produjo el atentado de .su exhumación, come-
tido por Estévan. 

Concluye el Sr . Amador esos retratos, únicos que hasta aquí no 
ha manchado, con esta bufonada de que nos reiríamos (¿cómo no, 
si es muy graciosa?) á mandíbula batiente, si no envolviera una 

blasfemia contra el Espíritu Santo. Juraría que el Espirito San-
to, dice, fué mas adicto áeste Papa (á Román) que á Estévan. 

¿A qué insultar, Sr . Amador, á la Divinidad? Créalo ü . - v a 
pasó el tiempo de Voltaire, y hoy día ya no son de buen tono e«¿s 
chocarrerías. Las usan apénas los brigands que Eugenio Süe ha -
ce hablar en sus "Misterios de París ." Dios no es adicto á na-
die: U., y yo, y l o s Pontífices, somos, no adictos tampoco sino 
siervos de Dios . -Perdone ü . el sermón y continuemos. 

Leos V. 
Una línea solamente le dedica D. Juan Amador. Dice que Cris-

10 ¿estronó, encerrándolo en una prisión. Es verdad: en es-
ta vez nada tengo que replicar y lo celebro mucho. ' 

Cristóbal. 
Lo mismo que el retrato anterior: le dá mucho aire al origi-

nal. ¡Oh! si así pintara siempre el Sr. Amador seriamos los me-
jores amigos del mundo. 

S I G L O X . 
Al entrar al siglo X, época del desbordamiento de los vicios, de-

bemos advertir que la Iglesia, por medio de sus.prescripcioncs con-
ciliares, fué la única que puso un dique para contenerlos, cuanto-
fué posible: que ella sola luchó ardientemente en corregir y refor-
mar las costumbres de esa Edad que no sin razón se ha llamado 
.''Edad de hierro." 



Sergio \ \ l 
Luitprando, escritor satírico y apasionado, como lo llama Rece-

vcur, ( l ) e s e l "único autor contemporáneo que ha manchado á 
Sergio con tan odiosa imputación." La misma de que hoy se ha ser-
vido el fDespertador]. Y si bien es cierto que las estrechas rela-
ciones de este Papa con Teodora, fueron un motivo de que se 
murmura de sus costumbres, esto no dátal certeza que pueda, se-
gún pretende el Sr. Amador, tenerse como un hecho histórico. 

Es necesario hacer aquí una observación que ya otros han he-
cho; pero que conviene repetir á cada paso. Los que levantan mas 
alto la voz, llamándose espíritus fuertes, hombres despreocupados 
que nada aceptan sin examen, como el Sr . Amador; . los que 
se creen hombres superiores, porque desechan la fé de sus padres, 
esos mismos que nada creen en el orden religioso, prestan la mas 
completa fé á cualquier cuento que se hallen en Luitprando, por 
ejemplo, con tal que sea una diatriva contra las personas ó las co-
sas de la comunion de que han renegado. Nada importa que Se 
lea diga que una crítica sensata no se contenta con tan poca cosa; 
que los rumores del populacho no son nunca el criterio de u n es-
píritu juicioso é imparcial; que bien puede hallarse una asevera-
ción escrita con letras de molde, que no pase de ser una insulsa 
pampirolada: nada; magister clixit: lo dijo Luitprando y lo creo, 
v nadie me replique. Y asi se verifica, por un fenómeno digno 
de examinarse detenidamente, que los que aceptan todo sin exa-
men, los verdaderamente crédulos, son los que mas se precian 
de incredulidad. 

Juan X-
Otra vez canta el Sr. Amador por boca de ganso, aunque tie-

ne vergüenza de decirlo: otra vez Luitprando es quien lo inspira. 

(1) Hist. Ecl. Tora. 3. pág. 239-

* 

Sabido es que este fué el zurcidor délas calumnias propaladas con-
tra Juan X. Muratori ha hecho ver loque vale ese tejido de menti-
ras, y concluye su juicio crítico asentando que Juan X fué un Pon-
tífice lleno de prudencia y muy exacto en el cumplimiento desús 
obligaciones. (1) Y aun el mismo César Cantú [2] que en su Histo-
ria Universal nos refiere también lo que antes había dicho Luit 
prando, asegura que Juan X se portó tuejor de lo que se aguardaba 
de su origen; y refiere que lo mismo venció á los sarracenos que 
defendió á la Sede Romana, tratando de arrancar la influencia 
que en ella querían tomar los grandes señores. 

¿A qué queda, pues, reducido ese aserto de que Teodora fué 
quien rigió entonces la Iglesia, y mas si se toma en cuenta que 
e e Pontífice dejó ver en sus cartas á Herveo, la prudencia, espíri-
t y santidad de la Silla Apostólica, y que aquel!, muger ^s pínta-

costumbres? ^ ° r e S ^ ^ ^ d Í S ° U l t a * d e ^ o c e s 
Réstanos solo examinar el último insulto dirigido por D. Juan á 

este Papa, a saber: que fué él quien ocasionó la muerte del primer 
mando de Maraña. Para refutarlo ó confesar la verdad, he r e m -
irado cuidadosamente los libros y ni una sola palabra he encon-
trado sobre esto. ¿Dónde pues, hallaría consignado ese hecho 
«1 Sr. Amador? 

Juan XI. i 

No me admira que D. Juan Amador mienta á roso y velloso. 
¡Hay tantos prójimos que tienen ese oficio! Lo que me admira es 
que lo haga con tal desparpajo y aplomo que parece que nos 
relata algún pasaje del Evangelio. No dice siquiera, "como me 
lo contaron te lo cuento," sino: fué este Papa, Juan XI, un hijo 
sacrilego de Sergio III y de la célebre Marozia.. quien lo elevó 

(1) Berault, tom. XI, p. 63. 
(2) Tom. III, p. 119. 
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al Papado por medio de sus intrigas, gobernando ella direc • 
lamente la Iglesia, etc. Y todo el mundo lo ha de creer por aque-
llo de: "Yo lp digo y con que yo lo diga basta." No, 

señor mió, no. Nunca será ese el mejor modo de despertar á los 
fanáticos. Con ese tono monótono y cascado,'no logra vd. mas 
que hacernos bostezar y dormir . Pero al grano: oiga lo que res-
ponde Berault á esa calumnia contra Papa Sergio: [1] " L a silla 
de San Pedro estaba ocupada á la sazón por Juan XI, hijo de la 
famosa Marozia y !de Guido, duque de Espoleta, y no del Papa 
Sergio, como lo asegura Luitprando, sin mas fundamento que los 
rumores populares." Adelante. 

Estévan VIH. 
Los historiadores están conformes al referir que este Papa, cum-

pliendo con su misión de paz, trabajó con su influencia porque esa 
misma paz se obtuviera entre Alberico y Hugo, para lo que co-
misionó al virtuosísimo abad Odón; y amenazó con excomunión 
á los rebeldes, conforme se ve en las historias de Beaufort y Rece-
veur; (2) pero ninguno asegura, como lo hace Amador, que hu-
biera por fin fulminado el anatema. Estu lo consignamos por el 
deseo de que en nada se altere h verdad histórica. 

Juan XII 
"E l Papa Agapito II habia honrado la Santa Sede con su celo 

y virtudes durante su pontificado de diez años. Murió al fin del 
año de 955, y le sucedió Juan XII, que fué el escándalo y opro-
bio de la Iglesia por sus desórdenes; pero conviene advertir que 
estos, desgraciadamente muy ciertos, han sido sin duda exajera-
dos por Luitprando, ó mas bien por su continuador que habia to -

(1) Tom. XI, pág. 77. 
(2) Tom, 2. p. 271.—Tom. 3, p. 241. 

/ 

mado el partido de Otón contra éste Pontífice; y que cuenta con 
visible afectación los rumores populares menos fundados. De 
esta historia naturalmente sospechosa, han sacado los cronistas 
posteriores sus materiales." Tales son las palabras con que Re-
ceveur (1) comienza la historia de Juan XII, y por ellas conoce-
mos que no carecen de parcialidad las acu-aciones que se le hacen; 
v además que, aun suponiéndolas ciertas, nada dicen contra el pon-
tificado, sino solo contra el que las cometió, como lo hemos repetido 
innumerables veces. 

león VIH. 
Nada tenemos que decir de este Papa que no se puede reputar 

eomo legítimo, pues como elegido durante la vida de Juan XII , 
su elección no fué válida, supuesto que éste no pudo ser destitui-
do de tan alta dignidad por una asamblea convocada por Otón 
que ninguna jurisdicción tenia en la Iglesia como principe secu-
lar (2).. 

Juan XIII. 
Al hablar de este Pontífice describe el Despertador los excesos y 

crueldades del Emperador Otón, en su entrada á Roma. No es 
del caso ocuparnos de lo que haya hecho ese príncipe. En cuan-
to á Juan XIII, á quien pretende acusar Amador de^ue no inter-
cedió para calmar la cólera del Emperador, tenemos que decirle: 
que él mismo confiesa unas líneas antes que instado el Pontífice 
para que volviera á Roma por los personajes que lo habían lanza-
do de aquella ciudad que temían ser castigados por Otón, volvió 
accediendo á sus deseos; pero que á pesar de eso el Emperador de-
capitó. &c. Hizo, pues, Juan XÜI lo que pudo; sirvió á sus pro-
pios enemigos hasta donde le fué dado, y si se abstuvo de interce-
der por los sentenciados, fué sin duda porque conoció que era inít-

(1) Tom. III. lib. 25. 
(2) id. id. id. p. 280 de Recev. 



til toda súplica con un hombre tan duro é inflexible y de un ca-
rácter tan arrebatado y colérico como Otón. Así debió creerlo, 
y con razón, el Pontífice, maximé cuando vió que no valió su pre-
sencia en Roma para evitar que Otón procediera coutra los com-
prometidos, como ellos lo esperaban. 

Benedicto VI. 

No sé por qué Amador coloca entre sus refritos á este Pontífi-
ce. ¡No dice de él ni mal ni bien: sobra, pues, y no tiene objeto, di-
go el objeto que se ha propuesto el enemigo del papado, que es en-
tresacar de esa cadena no interrumpida desde San Pedro hasta 
Pió IX, los que mas le han convenido para deturparlos, dejando 
en el olvido á cien mas que son el honor de las edades y la gloria 
de la Iglesia. Y aquí descubro otra prueba del espíritn de impar-
cialidad que guía á ese retratista. Si pretende que el mundo 
conozca á los Papas y juzgue lo que es el Papado, ¿por qué no los 
expone á todos? ¿por qué va escojiendo de siglo en siglo á éste y 
aquel, y luego los presenta en grupo despues de mancharlos con 
toscos brochazos, diciendo: mirad este es el papado? 

Pero se nos olvidaba el Sr. Benedicto VI: ya que hay ocasion 
de hacerlo, recordamos que su celo por la defensa denlos derechos 
imprescriptibles de la Iglesia, y por conservar íntegro el depósito 
que le confiara la Providencia, (1) le atrajo toda suerte de perse-
cuciones y crueldades, muriendo mártir de la santa causa que de-
fendía. 

Bonifacio Vil. 

La historia nos habla de los muchos crímenes de este antipupa. 
¿Por qué nos los referirá el Sr. D, Juan? ¿Pues no ha intitulado 

(1) Bercastel tom. XI. p. 176. 

su cuaderno, ' -Estrado de los retratos de varios Papas"? Este 
no fué Papa. ¿No lo sabia el Sr. Amador? No estamos lejos de 
que nos cuente el homicidio de Miguel Servet, cometido por Cal-
vino como cosa de los Papas. Y no sería extraño: cierto dia dijo 
un hbre pensador que yo me sé: ¡el clero! ¡cuán malo es! Recuér-
dese que el fue quien mató á Coré, Datan y A b i r o n . - Y á propósi-
to del an ti papa Bonifacio y de cosas que no vienen al caso, no 
olvide el Sr. Amador que muerto por los romanos é insultado su 
cadáver, lúe recojido y sepultado por los clérigos de aquella d u -

hemoT citado. S^eDta 6Q s u Historia que ya 

Gregorio Y. 
Sabido es que Para juzgar con acierto de la conducta pública de 

un hombre, debe tomarse muy en cuenta la época que alcanzó. 
Gregorio V subió al Pontificado al espirar el siglo X, ese siglo de 
turbulencias, de rencores, del mas espantoso desbordamiento de 
ios vicios y de grandes crímenes. Las facciones eran la mas ter-
rible peste social. En el tiempo de que venimos hablando era el 
terror y el azote de Roma el Patricio Crescendo, que aliado con un 
aventurero calabres, con el anti-papa llamado Filagato, cometían 
ios mas abominables excesos. Las bandas de estos dos tiranos 
son un día destruidas por el Emperador Otón que' llega á Roma 
y repone á Gregorio V en el trono de que lo habían lanzado Cres-
cendo y Filagato. La indignación universal pesaba sobre estos 
dos grandes culpables y fueron castigados muy duramente. Cres-
cendo fué decapitado por orden del Emperador, y Filagato, des-
pues de mil crueldades de que fué objeto su persona al caer en 
manos de los soldados del Emperador Otón, fué paseado por las 
calles de Roma, montado en un asno con la cabeza vuelta á las 
ancas y con un vestido hecho girones. Dicen los historiadores 
que esto ultimo fué por orden, ó ai menos con conocimiento de 
jregono.—Lo consignamos así porque nuestra divisa es la v e r -
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d a d . - E s a es la inculpación hecha á ese Pontífice por Amador. 
Por supuesto que vo no aplaudo ni justifico ese hecho; pero lo 
presento tal como es: hago notar los pésimos antecedentes de H -
lagato, y traigo á la memoria aquellos dias en que un suceso de 
es es F d e era una cosa ordinaria. Presentar,ese hecho;nueve 
siglos después, sin las debidas explicaciones como lo hace D . J u a n 
Amador, es querer sorprender la buena fe de los lectores y r ecn -
minar con odio y parcialidad. 

Silvestre 11. 

He observado atentamente el retrato de Silvestre II hecho por 
el Sr. Amador, y voy & notar los defectos que hay en el Le rue-
e ü que me escuche. Dice que siendo Silvestre arzopispo de Reí ms 
dijo en un concilio que se tuvo en 999, las palabras mas d u -
ras que pueden imaginarse contra los Papas. (Y el Sr. Amador 
inserta un trozo muy largo de esas supuestas acusaciones de bil-

T ' p r i m e r lugar, señor, ese concilio no se celebró en 999 
sino en 991. "Los obispos se reunieron en Reims, en 991 pa 
sino e u j . i i . y Réaufort.—En segundo lugar , 

r H H S - i V . 
S s s s f a g g g 
sino d d obispo de Orleans. Vea vd. , por su vida la p m ^ 
tificativas del tom. pag. 361 del conde de Bea^or t Histor i a 

de los Papas," y allí hallará eso que vd. inserta, que desfigura y 

(1) Tom. III I>. 7 y 1 IX" 
(2) Id. id. 

adultera y que le atribuye á Silvestre, no siendo sino expre-
siones de Arnulfo, obispo de Orleans, que fué severamente re-
prendido, como merecía, por la Silla Romana. 

No hay pues en ese retrato mas que tres pequeñas inexactitudes. 
Ahora demos aunque sea una rápida mirada sobre el verdade-

ro retrato de este Pontífice. Antes de ser exaltado á la cátedra 
de S. Pedro, el nombre de Gerberto resonaba ya por todas partes. 
Los sábios y los hijos de los reyes, como Roberto, hijo de Hugo Ca-
peta, iban á escuchar sus lecciones. Sus conocimientos eran uni-
versales y por eso fué reputado como el hombre mas erudito uo 
su tiempo. Era, sobre todo, un profundo matemático y un hom-
bre laboriosísimo. Fué el inventor del primer relox de péndola 
y uno de los primeros constructores de esferas. Formó una biblio-
teca pública con sus propios recursos, y la enriqueció con precio • 
sos manuscritos, pagando á muy crecido précio á los que por su 
orden copiaban las obras selectas de los antiguos poetas, de los fi-
lósofos y de los oradores. 

Era ambicioso, dice el Sr . Amador. Sí. ¿Pero no hay por ven-
tura una ambición noble, la del saber y la de la gloria? Ambi-
cionaba los puestos elevados. Será así ¿Mas sabéis para qué? Pa-
ra hallarse en un campo donde su alma pudiera desarrollar en 
grande escala los inmensos proyectos que había concebido. " T o -
das las grandes ideas, dice Beaufort, germinan en su Pontificado. 
Si comenzó por la ambición, la convirtióhácia un objeto noble." (3 

Juas XVII. 
He hojeado diversos historiadores que tengo á la mano y nin-

guno dice de este papa nada notable ni en pro ni en contra, sin 
duda por lo breve que fué su pontificado, que solo duró cinco me-
ses. Burio se expresa así: "Quinto ad in i tio pon tilica tus mense mo-
ritur: unde ob breve tempus nihil de eo memoria dignum scribi-

(3) Tom. 3 p. 15 



tur. [i] ¿Dónde halló D. Juan Amador esos delitos que le impu-
ta? .No me cabe duda, visto lo que hizo con el Sr. Silvestre U v 
con otros pontífices, que una vez mas quebranta el octavo manda-
miento de la Ley de Dios. 

Benedicto VIII 
Estaba á lo que parece, fatigado el ingenioso talento de inven-

tiva del Sr. Amador, cuando habló de Benedicto VIII: no se acor-
dó de algún dicterio de los que mas usa, ni siquiera del de mons-
truo feroz, ó dinastía de demomos que son sus elecrantes expresio-
nes de tono. Etiam aliquando bonus dormitat Horneras. 

Para continuar nuestra revista, dejaré dicho aquí, que el Sr . 
Benedicto VIII, como papa, trabajó con gran celo en la reforma 
de las costumbres, la mas imperiosa necesidad de esa época luc-
tuosa; y á ese fin convocó y presidió un concilio en Pavía. Y como 
soberano temporal rechazó las irrupciones de los musulmanes en 
cien encuentros, prestando en eso un inmenso servicio á la causa 
de la civilización y áz la libertad. (2.) 

: 1 i 

Benedicto IS. 
El día que un hombre conoce los extravíos de su juventud, los 

confiesa y los deplora amargamente, es ya un hombre que se re -
habilita ante la posteridad: su memoria es entonces sagrada y su 
nombre debe pronunciarse con respeto. Benedicto IX vivió en 
tiempos muy calamitosos, y como hombre no se vió libre del g e -
neral contagio; pero llegó un dia en que reparó sus faltas y en 
que, merced á las exhortacionos de Bertolomé Abad de Grotafer-
rata, abdicó para siempre el pontificado y se encerró espontánea-

[1] Burio, pág: 133. 
(2) Reauf. toza. Iíí . 

mente en un monasterio á hacer penitencia. (1) Dejemos en paz á 
ios que lloran las borrascas de su corazon. Es un mal proceder el 
de recordar sus caídas, ó ya que se refieren, no se deje en el olvi-
do, como lo hace Amador, su mayor gloria, la de haberse casti-
garse á sí mismos. ¿No necesitamos todos de indulgencia? ¿Sere-
mos mas exigentes y mas justos que la Divinidad? 

León IX, 
La elección de este papa á nadie sorprendió mas que á él mis-

mo, que para excusarse del pontificado hizo una confesion públi-
ca de sus pecados. 

Fué de una vida agitada y m u y celoso de la Iglesia: asistía á 
varios concilios que él celebró en Roma y en Pavia, y á los de 
Reims y de Maguncia. Atacó en persona á los normandos que 
asolaban la Italia: y siéndole adversa la fortuna cayó en poder de 
éstos, quienes lo t rataron con benignidad, edificados y confundi-
dos, en medio de su triunfo, por el espectáculo que les ofrecía la 
santidad y austeridad de su vida. Qué objeto se haya propuesto 
al atacar á los normandos, cosa que disgusta al Sr . Amador, se 
infiere claramente de sus mismas palabras tomadas de una de sus 
cartas. " H e creido, dice, que debía implorar auxilios humanos 
de todas partes para reprimir la audacia de este pueblo empeder-
Qido, y yendo acompañado, según lo han permitido la brevedad 
del tiempo y la urgencia de la necesidad, he querido conferenciar 
con el duque Argirío, vuestro fiel servidor, y tomar su consejo, 
no para buscar la muerte de los normandos ni de ningún hombre 
guien quiera que sea, sino para atraer á lo menos con el temor 
humano á los que no temen los juicios de Dios." (2) 

Ya conoce el Sr . Amador el objeto de sus guerras contra los 
normandos. A ningún príncipe temporal le ha negado nadie el de-

(1) Recev. tom. 3. pág. 377. 
(2) Beauf. tom. 3. pág. 41. 
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reclio (le combatir por la integridad de su territorio, por el afian-
zamiento de la paz y de- las libertades públicas. León IX. era un 
santo Pontífice; pero también era un príncipe digno. S. Luis y 
Fernando también se hallaron en los campos de batalla, y no por-
que fueron grandes santos, dejaron de ser buenos guerreros 

Dice también el Sr. Amador que era ambicioso y avaro! ¡Ambi-
cioso! Oiga las palabras de Bercastel. (i] - E r a n inmensas sus li-
mosnas: no consintió jamas que se retirase desconsolado mngun po-
bre de cuantos se le presentaban".... "Dormía en el suelo enci-
ma de un simple tapiz, con una piedra por cabecera y con un ci-
licio pegado á la carne." 

Estevan IX. 
De este virtuoso Pontífice no halló que decir el enemigo del pa-

pado, mai que el haber manifestado un carácter contrario al espí-
ritu que requiere el estado monástico en que antes habia vivido; 
pues fué (lo mismo de siempre) ambicioso y guerrero y amante de 
gobernar aun mas allá de su muerte. 

Según se ve, para el Sr. Amador, es lo mismo un claustro que 
una corte, lo mismo gobernar que ser gobernado, lo mismo rey 
que subdito, lo mismo Gefe de la cristiandad que simple religioso 
ó simple fiel; pues le admira que el Sr. Estevan IX. no conserva-
ra su carácter ni manifestara su antiguo espíritu monástico, sien-
do Rey y Pontífice. Pues Sr. Amador, yo creo, respetando siem-
pre el juicio de vd. , que vá alguna diferencia de un convento al 
Vaticano, y que á estos doscientos millones de ovejas que están 
por ahí por toda la tierra, no puede gobernarse como á cartujos. 
Se necesita que el pastor, aunque haya sido monge, se coloque a la 
altura de su posicion y deje un si es no es su espíritu monástico; 
si no lucidos quedariamos. No seria malo que el mundo fuera 
un convento; pero, señor, no lo es, y no queda mas recurso que 

(1) Tom. 12, pág. 101. 

gobernarlo como mundo. Vamos, convénzase vd. de que tiene al-
go de verdad aquello de que estados mudan costumbres. y no se 
admire de que el monge haya sabido ser Pontífice. 

En cuento á esa ambición de gobernar mas allá de la muerte 
que vd. le atribuye i este Pontífice, le diré una sola palabra. Re-
comendó, ú ordenó, si vd. quiere, que no procediesen á la nueva 
elección del que habia de sucederle, hasta que volviera de Alema-
nia el sábio Hildebrando, que habia sido enviado á graves nego-
cios por Su Santidad. 

Ahora dígame vd. ¿no ha estado nunca á la cabecera de un padre 
moribundo que llama á sus hijos para decirles su última voluntad 
al borde del sepulcro? ¿nunca ha tenido vd. la dulce satisfacción de 
oír los consejos de aquellas personas queridas que nos dieron el 
ser y que nos aman y se interesan mas que nunca por nuestro 
porvenir á la hora que espiran en nuestros brazos? ¿nunca escu-
chó vd. de los lábios de su buen padre ó de su excelente madre 
si han muerto, los consejos ó la orden de no calumniar á nadie 
de ser buen mejicano y buen católico &c., como sin duda lo fueron 
los que lo engendraron? ¿Y es un crimen el que hagan esto los 
buenos padres con los hijos de su alma? Pues ese es el crimen 
que tiene para vd. Estevan IX. Padre de toda la Cristiandad, en-
carga que oigan los electores del que ha de sucederle, los consejos 
de Hildebrando, del grande Hildebrando que llenaría la tierra con 
su fama cuando bajo el nombre de Gregorio VII. ciñiera sus sie-
nes la tiara del Pontífice. Estevan sabia mejor que nadie lo que 
valia Hildebrando, y quiere que esté presente á la elección para 
que se evite una elección indigna. Lo cual quiere decir que este 
digno Pontífice no se ocupaba hasta el último instante de su vida» 
mas que de la Iglesia que Dios le había encomendado, y por eso 
fué un criminal para el Sr. Amador. 

Olvidó el Sr. Amador levantar algún falso testimonio 'á este 
venerable Pontífice, ocupado corno se hallaba del intruso Juan Ve-



Jetri, antipapa que tomó el nombre de Benedicto X., de quien di-
ce que renunció sus derechos y que si no hubiera renunciado no 

•podría tenerse por nula su eleecion.—-6Por qué, Sr. Amador? 
¿Pues no confiesa vd. que el conde de Toscanela y Gerardo Galera 
acompañados de una turba de facciosos armados, hicieron la elec-
ción? ¿Qué derechos, pues, podía darle una elección tumultuaria 
y á mano armada? ¿Qué quiere decir ese ñnalito de su retrato: 
si no hubiera cedido no podría tenerse por nula su elección? Sea 
vd. franco una vez ¿Es verdad que no supo vd. ni lo que escribió? 
¿Es vd. mas antipapa que Veletri? Dígolo porque ni él mismo 
presumió tener derechos que renunciar, y lejos de eso, se presentó 
al verdadero papa, Nicolás II., protestando que habia sido violen-
tado: confesó ademas ser reo de usurpación, de perjurio y pidió 
perdón con señales de un arrepentimiento sincero. (1) 

Queda, pues, en claro que no renunció, ó lo que es lo mismo, que 
es otra de las Mil y una Mentiras que cuenta el Despertador; y que, 
ademas, no tenia que renunciar, ó lo que es igual, que escribió vd . 
una estupenda contradicción y una falsedad, diciendo: si no hubie-
ra renunciado no podría tenerse por nula su elección. 

¿Y el retrato del Señor Nicolás 11 en qué quedó? Porque al fin 
no lo retrató vd. Le ofrezco estos apuntes pór lo que puedan 
servirle. «El que ocupa al presente la Santa Sede, (Benedicto, el 
de los derechos sin derechos) dice S. Pedro Damiano, citado por 
Bercastel, es simoniaco á mi juicio, sin que se le pueda disculpar, 
porque no obstante nuestra oposicion, es decir, de todos los obis-
pos y cardenales, y sin atender á nuestros anatemas, fué exaltado 
de noche y tumultuariamente con tropas de gente armada. Por 
consejo de Hildebrando se eligió despues á Gerardo, obispo de Flo-
rencia.» «Era este un hombre de juicio recto, bastante instruido, 
de una fuerza de costumbres superior á toda sospecha y muy li-
mosnero.» (2) 

(1) Bercastel. tom. 12. pág. 131. 
(2) Berault. 

Alejandro 11. 

El enojo del Sr. Amador se descarga hoy, no sobre Alejandro 
II como creeria cualquiera, s i n o s o b r e Hildebrando, ese Hildebran-
do que le repugna tanto, no sé por qué; quizá porque ya sabe que 
antes de mucho va á ser Gregorio Vil. Y tiene razón. Gregorio 
Vil es la eterna pesadilla de los enemigos de la Iglesia. Por aho-
ra no es todavía mas que Hildebrando y ya lo odia de muerte, 
y lo llama turbulento, que dispone de todo en Roma y que causa 
lodos los desórdenes y revueltas. ¡Qué ruines mentiras! Oiga 
como anuncia el conde de Beauíort el advenimiento de este hom-
bre extraordinario. «Tocamos al fin de los tiempos mas tristes 
para la historia de la civilización cristiana: el Papado se restau-
ra: ya estamos en la época del gran Gregorio VII.» (I) ¿Y 
extraña el Sr. Amador que un hombre así obtuviera la bene-
volencia de Alejandro II? No influía en todo por turbulento, sino 
que, dice Receveur, «por su celo, virtudes y talento poseía desde 

muv antiguo la confianza de los papas.» 
Tenia sus émulos ¿qué hombre superior no los tiene? Por eso 

ese dístico que vd. reproduce y que le dirigió uno de los cardena-
les, lejos de ofenderlo lo engrandece. Y á propósito de tal disti-
co, estoy admirado de los conocimientos de vd. eú latinidad. Lo 
ha'traducido perfectamente. Papam rite colo; sed te postratus 
adoro, y vd. ha dicho, traduciendo ánuestro idioma: rindo al Pa-
pa el tributo de veneración que debo, y prosternado á sus piés, lo 
adoro. ¡Válganos Dios por latinos! Pero Sr. Amador ¿no tiene 
vd. ni orejas? ¿nooyevd . siquiera que traducido así el dichoso 
dístico, ni en poco ni en macho toca á Hildebrando y que de ese 
modo en vez de ser una sátira es la mayor sandéz del mundo? 
Traducir sed te postratus adoro, prosternado á sus piés lo adoro, es 
espetar el mas estupendo disparate. ¿Nove vd. que sed no une sino 
que corta, que es la contraposición de la frase, y que te no se re-

'1) Tom. 3, pág. 60. 



íiere al Papa sino á Hildebrando; sed te (Hildebrandum) postratus 
adoro. Mas á t í , ¡oh Hildebrando! no solo te venero como al Papa, 
sino que como á un Dios te adoro? 

Gregorio Vil. 

Los insultos de El Despertador contra este Pontífice ilustre, no 
causan indignación, causan risa. Cuando el mundo entero se po-
ne en pié ante Gregorio VU y se asombra al considerar lo que 
puede u n solo hombre; cuando no se oyen por toda la tierra mas 
que aplausos y gritos de admiración ¿qué quereis que cause sino 
la mas completa hilaridad, esa vocecita chillona del Despertador 
que cania como la corneja del poeta desde una hueca encina. de S 
Cosme, llamando á Gregorio, monstruo, ambicioso, orgulloso, des 

^ ' p r o t e s t a n t e aleman, 4 quien cité al principio de este es -
crito a= habla de este Pontífice romano. Con gusto le cedo la pa--

mi palabra fría é impotente para describir la grandeza de 

Gregorio. Escuchémoslo, Sr. Amador: • 
í h o r a se presenta una grande época; grande, no prec,samen e 

uor acontecimientos nuevos, extraordinarios y fecundos en rcsul-
L o T p r escenas terribles y repentinas, sino por la ejecución 
de u n vasto plan concertado de mucho tiempo antes; grande 
p r el trastorno general que causa en Europa d m ^ m o de u a 

olo hombre, por la sacudida y el impulso dado a todo, los ne-
Rodos- grande porque a l a voz de u n solo hombre, se tamba-
E s L o s T los pueblos temblando abandona* sus antiguos 

soberanos: porque la voluntad de un cléngo cambia la faz dé la 
tierra origina nuevas leyes y nuevas instituciones desde el Ñor o 
de Europa, desde la Inglaterra hasta el Mediodía, hasta los desier-
tos de Africa, desde el mar Atlántico hasta la Palestina; donde el 
Fundador de nuestra Religión habia enseñado, combatido y derra-
mado su sangre; donde el apóstol S. Pedro babia anunciado pala-
bras de vida: grande, porque un hombre que sale de la oscuridad, 

concibe el proyecto de asentar una monarquía universal en el cen-
tro de la cristiandad, en la Silla de S. Pedro, que fundada por unos 
pobres pescadores se elevó sucesivamente, y a por sí misma, ya con 
la ayuda de otro, y í e estableció tan sólidamente, que las potesta-
des del infierno no podrán conmoverla como se creía; grande, en 
fin, porque á un simple monge, hijo de un carpintero, se le pone 
en la cabeza que el sol de la antigua Roma debe alumbrar á todos 
los hombres y formar sus creencias.» (1) 

No se olvide que ese lenguaje magestuoso, que esa voz robusta 
y elocuente es la voz de un protestante. 

Nada le queda á uno que añadir, ni se atreve á ello, cuando es-
cucha tales acentos. Ya lo hemos visto. Ejerció Gregorio VII una 
dominación casi universal; pero, óigase bien, no por ambición per -
sonal, sino llevado de un pensamiento salvador, de un pensamien-
to que pudo realizar solo su genio, el de levantar á una sociedad 
envilecida, por medio del principio católico, ese resorte omnipo-
tente que hace resueitar al mundo cuando el mundo es un cadá-
ver, y cuando hay una mano que sea capaz de moverlo y darle 
impulso, como la mano de Gregorio VII. Su obra fué reprimir 
todos los abusos y dar fuerza á todos los poderes; los abusos, la li-
cencia, la corrupción, la ignorancia que babian invadido á todas 
las clases del cuerpo social; y los poderes, cuyos resortes todos es-
taban relajados ó hechos mil pedazos. 

Se nos dice que tuvo ambición personal, que fué orgulloso, dés-
pota, &c. ¡Error! Un hombre de ese temple está m u y por enci-
ma de esas ruindades. No estaba su gran corazon henchido de otra 
cosa que de humildad, y él, Gregorio VII, creia no poder con la 
púrpura romana. Uigase lo que escribía en el momento de su 
elección, á Desiderio, Abad del Monte Casino: «El papa Alejan-
dro ha muerto, y su muerte ha recaído sobre mí, y m e ha causa-
do una turbación extrema, porque en esta ocasion ha permanecido 
tan pacífico el pueblo romano contra su costumbre, y se ha fiado 
en términos de nuestra conducta, que era un efecto manifiesto de 
la misericordia de Dios. Habíamos dispuesto por deliberación que 

(1) Hist, de Gres. VII. 



despues de tres dias de ayunos, procesiones, rogativas y limos-
nas, decidiríamos lo que nos pareciese mejor tocante á la elección 
del Pápa. Pero cuando se estaba enterrando al Papa Alejandro 
en la Iglesia del Salvador, se levantó un gran tumulto del pueblo 
y se echaron sobre mí como unos insensatos; de modo que puedo 
decir con el profeta: Yo llegué á alta mar y la tempestad me su-
mergió.. . . Pero como me hallo en la cama tan cansado, que no 
puedo dictar mucho tiempo, no os hablaré mas de mis penas: so-
lamente os conjuro que me proporcionéis las oraciones de nuestros 
hermanos, á fin de que me salve en este peligro que debían hacer-
me evitar.» 

La grandeza de alma, la energía, la firmeza, se han unido con 
la humildad, la sencillez y la bondad de corazon en un hombre ex-
traordinario: en Gregorio VIL 

Urbano ii. 
Como este Pontífice siguió resueltamente y con el mejor éxito, 

el mismo camino que habia recorrido su ilustre predecesor Grego-
rio, el Sr. Amador le hace las mismas ofensas de tirano encarni-
zado, etc. Eso quedó ya contestado arriba, y es inútil repetirlo 
aquí. Lo que dije de Gregorio M I es aplicable á Urbano II, toda 
vez que fué un continuador de aquel. "Urbano, dice Beaufort, fué 
u n Papa ilustre: realizando uno de los proyectos mas grandes de 
Gregorio, las cruzadas, adquirió un título inmortal de gloria pa-
r a con la posteridad.' ' (1) 

¡Las cruzadas! Todavía palpita el corazon lleno de ardor v de 
entusiasmo cuando ve uno á Urbano en el concilio de Clermont 
lanzando á la cristiandad contra los infieles, y cuando ove á esos 
generosos guerreros que gritan al escuchar la palabra de fuego de 
Urbano: Dios lo quiere, Dios lo quiere, y luego marchan guiados 
por el conde de Tolosa y mas tarde por Godofredo de Builion. 
iLas cruzadas! La escuela filosófica del siglo XVIIf no compren-

(1) Tom. III. 

áió el objeto eminentemente civilizador que entrañaban y > s ju£-
gó con un espíritu parcial, apocado y mezquino, solo porque fue-
ron la obra del catolicismo. Poner con ellas un dique de hierro al 
islamismo, lograr que las guerras particulares que asolaban el 
Occidente de Europa, se'extinguieran, uniéndose los reyes y los 
pueblos cristianos ante el peligro común, que les señalaba ía voz de 
Urbano y de otros' Pontífices, es un inmenso servicio á la causa 
de la civilización, una de las inmarcesibles glorias del Pontificado. 
"xNo descubrir en las cruzadas,, dice Chateaubriand, (i) mas que á 
unos peregrinos armados que corren ó rescatar un sepulcro en Pa -
lestina, es ser muy corto de vista en materia de historia: no sola-
mente se trataba de librar aquel sepulcro sagrado, sino también 
quien hnbia de t r iunfaren la tierra, ó un culto enemigo de la ci-
vilización, favorable por sistema á la ignorancia, al despotismo y 
á la esclavitud, ú otro que ha resucitado el ingenio de la docta 
antigüedad, entre los modernos, y abolido la esclavitud.'' 

Pascual II. 
Este Papa, dice el Sr. Amador, fué perjuro y siguió la funesta 

doctrina enseñada y establecida por Gregorio VIL 
En cuanto ó. la funesta doctrina, nada tenemos que decir, por-

que el que de tal cosa lo acusa, le hace, mal que le pese, su mas 
acabado elogio. Efectivamente: puede decirse que Gregorio Vil , 
que habia influido en todos los grandes negocios de Europa, vein-
te años antes de ser Pontífice, siguió mucho años despues de su 
muerte gobernando al mundo. Sus sucesores comprendieron muy 
bien que al Papado se habia abierto una nueva era, la era mas 
gloriosa que puede imaginarse, por esc gran genio de eterna re-
membranza que le envió la Providencia, y no hicieron mas ¿ni 
qué mas podían hacer? que hablar el mismo lenguaje, seguir las 
mismas máximas y' los mismos pasos de Gregorio; porque todo3 
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—SO— 

despues de tres dias de ayunos, procesiones, rogativas y limos-
nas, decidiríamos lo que nos pareciese mejor tocante á la elección 
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decir con el profeta: Yo llegué á alta mar y la tempestad me su-
mergió.. . . Pero como me hallo en la cama tan cansado, que no 
puedo dictar mucho tiempo, no os hablaré mas de mis penas: so-
lamente os conjuro que me proporcionéis las oraciones de nuestros 
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¡Las cruzadas! Todavía palpita el corazon lleno de ardor v de 
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por el conde de Tolosa y mas tarde por Godofredo de Builion. 
¡Las cruzadas! La escuela filosófica del siglo XVIIf no compren-

(1) Tom. III. 

áió el objeto eminentemente civilizador que entrañaban y > s ju£-
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veian que eso importaba el destierro de la ignorancia y la vueii® 
de la luz, la suavidad y la reforma de las costumbres mas cor-
rompidas que han visto las edades, y la regeneración de una so-
ciedad que se caia á pedazos, como un cuerpo en disolución. Co-
nocieron los Papas que Dios le liabia dado á la Silla Romana esa 
misión salvadora y cumplieron la voluntad de Dios. ¡Sea mil 
veces bendita su memoria! 

Sí, Sr. Amador, P-j=cual II siguió la funesta doctrina de Grego-
rio y por eso es un Pontífice ilustre. Aquí tiene vd. una prueba 
de lo que venimos diciendo en esta magnífica contestación que 
dió á Enrique, suceso? de Guillermo el Rojo. "No cometáis la 
injusticia de creer que como emperador teneis algún derecho sobre 
las cosas divinas: los palacios son del emperador, las Iglesias del 
Obispo. ¿Qué teneis de común con una adúltera? Porque es adúl-
tera la que no está unida á Jesucristo por un matrimonio legítimo. 
¿Lo OÍS príncipe1' El esposo de la Iglesia es el Obispo, y de consi-
guiente ¡qué vergüenza es que la madre se vea expuesta al adul-
terio por sus propios hijos!" 

Que fué perjuro dice también el Sr. Amador. ¿En qué ó cuán-
do fué perjuro? ¿por qué suelta vd. tantas palabrasá la ventura? 
¿hemos de adivinar todo lo que vd. quiere decir, ó hemos de acep-
tar sin examen cuanto se le ocurre ensartar en su indigesto fár-
rago? Quizá quiere vd. hablar del tratado que este Pontífice ce-
lebró con Énrique V de Alemania, relativo á la prerogativa que 
se'concediaá la corona, de dar la investidura del báculo y del ani-
llo á los obispos y abades; tratado que no se llevó á efecto y que 
Pascual II anuló y condenó en el Concilio de la Iglesia de Letran. 
Si es esto á lo que vd, alude, ó mejor dicho, á lo que alude Lloren-
te, de quien vd. tomó una gran parte de sus colores y sus tintas 
para embadurnar en mala hora esos retratos, oiga lo que hay al 
caso.—Enrique, después de faltar á su palabra real mil veces em-
peñada, de dejar en libertad á la Iglesia de Alemania, cometió otra 
perfidia mas indigna aún: se apodera de la persona del Pontífice 
á quien protestaba amistad y homenaje, v en cuva corte habla si-
do recibido con todos los miramientos debidos á la corona que lie-

vaba indignamente: sus gentes arrancan á Pascual de una mana-
ra violenta de su palacio y lo encierran en una casa inmediata, 
preparada de antemano. Allí este asesino coronado amenaza al Pa-
pa con sacarle los ojos y matarlo si no firma el tratado en que se 
le concede la prerogativa de investidura: el Papa cede á la fuer-
za, temiendo, no tanto por su vida, cuanto por el inminente pe-
ligro de un cisma que acarrearia los mas graves males á la Igle-
sia. (I) 

A cualquiera se le alcanza que un acto de esa especie, que una 
firma arrancada por medio de ese espediente, digno apenas de ban-
didos, si alguna obligación imponía al Sr. Parcual II, era la de 
protestar contra semejante villar.ía y hacer mil pedazos tal t ra ta-
do, como efectivamente lo hizo, luego que recobró su libertad. 

Y ese es el perjurio de que lo acusa el Sr. Amador. 

Gelasio 11 
No es posible asentar mas falsedades ni mostrar mas mala fé que 

la que muestra D. Juan Amador al hablar del Papa Gelasio. Dice 
"que su elección fué clandestina y hecha por cuatro obispos: que 
sabida esa clandestinidad por Cencío Frangipani, senador y prefec-
to, pasó con fuerza armada y disolvió la asamblea, llevándose al 
electo: que á la llegada de Enrique V á Roma, que deseaba vivir 
en paz con los Papas, Gelasio se fugó: que llamado por Enrique 
para reconocer su nombramiento, con la condición de que se some-
tiera á lo pactado en el concordato ce Pascual II, se rehusó á este 
avenimiento, no consultando ..mas que á la arrogancia y orgullo 
de sus predecesores." 

^ Lo dicho arriba de Pascual II; el conocimiento que ya se'ticne 
de Enrique V de Alemania, y de ese tratado que es la eterna ver-
güenza de este emperador, hace palpar á los lectores lo que valen 
esas aseveraciones del Sr . Amador, y sobre todo, su mala fé y su 
mas crasa ignorancia. Es por demás repetir aquí lo que ya diji-
mos: la justificación é inocencia de Pascual II es la defensa y jus-

11) Bercastel, tom. XIII, p. 132 y siguientes. 



íificacion de Gelasio, puesto que figuran las mismas personas y 
la» mismas cosas: Enrique y sus obras: sus esbirros y sus tratados 
dé la mas negra villanía. Solo, pues, rectificaremos los hechos, 
y daremos nuevos mentís, aunque esto nos causo profunda pena, 
al Sr . Amador. 

No fué, ante todo, clandestina la elección de Gelasio; fué he-
cha.por CUARENTA Y CINCO cardenales, varios obispos y gran 
número de clérigos y seglares, ( t )—Frangipani no ocurrió para 
evitar una eleecion clandestina, sino que, adicto al emperador y 
hechura suya, luego que tuvo conocimiento de la elección, se pu -
so al f rente de una cuidrilla de foragidos, forzó las puertas de la 
Iglesia, se echó sobre el Papa golpeándolo cobardemente, y a r ran-
cándolo á viva fuerza del lugar sagrado. El pueblo romano, al sa-
ber lo que pasa, se une , se levanta en masa, amenazador y terrible, 
pidiendo á gritos la libertad del Pontífice. Frangipani , cobarde, 
como todos los malvados, se arroja temblando á los piés del P a -
pa" y le pide l lorando el perdón y la vida. 

En t r e tanto Enr ique se dirije violentamente á Roma: acam-
pa con sus tropas á las puertas de la ciudad, y amenaza no re -
conocer al Romano Pontífice, si no confirma la prerogativa de in-
vestidura, ar rancada á la fuerza áPascual II. Gelasio huye enton-
ces de Roma, no como dice Amador, consultando solo á la arro-
gancia y al espíritu de orgullo, sino consultando ¿ su dignidad de 
Pontífice, porque veía la bastardía de ese mil veces repetido t r a -
tado, veía que no podía confirmarlo sin arrojar sobre su nombre 
una mancha e terna, y sobre todo, veía que ese acto de confirma-
ción, era la sanción de la mas odiosa tiranía del poder secular con-
t r a la Iglesia de Alemania. Veía que era un acto de la mas p u -
nible debilidad, y , lleno de confianza en Dios, opta por el destierro 
y abandona á R o m a . Si esta conducta es inspirada por el orgu -
llo y la arrogancia, que se nos diga cuál es una conducta noble, 
llena de abnegación y desprendimiento. ¿Será acaso la de traicio» 

(1) Rcc.-v. tom. III . p. m . 

c a r á su propia causa y ¡a de suicidarse política y moraiment«.. 
cubriéndose de infamia ante la posteridad? 

(¡alisto 11. 
Pocos príncipes han sido amados y respetados á un tiempo por 

sns subditos, como lo fué este ilustre Pontífice por los romanos y 
por los demás pueblos que visitó durante 'su Ponficado. Por . todas 
partes era recibido con muestras del mayor júbilo, con aclamacio-
nes déla mas sincera adhesión. Y con justicia se le rendían esos 
homonajes: había consagrado su vida, especialmente durante su 
Pontificado, al bien de los pueblos: "'restableció la paz y la se-
guridad pública en Roma; demolió las torres de los Frangipa-
nis y de otros varios tiranos miserables; reprimió las violencias 
de los nobles, y sujetó algunos condes que robaban los bienes de 
la-Iglesia. Los peregrinos hallaban una completa seguridad en 
los caminos y en Roma." (I) 

Siento una verdadera pena en tener que l imitarme á decir una 
sola palabra de los inmensos bienes que este y otros Pontífices hi-
cieron á los pueblos, y en no poder consignar mas que uno que 
otro rasgo de sus grandes virtudes; porque, como bien se com-
prende, yo no escribo la historia de los Pontífices: mi propósito se 
reduce á refutar las viles calumnias que ha escrito D. Juan Ama-
dor contra esos hombres respetables por mil títulos, y acreedores 
á la eterna grat i tud de las generaciones. Por eso se habrá nota-
do que las mas veces un Pontífice de quien habría podido trazar 
la pluma menos diestra un cuadro magnífico, aparece, bajo la mía , 
como una figura incompleta, lánguida y sin grande ínteres. 

Es árido, por demás, un trabajo como el que yo me he impuesto; 
pero me alienta la consideración de que no será del todo inútil, si-
quiera para las personas que no tienen el tiempo necesario para 
informarse por sí mismas si dice bien ó mal D. Juan Amador. 

Hoy llama bárbaro, corazón de roca y ae bronce al amado Pon-

(1) Recev. tom. III. 



ti fice del pueblo romano, porque á Mauricio, antipapa, lo hizo pa-
sear Calixto II por las calles de Roma en un camello; habiéndole 
puesto una piel de buey ensangrentada sobre las espaldas á guisa 
de vestidura pontifical. 

Atribuir tal acción á este Papa, es el colmo de la mala fe. Es cier-
to que M Bourdin, fué llevado asi por las calles de Roma; pero es 
una solemne mentira que el autor de ese grotesco espectáculo fue-
ra el Papa- La historia dice: "Los habitantes de la fortaleza donde 
c e b a b i a refugiado Bourdin, viendo asaltar sus murallas, lo en-
tregaron á los sitiadores, las cuales lo lleva, on á Roma, monta-
do °etc." (!) "De este modo, continúa 1a historia, entró el anti-
para en Roma, v á un espectáculo tan digno de conmiseración, el 
pueblo no solo no se enterneció, sino que lo hubiera sacrificado á 
su furor, si el Papa Calixto no le hubiese hecho escapar pronta-
mente de sus manos. (2) 

El bárbaro, pues, no fué el Papa; bárbaro seria el populacho; 
el Papa no fué sino humano en extremo con Bourdin qus tantos 
excesos habia cometido. Y es también, Sr. Amador, bárbaro el 
que escribe para el público las falsedades de tomo y lomo que 
contiene el "Despertador de los fanáticos." 

Inocencio II. 
Hé aquí, entre otras cosas, lo que nos refiere la historia acerca 

de este Papa. «Inocencio habia sido monge de S. Juan de Letran: 
hecho cardenal, niel comercio del gran mundo, ni el favor de los 
Pontífices, le habían hecho perder nada de su piedad, desprendi-
miento y modestia. Aunque su penetración y modestia le hubie-
sen hecho juzgar digno del Pontificado mucho tiempo antes de ha-
ber sido elevado a él, se opuso con todo su poder á la admisión; 
despedazó la capa cuando se la presentaron y tentó todos los me-
dios imaginables de huir. Fué necesario emplear la fuerza para 

(1) Eecev. tom. III. 
(2) Bereastei tom. 7171, p. 21!. 

detenerlo y no se consiguió su consentímiemo hasta que se le 
amenazo con la excomunión si resistía mas tiempo (I.)» 

Por supuesto que nada de esto nos dice D. Juan Amador sino 
que en este retrato se contenta con referir que la elección de este 
Papa fue clandestina, y que fué sucesor de Calixto II. 

^ No, Sr. Amador, no fué sucesor de Calixto II, que estaba, dice 
vd., enfermo en el monasterio de S. Andrés. No «taba enfermo, 
estaba muerto hacia cinco años. El enfermo y el inmediato pre-
decesor de Inocencio II, fué Honorio II, que gobernó la Iglesia cin-
co años y dos meses, despues de ese Sumo Pontífice Calixto, que 
vd. quiere que ahora sea el enfermo (2.) 

Ni tampoco fué clandestina laelecccion de Inocencio. Se hizo me-
diante los mas amplios poderes que tenían los diez y seis cardena-

les que lo asistieron en su última hora, en el monasterio de S. 
Andrés. Es cierto que hubo una facción que por su parte eligió 
indebidamente á Pedro de Luna; pero también lo es qué Francia 
y todas las naciones cristianas señalaban á Luna como el antipa-
pa. mientras que el Concilio de Etampes, y los reyes, y los pue-
blos, reconocían á Inocencio por el legítimo Pastor y Cabeza de la 
Iglesia. Luis el Gordo, la reina y los príncipes sus hijos, van y se 
postran á las plantas de Inocencio y ie rinden pleito homenaje. 
Eso en cuanto á la Francia. 

Enrique de Inglaterra hace lo mismo á instancias.de S. Bernar-
do, y la Alemania y otras naciones siguen su ejemplo (3.) 

Tomemos, pues, nota de lo dicho: no fué Inocencio sucesor de 
Calixto, sino de Honorio II., ni fué fué clandestina la elección de 
Inocencio. 

¡No soy yo.quien lo corrijo, Sr. Amador; es la historia, y no 
hay mas que tener resignación! 

(1) Berault, tom. XIII, pág. 'JS3. 
(2) Beaufort» t. III, pág. 239. 
(8) Id. id. 
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Nicolás, Mio de un clérigo, fué electo Popo. 

. „ n a d o , P e » e! Sr ; 

en S Al vano, ™ de las limosnas do este monas t e r i M 
Es pues, una bellaquería deck que Adriano ué ^ t o u u d é ^ 

go, cuando la verdad es que fué hijo de un secular, que despues fue 

™ Dice también que 

Y por fin, asienta'quo re tasó 

ìz srt ai ̂ — ^ r r s s ; 
tumbrados, "se sujetó por fin a uso, y i o 
corona imoerial de manos de Adriano. W Está visto que no dà vd. ni un paso en tierra firme, ni dice una 
palabra en su luga r . 

Alejandro Ul. 

Va recordarán los que lean este escrito, que mas 
mos hecbo notar las confesiones involuntams que se lo escapan 1 
Sr Amador, pensando que ataca al Pontificado cuando en re U-
dad lo ensalza, aunque á su pesar. Del Sr . Gregorio Vil para 
acá no tiene m a s arma de ataque que lo do la funestaioctrnaU 
quel Pontífice, continuada por sus sucesofes. Esa funesta doc-

Beaufort, toni. III- P&g- 3 3 9-
(•3) Id. tom. I I I , pág- 36--

irina lo trae desconcertado, la ve á todas lloras como un espante-
so endriago que amenaza tragárselo, y ya huye despavorido, ó ss 
encoleriza y amenaza con el puño crispado al cielo. ¡Funesta doc-
trina, funesta doctrina! repite como quien ha perdido el juicio; y 
todo lo ha olvidado, hasta su paleta y sus pinceles. Porque ya no 
pinta: deja los retratos sin piés ni cabeza, ó á una cabeza humana 
le ajusta el cuello de un caballo, resultando' el monstruo de Hora-
cio. 

H°Y> (y es una prueba de lo que vengo diciendo,) ha;e como 
si dijéramos el .apoteosis de Alejandro III, por supuesto que no 
de intento; su intento es deturparlo. Dice que su reinado fué muy 
triste, y á poco añade que el Emperador abandonó el cisma, que 
el antipapa Juan se reconcilió con la Iglesia, sometiéndose á Ale-
jandro III, y que por fin, terminó la discordia. 

De veras que es muy triste un reinado en que sé alcanzan esos 
resultados. La sumisión de un Emperador y de una nación en-
tera; la de un antipapa y su facción, y el término de u n cisma y 
de la discordia, son unos acontecimientos muy tristes, muy insig-
nificantes, muy propios para cubrir de oprobio á Alejandro III. 
Es esto para vestir luto y gemir. "E l nombre de Alejandro III, 
dice Beaufort, ha quedado grande entre Gregorio VII é Inocencio 
III: como ellos, unió la firmeza á la sagacidad, y como ellos, pelea 
también por la verdad hasta el- último instante de su vida.» (!) 

Óigase ahora como concluye D. Juan Amador. El gran número 
de medios á que se recurrió en el espacio de los diez y nueve años 
que duró el cisma, prueban con evidencia que el espíritu de ambi-
ción (vuelta á la funesta doctrina) era el que solamente dirigía ú 
los electos-, pues seria una temeridad sostener que el Espíritu Son-
to concediera su inspiraron á la Iglesia de Roma. 

¿Entiendes, Fabio, lo que voy diciendo? El gran número de me-
dios á que se recurrió, prueban; pero que se recurrid, ¿para qué? 
Los medios son para algún fin. ¿Se pusieron en juego esos me-
dios para .subir ai Pontificado, para concluir con el cisma...? ¿para 

(1) Tom. 3, pág. 299. 13 



qué sirvió ese gran número de medios, Sr . Amador? Eso prueba 
con evidencia, no lo de la funesta doctrina, sino que anda va . 
muy reñido con la bella lengua española. , n , • 

Y desengáñele vd: no es una temeridad sostener que el Espíri-
tu Santo concediera su inspiración á la Iglesia de Roma. Creo 
que eso lo dirá vd. por el gran número de medios de que se valían 
las facciones p a r a i n t r o d u c i r ó sostener el cisma. Es verdad q u e 

no escaseaban las banderías y que dentro y fuera de Roma se ha-
cia de mil modos la guerra á la Iglesia y al Pontificado-, ¿pero eso 
qué prueba? Prueba que Dios permitía esa lucha y esos rudos 
ataques á su Iglesia, para que se viera que no eran los hombres 
los que la sostenían: y que mientras mas débil nos pintéis el poder 
temporal délos Papas, mientras mas nos los hagais ver rodeado, 
de peligros y molestados por el cisma, mas fuerza dais a e.te ar-
gumento que os becemos. Concedemos que era fuerte, cuanto que-
ráis, el poder del cisma y de los emperadores enemigos de los Pa-
pas, y que el Pontificado en el órden natural de las cosas debía 
sucumbir; pero respondadnos, ¿sucumbió? No. Negadlo si po-
déis. Luego lo sostuvo una fuerza sobrehumana; luego no es u n a 
temeridad, sino una cosa muy natural, indeclinable y logica eL 
decir que lo sostuvo el Espíritu de Dios. 

Celestino 111. 

Nos cuenta el S r . Amador que está con estremecimientos de 
horror y de indignación, porque fué entregada á los romanos 
la ciudad de Túsculo por Celestino III, en cumplimiento del t ra-
tado concluido por su predecesor, aunque preveía que tenían el ob-
jeto de ejercer en ella crueles venganzas. 

Es cierto que Enrique TV, coronado emperador por Celestino,, 
hizo juramento de entregar y entregó la ciudad de Túsculo al Pa-
pa, quien á su vez la cedió á los romanos. Ahora examinemos 
el hecho y verá vd. cómo se cura de esas convulsiones de horror, 
Primeramente, había de por medio, como vd. confiesa, un tr ate-

do celebrado por el predecesor de Celestino con los romanos v 
estos exigían el cumplimiento de la palabra empeñada por el So-
berano temporal de Roma. Desde lue-o va VP ,-A T , 
entregó (ó la abandonó que es mas exacto,°como dice Re'c^eur" por 
el gusto de entregarla, sino en cumplimiento de una obligación 
preexistente. Si hubiera negádose á tal entrega, es muv s e T o 
que vd. nos vendría diciendo que era un Papa pérfido y que s é 

) o que mas, porque no cumplía lo pactado. 

En segundo lugar ¿cómo probaria vd. que preveía que los ro-
manos iban a hacer lo que hicieron? Vd. dice que preveía ¿pe-
lo en que se funda tan rotunda aseveración? En nada, como siem-
pre. ¿Ni como quiere vd. que el Papa Celestino, anciano octoge-
nario y de un corazon sencillo y bondadoso, fuera á imaginarse 
que teman tan crueles instintos, tan mal corazon los que iban á 
posesionarse de Túsculo? ¿Porqué es vd. tan exigente con el 
Papa Celestino, queriendo que adivinara lo futuro? Horror debe 
á vd. causarle, como á mí también, y muy grande, y una indig-
nación sin límites, noel virtuoso y sencillo Pontífice, sino esa sol-
dadesca romana, desenfrenada y bárbara, que tan mal uso hizo de 
sus derechos sobre Túsculo. Suum cuique. Eso me parece que es lo 
justo. ¿No opina vd. lo mismo? Si el Papa hubiera mandado á 
sus tropas que fueran á tomar á Túsculo y hubieran arrasado la 
ciudad, como lo hicieron los que la tomaron, tendría vd. hasta 
cierto punto razón en inculparlo; pero cuando lo que pasó fué sin 
órden del Papa.y por gentes que no le pertenecían, ¿qué razón hay 
para hacerlo en nada responsable? 

Inocencio 111. 

A esa figura colosal del siglo XIII, se acerca callandico D. Juan 
Amador, y empinándose en las puntas de los piés para alcan-
zar á penas la losa sobre que reposan las plantas del Pontífice, 

» 



garabatea, carbón en mano, estas palabras: Fuiste doble, perfi-
fo avaro, usurpador y monstruo feroz. ¡Y yo tengo, pecador de 
mí' que ir & limpiar ese lodo que ba dejado allí sobre la base de 
oró del coloso! ¡Tengo que, no diré dar la felpa merecida, smo 
amonestar fraternalmente al autor del tal fechoría para que no 
-vuelva álas andadas! ¡Pnes es un oficio envidiable! 

Gregorio VII é Inocencio III. ¡Qué nombres! Yo los veo el uno 
junto al otro, aunque tres siglos los separen, á la misma a l tura , 
con la misma aureola de g lo r i a ron el mismo poder: allí están 
viendo pasar á sus piés los pueblos y los reyes; alh están señalan-
do con su diestra el camino que ha de llevar el mundo; allí están 
dando á todos los acontecimientos el curso que quieren; presidien-
d o todo v haciendo justicia á todos, desde el mendigo hasta 1 
monarca ¿ e vienen á '«poner sus quejas á los piés del trono pon-

í iGpe°;0 ese poder no es ominoso, nó: si lo fuera, yo seria el pri-
mero quelo maldecirla, porque aborrezco el poder d e l « tiranos; 
norque amo la libertad y la dignidad del hombre. Si soy entu-
siasta por Inocencio y Gregorio, es porque mi a l * a se ex 
te lo sublime y lo grande, y sobre todo, porque sé que ello, tam-
bién amaron la libertad y detestaron la tiranía. 

Sí no lo dudéis: su poder no fué el del soldado que todo lo atro 
J a v t o L o decide de un sablazo, ni el del ammcioso vulga 
q t n mira en los que gobierna mas que los ciegos instrumentos 
de su engrandecimiento personal. El poder de Inocencio y de Gre-

S el antítesis, el terrible anatema de esos po 
v despóticos. Su historia es la mas bella historia de la libe ad 
' Concretándonos á Inocencio, él fué quien barrio de la tierra, 
durante su pontificado, ese enjambre de tiranos que jugaban con 
los pueblos. Del uno al otro extremo de Europa no se veía mas 
oue una sociedad despedazada por las guerras de los duques y ba-
jones, de los reyes y vasallos. Los pueblos y los debites eran los 
que pagaban con su sangre y sus bienes, las contiendas de los gran-
des señores. El clamor que levantaban los opr.midos, los escia-
ros, era ahogado bajo la acerada planta délos guerreros. Eso 

era la Europa: nn campamento. Pero suena la hora de la liber-
tad: Inocencio III está sobre el trono pontificio y las naciones van 
á exponerle sus quejas, y á su tribunal vienen á dar cuenta v á 
ser juzgados todos los que cometen grandes injusticias, aunque 
lleven en las sienes una corona. Entre mil pruebas, hé aquí esta. 
Un día Felipe Augusto es mal caballero y esposo adúltero: hace 
que sus cortesanos decreten su divorcio de lngeburga, con ultraie 
de las leyes divinas y humanas, y la desgraciada esposa al saber 
su sentencia, solo puede, anegada en llanto, gritar y decir en mal 
francés, porque era alemana: «¡Francia, mal, mal, Roma, Roma!« 
(i) Y no se engañaba: sabia que existia un tribunal donde se mira-
ría su inocencia y donde se le haria justicia. Inocencio III sostiene 
á esa débil muger contra todo el pod^r de Felipe Augusto. «La 
Santa Sede, decia, no puede permitir que pasen en silencio las 
quejas de las mugeres oprimidas,» y despues de amonestar á Fe-
lipe con dulzura que aparte á su concubina, que llame á su 
esposa repudiada ilegalmente y que haga que todo el mundo le 
dé el nombre y los honores de reina; concluye: «si contra toda 
esperanza el rey desprecia esta amonestación, el Papa se verá obli-
gado, á pesar del sentimiento que esperimentaria, á afligirle mas 
fuertemente y á levantar su mano apostólica contra él, y nada en 
el mundo seria capaz de desviarle de esta firme resolución del de-
ber y la justicia.» (2) 

Eso decia al tratarse de la causa de los débiles. Ahora ved có-
mo también era justo con las naciones y los reyes. 

El imperio de Alemania se ve amenazado en su independencia 
y sus derechos: «Y es la razón, dice Hurter, historiador protes-
tante, por qué Inocencio intervino con una voluntad determinada 
en la contienda que se preparaba. Se ha intentado acusarlo (ói-
galo el Sr. Amador, de quien no me acordaba, lo confieso,) de que 
habia usurpado los derechos del imperio en favor de la Santa Se-
de, pero esas ocusaciones son falsas-, al contrario, quiso protejer 
los derechos del imperio y evitar que los príncipes fueran despo-

(1) Beaufort, tom. 3. 
¿2) Hurter, protestante, 



íadosde la facultad de electores. A esta conducta délos Papas 
debe \ lemania la dicha de no haber sido aglomerada en una ma-
sa compacta, que á la verdad hubiera ostentado mayor pujanza en 
¡o esterior; pero no hubiera producido en lo interior esa riqueza y 
variedad de cultura por las cuales se distingue la nación alemana 

de todos los demás pueblos. 
Ya lo veis: ese mismo juicioso protestante hace ver que no usur-

paba Inocencio sino que evitaba la usurpación y el despojo; que no 
tiranizaba sino que defendía la autonomía y la libertad de los Es-
tados; que su justicia era igual para grandes y pequeños; pues que, 
dice el mismo historiador, «con igual severidad avocaba a su tri-
bunal los negocios pequeños y los grandes cuando tocaban de cual-
quiera modo al noble destino, hacia el cual,ha querido de nuevo 
el Criador llevar al hombre por la sangre de Cristo.» Su alma 
generosa alimentaba este pensamiento que fué también el de Gre-
gorio VII y el de otros Pontífices: llevar la libertad y la civiliza-
ción al Oriente por medio de las cruzadas. Oid como se indigna-
ba al ver la molicie de los reyes. «Mi voz ha enronquecido á fuerza 
de gritar; mis ojos se han cansado; pero los príncipes prefieren 
entregarse á la disolución y á la lujuria en brazos de sus concubi-
nas, al encono y á la guerra unos contra otros; sin cuidarse de 
insulto hecho al Crucificado y de las burlas de sus enemigos.». (1) 

Es fuerza concluir, aunque á la verdad me entristece esto; pero 
en los límites tan estrechos que me he trazado, en vano intentaría 
dar noticia do ese Pontificado de diez y ocho años de gloria. 

Cerraré la defensa de este ilustre Pontífice, contra las calum-
nias de D. Juan Amador, con estas palabras de Rcceveur: «El 
P pa I n L c i o III murió en Perosa el 16 de Julio de 1216. Por 
S i 7 de carácter, se le ha R u t a d o con razón 
como uno de los Pontífices mas grandes que han ocupado la billa 
de S Pedro. Mateo París le acusa de a m b i c i o y avaricia; pero 
c e desmiente esta acusación con la resistencia que hizo aquel Papa 
á aceitar el Pontificado, y las medidas que tomó para reprimir a 
venalidad en la corte de Roma. Ademas, se ve en su vida, escn-

(1) Hurter. Histor. de Inoc. 

ta por un autor contemporáneo, que vendió hasta lava-il la de 
plata para socorrer á los pobres.» 

Bonifacio VIH. 
Son veintiséis lineas solamente las que forman el retrato de Bo-

nifacio Y1II, hecho por el Sr. Amador; pero ¡oh admirable fecun-
didad de hombre! En tan estrecho local ha dado á luz de un solo 
parto TREINTA Y DOS hijos de su ingenio, TREINTA Y DOS 
injurias, acusaciones, calumnias, &c„ &c. De todo hay en ese 
alumbramiento, con tal variedad y abundancia, que estoy verda-
deramente estupefacto. Vamos examinando el origen de esos hi -
juelos para que sepamos si son legítimos ó espurios. 

El origen de tales viboreznos ¡quién había de creerlo! es Gui-
llermo deNogaret, el mismo que tengo la honra de presentar á los 
lectores. Supongo que pocos lo conocen, y voy con el permiso de 
todos á descubrir sus habilidades. 

Fué allá cuando Dios queria, el valeroso aprehensor del Papa 
Bonifacio, por órden de su real amo Felipe el Hermoso, do 
quien también ya diré una palabra. El conde de Beaufort, f ran-
cés, como Nogaret, lo recomienda en el tom. -i de la Historia de 
los Papas, en estos términos: «Nogaret, el aprehensor del Papa, 
caballero en leyes, doctor en la mentira y la traición, á quien no 
arredraba el oficio de espía ni de verdugo, fué nombrado por Feli -
pe para apoderarse de la persona del Pontífice, y para que lo con-
dujera á León, donde lo juzgaría un concilio. A Nogaret le fueron 
agregados tres hombres de la misma ralea para ejecutar esa tene-
brosa espedicion, y lo fueron Juan Mouschet, también caballero, 
y dos doctores.» 

Pero antes de seguir la historia de Nogaret, juzgo conveniente 
satisfacer el deseo de algún curioso que me estará preguntando 
cuál era la causa de esos nobles manejos de S. 31. el Hermoso. 
Voy á responder. El Sr. Bonifacio VIII, al año de su Pontifica-
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¿0, expidió la célebre bula Clericis laicos, en que prohibía, b-sp 
la pena de excomunión ipso fació, reservada á los prelados secu-
lares y regulares, pagar ningún tributo á los legos de las imposi-
ciones que con cualquiera título se hicieran sin conocimiento de la 
Santa Sede. Felipe el Hermoso que necesitaba recursos para ha -
cer la guerra al emperador, al rey de Inglaterra y al conde de 
Flandes, se consideró profundamente herido con esa bula, á pesar 
de las explicaciones que le hizo el Papa sobre el sentido de ella, y 
á pesar de que manifestó bien claramente por medio de sus lega-
dos que no tendría su efecto en Francia. No podia m debía ha-
cer mas el Papa. Pero las satisfacciones de Bonifacio, que habrían 
bastado á todo c a b a l l e r o s o contentaron al rencoroso Feape; y 
esc y otros acontecimientos lo hicieron meditar la venganza mas 
ruin contra el Soberano Pontífice, bajando á este ün desde su al to 

. trono hasta el lodo en que vivía nuestro caballero el de Nogaret. 

Este para prestar un completo servicio á su señor, deja el puñal 
por la pluma y pone el grito en las nubes, acusando á Bonifacio 
de que ocupaba injustamente la Santa Sede, de hereje manifiesto 
en varias clases de herejía, de simoniaco y de infinidad de crimines 
enormes. Ese es Guillermo de Nogaret. 

Las mismas calumnias repite hoy D. Juan Amador, y por eso 
dije que el verdadero padre de todo ese negociado, es el recomen-
dable Nogaret. 

Ahora oiga el S r . Amador, el juicio que la historia ha lormado 
sobreda conducta de este Pontífice: " S u s enemigos, dice Beaufort, 
le han calumniado hasta la última hora de su vida, y han supuesto 
que había muer to rabioso: casi todos los escritores galicanos han re-
petido esta men t i r a . Lejos de haber padecido este genero de 
muerte, digna de un réprobo, el gran Pontífice murió, según la 
expresión de s u contemporáneo Mufat, estenuado de fatiga a 
fuerza de haber combatido por la fé verdadera." (1) 

Recuérdese q u e quien hace esos elogios es historiador galicano: 

y a se sabe lo q u e esto significa: los historiadores franceses son los 

enemigos de es te Pontífice. 

(1) Tom. IV. pág. 230. 

> 

Dante, gibelino, y por lo tanto enemigo de Bonifacio, á quien 
hace figurar en su célebre poema "E l Infierno," habla así en fue r -
za de la verdad y de la indignación que le causaban los atentados 
de Felipe: "Yo veo al flordelisado entrar on Agnani y á Cristo 
preso en la persona de su Vicario: le veo otra vez mofado: veo 
renovar la hiél y vinagre; le veo morir entre dos ladrones vivos. 
Veo un nuevo Pilato tan cruel, que no está aun saciado y lleva a i 
templo sus codiciosos deseos. ¡Oh mi soberano Señor! ¡Cuándo 
tendré yo la dicha de ser testigo de la venganza que, oculta en tus 
miradas secretas, satisface tu justa cólera!" (1) 

Beaufort, dice también elocuentemente: [2] "Despuesdel Ponti-
ficado de Gregorio VII é Inocencio III, Bonifacio VIII presenta 
la faz mas impórtame del Papado en la Edad Media.... Nos pa-
rece que hay algo providencial en el modo con que están colocados 
estos ilustres génios en la serie de los siglos.... Bonifacio VIII 
combate por los antiguos principios y , como aquellos dos gran-
des Papas, combate por la verdad hasta el último instante de su 
vida. Mas el poder de los Pontífices decae con la edad media: los 
imperios se constituyen y afianzan y su oposicion es cada vez mas 
violenta. Se presiente ya la reforma y Lutero. Por eso la ca-
lumnia se encarniza mas con Bonifacio que con Gregorio VII é 
Inocencio III, y todavía carece de historia aquel grande hombre." 

Receveur, que juzga la conducta de Bonifacio con mas severidad 
que otros, dice: "No pueden negarse grandes prendas á Bonifa-
cio. Era doctoren derecho: habia ejercido largo tiempo los em-
pleos de abogado consistorial y notario apostólico, y se le habian 
encomendado varias legaciones importantes; de suerte que habia 
adquirido por todos estos méritos, grandes habilidades para go-
bernar; pero se le acusa de ambición y avaricia." (3)—Ya sabe el 
Sr. Amador quienes son sus acusadores.— 

Ya lo ve vd. , Sr. D. Juan, la historia inexorable ha pronunciado 

(1) Purgat., Cant. XX. 86. 
(2) Tom. IV., pág. 232. 
(3) Tom. 4, pág. 205 
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su fallo, haciendo aparecer á este Pontífice, como un grande bora-
bre, como un gén iodesu época, y ha dicho: "sus e n e m a s 
han calumniado hasta la última hora de su vida. 

Clemente V. 
Está dominado el Sr. Amador enteramente por el e^ í r i t u de 

mentira: no salen de sus lábios mas que legiones de calumnia . 
Del Sr . Clemente V., entre mil cosas que es imposible recordar 
dice que su elección fué evidentemente simoniaca.-]So Hay tai 
evidencia. Ese cuento de que este Papa antes de serlo se compro-
metió con Felipe el H e r m o s o á otorgarle seis gracias si lo hacia 
Pontífice, está contestado dias há por la crítica sensata. Oiga vd. a 
Receveur: < 'Esa historia que no tiene á penas otro fundamento que 
el testimonio de Villani, copiado por los demás historiadores; apa-
rece desmentida por el decreto de elección que no hace mención 
ninguna de tal compromiso; y al contrario, dice que fué elegido 
Beltran en escrutinio por las dos terceras partes de los cardenales 
y que los otros se reunieron por vía de accesión. Ademas, se ha-
llan en las circunstancias de esta narración, otros motivos para 
ponerla en duda, supuesto que se hace solicitar á Felipe el Hermo-
so la absolución de la excomunión para sí y para sus parciales, lo 
cual le habia comedido ya Benedicto XI." (1) 

Dice también el Despertador que vivió Clemente V. en público 
amancebamiento con la condesa Perigord. 

Esa vil calumnia tiene este origen. El Papa, por motivos de 
salud y de gobierno, determinó trasladarse por algún tiempo a 
Aviñon. El pueblo romano, ofendido por esto y por la preferen-
cia con que el Papa veía á los franceses en la distribución de las 
gracias pontificias, hizo lo que el populacho de todas partes en 
circunstancias análogas: propalar rumores injuriosos contra su so-

* berano v atribuir la permanencia del Papa en Aviñon á un afecto 

(1) Tom. IV., pág. 209. 

ilícito á la condesa de Perigord, " y en esto, dice el historiador 
citado, severo é imparcial como el que mas, han escuchado me-
nos la justicia que la preocupación en este y en otros juicios ad-
versos que han formado sobre algunos Papas nombrados durante 
aquella época." [ i ] 

Agrega el Sr. Amador, que rehabilitó Clemente la memoria de 
Bonifacio VIII, porque estaba el mismo comprendido en el proce-
so. Pero tiene muy mala memoria este Sr. Amador, y es in-
consecuente consigo mismo, como todo el que sostiene una mala 
causa. ¿No acaba vd. de decir que habia dos facciones en Roma, 
una que trabajaba por la causa de Bonifacio, y otra adicta á los 
intereses de Francia, y que triunfó esta última facción de la cual 
era el caudillo Clemente? Pues entonces ¿cómo rehabilita á Boni-
facio, porque estaba el mismo comprendido en el procesal ¿Si no 
era de la facción de Bonifacio, sino su enemigo; por qué ahora 
aparecen los dos como cómplices de una misma causa, figurando 
en el mismo proceso? Lo que resulta de esa misma rehabilitación 
de Bonifacio es la mayor gloria de éste; puesto que el mismo Pa-
pa Clemente, enemigo según vd. de aquel, es quien le ensalza y 
declara su inocencia. Cuando un enemigo hace tal cosa, es ne-
cesario ereer que fué obligado á ello por la misma fuerza de la 
verdad. 

Por lo demás, bien pobre argumento es el que vd. forma del 
silencio de S. Antonino sobre las honrosas cualidades de este Pon-
tífice.—¿Calló, eh? Lo sentimos ¿Pero no dijo nada malo de él? 
No. Entonces quedamos tranquilos. 

Y por fin, muy poco nos importan los desahogos del Dante 
cantra Clemente V. Si nosotros lo citamos al hablar de Bonifa-
cio VIH., es porque gustamos mucho de las confesiones de adver-
sarios. El Dante es un gran poeta á quien admiro; pero su au-
toridad en materia de historia no es de gran peso; y mas si se 
tiene presente que era gibelino, y muy particularmente que co-

tí) Tora. IV, pág. 219. 
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rao italiano participaba del injusto resentimiento y de la pasión 
popular contra Clemente V., por haber trasladado á Aviñon la San-
ta Sede. 

Juan XXII. 
Asegura el autor d̂ el Despertador que, Juan XXII, tuvo tanta 

atrevimiento que se nombró ási mismo Pontífice.— Al que tiene I a 

audacia de asentar tal especie, vamos á enseñarle lo que dice la 
historia "Al cabo de cuarenta dias de estar los cardenales en cón-
clave, el 7 de Agosto de 1316, eligieron por una voz á Jacobo de 
Euse, cardenal obispo de Porto, que tomó el nombre de Juan 
XXII." [1] "Algunos autores han escrito que encargado de hacer 
la elección por compromiso, se nombro á sí mismo Papa; pero 
este es un cuento desmentido por la carta circular que envió á los 
príncipes y obispos para participarles su elección; porque dice ex-
presamente que habia sido elegido por el voto unánime de los car-
denales. (2) 

En seguida asienta D. Juan Amador, que Juan XXII superó en 
avaricia á su predecesor, inventando nuevos medios de exacciones 

para enriquecerse, y en confirmación de tal cosa, inserta algunos 
artículos del arancel de dispensas que otorga la curia romana. 

Acabamos de decir que gustamos mucho de confesiones de ad-
versarios, y á cada paso se nos vienen á las manos, gracias á Dios. 
Juan M. Villani que zurció mil mentiras contra los Papas; Juan 
Villani que tiene todavía en estos dias aprovechados discípulos y 
pobres y desagradecidos plagiarios; Juan Villani, contemporáneo 
del Pontífice de que venimos hablando, se expresa así: " F u é mo-
desto en su método de vida, sobrio, mas aficionado á los manja-
res ordinarios que á los delicados; gastaba poco en su persona y 
casi todas las noches se levantaba á rezar el oficio y estudiar: decía 

[1] Beaufort, tom. IV., pág. 247, 
(2) Receveur. tom. IV., png. 250. 
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misa casi todos los dias; daba audiencia con gusto y despachaba 
prontamente. Era colérico y se enfadaba con faciüdad: era sábio 
y de ingenio penetrante, y magnánimo por las cosas grandes." (1) 

Estas confesiones deben caer sobre vd.. Sr. Amador, como bom-
ba de á placa. 

En orden á los artículos de tasación de derechos que tanto lo 
escandalizan, como no dice de donde los copió, y como el que ha -
ce un cesto hace ciento, me hallo autorizado para decirle, y ando 
escaso, que por lo menos los desfiguró y los compuso como mejor 
le pareció, sino es que sea todo eso uno de sus embustes de cos-
tumbre. Sobre todo, el mas corto de vista conocerá que estas 
palabras: " Observad cuidadosamente que este género de de gra-
cias y dispensas no se concedan a los pobres, porque no teniendo 
con qué, no pueden ser consolados; esas palabras, digo, huelen á 
las palabras y á la redacción que vd. usa, que trascienden, y en 
lo esbelto y en lo gracioso están descubriendo á su padre desde á 
tiro de ballesta. No redacta así la Curia romana: sea vd. menos 
torpe en sus ardides. 

Mas, en fin, no tiene duda que algunos negocios de los que se 
despachan en Roma, causan derechos, tanto en tiempo de Juan 
XXII, como en los del Sr. Pío IX, y esto no le parece bien al Sr. 
Amador. Ni él, ni otros, llevan á mal que todo secular que pres-
te un servicio, tenga derecho^que se le retribuya de algún modo: 
si un abogado ó un médico cobran lo que es de costumbre, lo que 
les señala su arancel, ó lo que les da la gana, muy justo es, muy 
natural; pero si la Iglesia hace lo mismo ¡oh! entonces es muy 
malo, muy injusto, es una avaricia insaciable. ¡Cómo si no fue • 
ra una sociedad como cualquiera otra, que tiene su gobierno, sus 
oficinas, sus administradores, sus empleados, sus ministros, su 
culto! Los que la sirven no son espíritus que de nada de aquí 
abajo necesitan, ni la sirve nadie de balde. Ademas, óigalo bien 
el Sr . Amador: una gran parte de los derechos de dispensas que 
otorga la Curia romana y los obispados de todas partes, se desti-

(1) Cit. por Beauf., tom. IV„ pág. 259. 
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huecas de filantropía, humanidad, coja de aUo™ • J 

pronuncia P o t lo bajo pura y 6 ha-
Una últ ima explicación a S r . A m a t e ^ 
Mando con mas generalidad la Iglesia, ^ 
* diurna, y lo ¿ d a hay en ella de 
como malamente lo entiende 1 A m ^ , J 

^ L ' T o f c t a t S p o Í a t r i é a l competente, con penas 

^ ^ t ^ r t a d o r 
XX mas de lo que yo quería, y para ret i rarme voy a hacei no-
f a f m u v brevemente'al^Retratista, que esa doctrina beretica que 
dice^trofesó aquel Pontífice sobre la visión beatífica no la sostu-
TJla profesé, sino que " l a proponía á las escuelas como una 
duda, ó como u n a cuestión controvertible." (1) Y para que nadie 
sospechara de su fé en lo futuro, él mismo dijo al morir : De-
claramos y protestamos formalmente que todo cuanto be hecho, 
alegado y propuesto en la controversia de la visión inti tmva h a 
Í d o por l i a conversación,?™ intención de afirmar o definir 
cosa a lguna ." 12] 

GlemeDte VI. 

Del Pontífice de quien dijo el célebre Petrarca que - n a d i e ha -
bia llevado jamas con mas justicia el nombre de Clemente (3) 
del hombre cuya pureza de costumbres, cuya instrucción, gene-
t d S S r X U i n los historiadores llenos de admiración y res-
^ d l ^ r a n o que por su energía en corregir toda clase de 

(1) Recev. tom. IV, pág. '¿91-
(2) Bercastel,tom. XVI,pág J l . _ 
(3) Cit. por Bercastel, tom. XVI, pag. 191-

abusos, ocupa dignamente un lugar junto á Gregorio VII, Alejan-
dro é Inocencio III; de Clemente VI, en fin, ¿cómo no habia de 
hablar mal D. Juan Amador? ¿ni cómo nosotros á nuestra vez ' 
dejaríamos de compadecerlo y tenerle lástima? Lástima, sí, y no 
mas, me inspira quien ocurre á " L a s revelaciones de Santa Brí-
gida para contarnos que ella oyó de boca de Jesucristo que el Pa -
pa Clemente era asesino, judío, Judas, Pilato y Lucifer. ¿Qué di-
ría vd. , espíritu fuerte, filósofo que nada acepta sin exámen, libre 
pensador que no inclina su frente ni dobla la rodilla ante nadie; si 
yo, clérigo amigo del oscurantismo, saliera con mis pruebas to -
madas de Las Revelaciones de Santa Brígida? Y no es que yo 
no respeto las revelaciones y los éxtasis de esa santa; pero hallo 
impropio por demás el traerlas á un trabajo histórico, donde no 
tiene lugar mas que la filosofía y la crítica. Cuando D. Juan 
Amador forma argumentos con Santa Brígida ¿cómo andará su 
pobre moello? ¡Y siquiera fuera cierto que dijo tales lindezas la 
santa! ¡Ah! no pongáis en los labios puros de ese ángel, esas pa-
labras y esos insultos vuestros. Ya, que no sois católico, sed si-
quiera caballero. 

Pero vengamos al Sr . Clemente VI. Hace mérito el Sr . A m a -
dor de un pasquín inmundo que Juan Visconti dirigió al Papa .— 
Confieso que no sé en qué pueda ofender un libelo á n ingún h o m -
bre honrado: el que se oculta bajo el velo del anónimo para in ju -
riar , no mancha, queda manchado. Y sin embargo, D. Juan Ama-
dor hace de ese pasquín una arma de ataque. La respuesta que 
se debe dar es la misma que dió el Sr . Clemente VI: se sonrió de 
eso con el mas profundo desden, y aun hizo mas, se vengó como 
se venga un cristiano y toda alma noble y generosa: no excomul-
go á Visconti, como dice Amador: y a estaba excomulgado: le per -
donó, le levantó las censuras, y le dió la investidura de Milán v 
de Bolonia. (I) 

Por finio inculpa de que se reseñóla provision de todos los 
Estados eclesiásticos (no entiendo), llevando las cosas hasta el 

(1) Bercastel, tom. XVI, pág. 186. 



punto de anular todas las. elecciones canónicas hechas en su 
tiempo. 

Lo que hay de verdad en esto es que, estando la Sicilia entre-
dicha, se reservó por dos años la colacion de los obispados, aba-
días, prioratos, canongías y otros beneficios que vacasen. Tam-
bién hizo reservas en otros reinos, no en todos, como dice el Des-
pertador, ni desechó todas sino algunas elecciones. | i ] 

Tampoco comprendo en qué pueda ofender eso al Sr . Clemen-
te VI.—Gefe supremo de la Iglesia, como es; hallándose investido 
del primado de honor y jurisdicción por el mismo Jesucristo, se-
gún lo demostré anteriormente, no hacia en esas reservas mas 
que ejercer un derecho, y las demás iglesias y las personas no 
cumplían mas que con un deber, obedeciendo. Y al obrar asi Lie-
mente no era por lujo de autoridad, sino por corregir abusos y poner 
un dique'á la simonía y á las elecciones indignas. ¿Y no es esto 
lo que debe hacer todo gobernante que comprende suposición. 

Urbano V • 

Temo que Dios me tome en cuenta el tiempo que mal gasto en 
ocuparme de ciertas ocurrencias de D . J u a n Amador. Por ejem-
plo: no sé quien será mas culpable de los dos, si él escribiendo lo 
siguiente, ó yo contestándoselo. Al morir el Papa Urbano V, 
dice, protesto solemnemente que si antes de ser Pontífice había 
creído, dicho ó enseñado alguna cosa contraria a l a fé católica, ha-
cia en aquel momento la retractación mas formal, sometiéndose á 
la penitencia que le fuere impuesta por la Iglesia. Y como Juan 
XXII hizo lo mismo ® * s e debe concluir de ahí que los mismos 
papas no se creían in fa l ib les .cJ i£ 

Lo que se debe concluir de ahí, Sr. Amador, es que me pesa 
haberme ocupado de su Despertador. ¿Pues á quién le ha oído de 
cir que el Papa es infalible desde antes de ser Papa, desde que na-
ce'? :dónde ha aprendido que si el Pontífice habla, si platica, si se 
rie, platica, y habla y se r ie infaliblemente'? 

(1) Recev lom. IV, pág. 310. 
7 

Pues y lo de la Papisa! ¿Volvemos á las andadas? ¿Novevd. 
que es peor meneallo? ¡Oh! pero si otras tenemos: hoy dice vd. 
que este Papa se burló de tal majadería. Muy bien, Sr. Amador: 
me enagenan de contento las confesiones de adversarios, [son tres 
veces con esta que lo digo] aun las de adversarios como el Desper-
tador. 

Gregorio XI. 
Hace esta observación D. Juan Amador al retratar á este Pon-

tífice. " E l cisma de Occidente fué producido por la detestable am-
bición de los papas, que les hacia- creer que eran los obispos ecu-
ménicos, ó universales, á pesar de la declaración contraria de San 
Gregorio el Grande." 

No pueden decirse mas falsedades en tan pocas líneas. Desea-
ría que el Sr. Amador me dijera en qué se funda para asegurar 
todo eso; pero ya se sabe que pedirle pruebas, espedir peras al ol-
mo. No fué la detestable ambición de los papas Ja causa del cis-
ma, sino, principalmente, la detestable ambición ie los anti-papas. 
Decir eso que asienta el Sr. Amador, es ignorar lastimosamente 
las mas claras nociones del derecho y de la justicia. Si el legítimo 
poseedor de una cosa, de una heredad, de un tesoro cualquira, es 
asaltado por los bandoleros que codician lo que no tienen, ¿podrá 
decirse que la detestable ambición de conservar lo suyo ó lo que le 
han encomendado, es la causa de que baya ladrones y de que es-
tos cometan sus depredaciones? Eso sucede exactamente con los 
Pontífices y el cisma. Ellos no hacen mas que defender su buen 
derecho: los qne quieren usurpárselo son los responsables de los 
males subsiguientes.—Pero, dirá el Sr. Amador: no sostienen su 
buen derecho: no son los Pontífices lo que dicen: obispos ecuméni-
cos ó universales, y tanto que así lo confesó S. Gregorio el Grande. 

Esta cuestión es la misma del primado de la Silla romana jr 
ya la examiné antes: ahora nos queda lo de San Gregorio. ¿Y es 
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verdad que este ilustro Pontífice haya declarado que el obispo de 
Roma, no era mas que los demás obispos? No. Nunca declaró 
tal cosa Lo que hizo fué llamarse, el primero, Siervo de los sier-
vos de Dios, cuyo hermoso título usaron y usan todavía sus suce-
sores Pero esto cualquiera ve que es m u y distinto de declarar 
que no era mas que los otros obispos. Si á lo que suenan las pa -
labras nos atuviéramos, seria declarar otra cosa, y es, que no so-
lo era i g u a l a los obispos, sino inferior a ellos, inferior a cual-
quier simple fiel: Siervo de los siervos. La humi dad Sr. Ama-
do del santo, no menoscaba en nada la dignidad del Pontífice. 
No porque u n hombre quiera ser tenido por el ultimo, lo es efec-
tivamente. Un magistrado, u n obispo, que no quiere que en lo 
privado le den el tratamiento q*e merece, no por eso lo renuncia 
oficialmente. Es entonces dos veces apreciable, y dos veces dig-
no Í u t r a t a m i e n t o y del poder que ejerce. La humildad levan-

^ espera: o igavd á San Gregorio 

sosteniendo la primacía del Pontífice y reprendiendo 4 J u a n 1 
f r d o porque dió en la manía de llamarse patriarca umver -
«al ¿Ignoras, le dice, que el Concibo de Calcedonia concedió este 
h t o r f l o s o b i s p o s de Roma, dándo les el nombre de Pontífices 

" I T O S a U l o ^ e Cesar Cantü dice h a b l a n t e G l o r i o 

XI: - F u é u n Pontífice modesto, virtuoso, sabio y liberal. (2) 

Urbano Í L 
Jamas había oido raciocinar tan torpemente como raciocina D. 

T T L d o r -Jesús, esto es atroz! Uigámcslo y pidamos a 

nn Iplos Papas jamas hubiera cismas.». = E s o , que ha repetido 
ya está contestado hasta el fas t id io . -Adelante 

Bercastel, t. VIH P- 81. 
(2) Hist. üíiivers. t IIIP- 881. 

" Y los supremos gefes de la Iglesia habrían sido cada vez mas 

santos: semejante aserto (el de que el Espíritu Santo interviene en 
la elección de los Papas) acusaría al mismo Dios de impotencia, sa-
ber y bondad. ' 

¿Se ha oído cosa igual? Seria Dios acusado de impotencia y 
ademas (oígase bien) de saber y de bondad. Pues y a se vé! ¡Có-
mo había de ser Dios, u n Dios sábio y bueno! 

Y ahora ¿por qué quiere vd. que si el Espíritu Santo interviene 
en la eleccicn de los Papas, estos han de ser cada vez1 mas santos? 
Pues si en la elección se t rata no mas que de la elección, no de la 
santificación. 

Pero, objetará el Sr . Amador, ¿cómo no h a de ser u n Papa san-
to, si lo ehge el Espíritu Santo? Porque, no tiene duda, hay al-
gunos Papas, que no solo no fueron santos, sino que fueron malos. 

Le he ilado á vd . su argumento lo mejor que puede fiar-
se. ¿Qué se responde? Que los católicos sostenemos que Dios 
asiste, y si vd. quiere, elige al Pontífice; pero que el hombre sigue 
hombre como siempre: que en los asuntos de fé y de costumbres, 
Dios i lumina su entendimiento; pero su corazon puede permane-
cer carnal y hasta culpable. Y esto no lo sorprenda no es una 
cosa que solo tiene lugar en el Pontificado. ¿No sabe vd . que hubo 
u n profeta malo que anunció cosas buenas? ¿no se le alcanza á 
vd. que Dios bien puede valerse de instrumentos viles para cosas 
grandes? ¿qué bien puede hacer correr el agua mas pura por u n 
canal de barro? 

Dice vd. , ademas, de Urbano VI, que era orgulloso, violento, au-
daz, perverso, todo lo que vd . usa decir sin probarlo: bueno es ha-
cerlo constar frecuentementes: F leury va ácontestarle. " F u é doctor 
famoso en derecho canónico, humilde, devoto, desinteresado, gran 
enemigo de la simonía y celoso por la castidad y la justicia; pero 
se apoyaba demasiado en su prudencia y daba oídos á los lisonge-
ros. Llevaba cilicio de dia y de noche, y ayunaba el adviento y 
desde sexagésima, ademas de los ayunos de obligación. Todas las 
noches después que se acostaba hacia que le leyeran la Biblia hasta 
que se durmiese y no per£ia nunca t iempo." (1) 

(1) Fleury, L XX 



Haremos constar, como amantes de la verdad., que esta época de 
que venimos hablando fué asaz calamitosa para la sociedad y e 
grandes alimones para la Iglesia. Por un e n e a enam.enb) su 
cesos que seria largo referir, vinieron á quedar os ánimos de los 
fieles en una fluctuación d e s g a r r a d o r a sobre la legitimidad de lo 
dos que se disiputaban el trono pontificio, Urbano VI y Clemente 
VII. Los mas de los católlicos obraban de buena f é y se adherían 
á este ó al otro, y hoy mismo no ha juzgado todavía convenien-
te la Iglesia el declarar cuál de los dos contendientes era el legitimo 
Pontífice. De entonces, ó poco antes, data el gran cisma de Occi-
dente. 

Para los que ven solo la superficie de las cosas, esa fluctuación, 
esos escándalos, esos derechos no bien definidos, no bien c aros de 
Urbano y Clemente, son cosas que atacan y confunden terrible-
maten á l a Iglesia romana. Y sin embargo, bienivisto todo eso, en 
nada perjudica á la verdad católica ni á la Santa Sede. La cues-
tión versaba sobre las personas, no sobre los principios: los princi-
pios quedaban en pié y á salvo en todo caso; y tan asi era, que tos 
fieles de una y otra obediencia, divididos en cuanto á la opimon 
por las personas, convergían háciaun centro de unión, la Silla pon-
tificia, cuya supremacía reconocían igualmente. Lo repetimos: en 
aquellas circunstancias no quedó rota la unidad católica. La opi-
nion sobre los derechos oscuros de Urbano y Clemente, era una 
cuestión personal, que dividía mas ó menos á los fieles; pero sus 
creencias uniformes sobre la autoridad de la Silla romana, los rete-
nia en la misma comunion y en la misma fé, y "subsist ía por lo 
mismo la unidad de la Iglesia, dice Receveur, en ^fuerza de los 
principios, como subsiste en las vacantes del Papado." (1) 

Pa ra terminar, debo rectificar lo que D. Juan Amador desfigura 
y mancha. El Papa Urbano no dió tormento por simples sospechas 
de una conspiración contra su persona, á unos cardenales: la jus-
ticia procedió contra ellos, porque al Papa se le PERSUADIO que 
maquinaban apoderarse ds su persona en un consistorio, condenar-

(1) Tom. IV p. 375. 

o como hereje en virtud de la deposición dfe los testigos v proceder 
a nueva elección, ( i ) r 

Inocencio VIL 
Fué digno del puesto que ocupó, y la Iglesia conserva su buena 

memoria, por haber sido este Papa de costumbres puras y m u v 
instruido en el derecho canónico. (2) En la historia de su Pontifi-
cado nada se dice, á lo menos por los autores que he registrado, 
sobre la proposicion que le haya hecho Benedicto XIII de tener 
ambos una entrevista á que no juzgó conveniente acceder. (Ese 
es el crimen de que lo acusa el Sr . Amador) Pero sí hablan los 
historiadores del grande sentimiento que le causaron los desórde-
nes y asesinatos cometidos por su sobrino Luis, para impedir la 
conjuración que de otra manera habría estallado en la ciudad de 
Roma. (3) 

Gregorio XII. 
El Sr. Amador tiene que optar por áno de estos dos extremos: 

ó por ignorante del todo en la historia de los Papas, ó por h o m -
bre de una mala fé sin igual. Hé aquí por qué. Dice "que Be-
nedicto X n i no llegó á addicar, y que solo por hipocresía lo pro-
metió sin cumplirlo nunca . " 

Y sin embargo, si algún hecho hay muy'conocido y consignado 
cien veces en la historia, es la renuncia que hizo del Pontificado, 
ante el Concilio de Constanza, que protegía el emperador Sigismun-
do. Sabido es que en este tiempo habia tres personas que se creían 
con derecho á la t iara: Benedicto XIII, Juan XXIII y Gregorio 

(1) Recev. tom. IV p. 375. 
(2) Beaufort, tom. IV, pág. 303. 
(3) Id. tom. IV, pág. 30o. 

« 



XH- sabido es igualmente que viviendo los tres concluyó el gran 
cierna de 80 años que habia dividido á las naciones ca ohcas, en 
T n t o ' á la persona que reconocianlcomo Gefe de la Ig e s . , con 

la elección de Martino V, eternamente memorable y de inrnen-
sal ventura para la cristiandad; porque la persona de e se i lus -
£ Pontífice reunió todos los votos y todas las voluntades termi-
nando u n cisma que tan fa ta l habia sido para las « " A m a -
dor ignora esto, y por eso dice que Gregorio estaba coludido e n 
aor íguoid. i j i; formal-y solemnemente, 
Benito para no abdicar. Abdico, y muy ' , 
por poder que dió al Príncipe de Rímmi y al Card nal Ragu , 
que lo representaron en el citado Concilio de Constanza. Lu -
go que supo que habia sido aceptada su abdicación enteramente 
espontánea, y 'solo por el laudable fin de poner t é r m m o « 
llama á sus cardenales, y en su presencia, sin mostrar triste a se 
despoja de sus vestiduras pontificales, y declara que se someteen 
toramente a l nuevo P a p a ^ u e elija la Cristiandad. (1) 

Alejandro V. 
Acertada fué la elección que recayó en su persona para presidir 

la Iglesia, y ejercitó, durante su Pontificado, las muchas virtudes 
de que ¿ a b a adornado, d a & o á conocer m u y part icularmente su 
caridad cristiana. Por la verdad que encierran, 
coiió aquellas palabras que alguna vez pronuncio; Dves bpis 
copuspauper Cardinalis, mendicus Papa, »ti fuerat vnpnma 
T i l ) S i fu i rico siendo obispo, quedé pobre cuando carde-
nal, y ahora que soy Papa m e hallo como un mendigo. 

Convencidos están de esto aun los mismos enemigos del catolí-
c e m e . Así D. Juan Amador no lo acusa sino de las medidas ex-

Z a g a ^ s que dictó durante su Pontificado: cargo que s e d * -

vanece, advirtiendo que la que le parece 
nion de Ladislao, se h a reputado una medida prudente y justa, 

(1) Bercastel, tom. XVII-
(2) Bur. pág. '¿30. 

supuesto que castigar y anatematizar al ladrón del patrimonio de 
San Pedro, nadie, fuera del autor de ese cuaderno que me ocupa, 
puede considerarla como una acción punible. (1) 

Juan XX111, 
Fué Juan XXIII electo, según el folleto de que me vengo ocu-

pando, por los artificios de que se valió, apoderándose de los or-
namentos pontificales, y exclamando ya revestido de ellos: "Yo 
soy el Papa." Aunque por falta de las citas que debieron hacer-
se en uEl Despertador," no sabemos si esto fué tomado de Bu-
rio ó de algún otro libro, creemos no será innecesario advertir 
que Mr. Receveur, autor tan moderado y juicioso, asienta que 
la elección se verificó por diez y seis cardenales que procedieron á 
ella. (2) 

E n su Historia y en varias otras, se refieren como ciertos al-
guuos de los|delitos que el Sr . Amador enumera, exagerándo-
los como siempre y creyendo dirigir con esto u n ataque á la 
Religión; sin atender á que Juan XXIll quizá no fué u n verdade-
ro Vicario de Jesucristo, toda vez que su elección fué hecha du-
rante la vida de otros dos que se llamaban legítimos Pontífices, y 
sobre cuya cuestión ya dijimos algo al hablar de Urbano VI y 
Gregorio XII. 

Debe advertirse que Baltazar Cossa, que tomó el nombre de 
Juan XXIII, conoció sus faltas y arrepentido las lloró á los piés 
del Sr . .Martino V, reconociéndolo como el Pontífice único y ver -
dadero. (3) ¿No es este u n hecho que honra y vuelve agradable 
á los cristianos la memoria del referido Juan XXIII? 

Martino V. 
También se ocupa el Sr . Amador del restaurador y padre de los 

(1) BeraulL, tom. XV, pág. 153. 
(2) Recev., tom. IV, pág. 417. 
(3) Burio, pág. 323. 



romarios, como lo llamaban estos y nos lo dice Bercastel, (1) de 
Pontífice sábio y prudente, que mereció se grabaran sobre su tum-
ba estas palabras, que son la mas bella apología de un hombre 
"temporum suorum felicitas." Fué la honra y la felicidad de su 
tiempo. Pero nos felicitamos por habérsenos así proporcionado la 
ocasion de referir algunos de los muchos actos que honran el Pon-
tificado de Martino V. 

Fué este u n hábil estadista y excelente diplomático que cortó 
con sus disposiciones la guerra civil que amenazaba destruir á Id 
Italia.—Por su orden se reconstruyó y fué hermoseada la ciudad 
de Florencia, é hizo en sus dominios tales mejoras, como gefe tem-
poral de ellos, que serian necesarias largas páginas para enume-
rarlas una á una. Bástenos, pues, lo dicho; y hagamos saber ai 
Sr . Amador, que no fué menos notable lo que este Papa practicó 
como cabeza de la Iglesia Católica, ora defendiendo sus inviolables 
derechos contra el rey de Aragón, cuando quiso disponer de los 
beneficios de la Cerdeña; ya publicando sus muy célebres y cono-
cidos rescriptos pontificios, referentes á la reforma; ó ya final-
mente, y oí galo el autor del folleto tantas veces citado, promo-
viendo, para reunir las Iglesias griega y latina, la celebración de 
u n concilio ecuménico en Constantinopla. (2) 

¿Y á este hombre enviado por la Providencia para bien de los 
pueblos, lo coloca también el Sr. Amador entre los Papas indig-
nos? 

Engento IT. 
El Sr. Amador halla razones para recriminar á este Pontífice, 

en el concilio de Basilea que lo depuso por prevaricador, perjuro 
y fautor del cisma. 

Pero todo el mundo sabe la historia de ese concibo. Fué 
legítimamente convocado; pero cismáticamente concluido. La 

(1) Tom. 17, pág. 223. , _ . 
(2) Veáuse Recev., tom. 4, páginas 442 y 444, Beauf tom. 4 y Burio 

pág. 223. 

iglesia universal lo vió como una asamblea sediciosa en que s* 
agitaron todas las malas pasiones, y en el que dieron l o s ^ i e 
k formaban el mas funesto ejemplo de rebelión contra el Su-
premo Gefe de la Cristiandad. La Iglesia, ora se la vea reuni-
da en un concilio, ora esté dispersa por toda la tierra, es un cuer-
po, cuya Cabeza es el Romano Pontífice. En el momento mismo 
en que un concilio, como el de Basilea, llevado de un espíritu de 
orgullo y de injustos pretestos, desconoce al Supremo Pastor de 
toda la Iglesia, es un conciliábulo, un cuerpo sin cabeza y sin au-
toridad ninguna por lo mismo. 

^ Pero el Sr. Amador dice que no hay ni puede haber duda fun-
dada respecto á l a validez del concilio de Basilea. 

¿Y qué razones dá? Las que dá siempre: su sola palabra. Oi-a 
lo que dice el sabio Melchor Cano: «A la verdad admira la ce-
guedad desaquelles que quieren defender el concilio de Basilea, 
siendo manifiesto que aunque fué congregado al principio con el 
consentimiento de Eugenio IV, no obstante fué trasladado por él 
mismo, primero á Ferrara y despues á Florencia, donde se repri-
mieron los intentos de Basilea por la autoridad pública de la Igle-
sia. Ademas, la Iglesia tuvo por verdadero Pontífice á Eugenio des-
pues de la sentencia de deposición de Basilea, y despreció á Félix 
elegido en aquel Sínodo. ¿A qué viene, pues, sostener pertinaz -
mente el concilio de Basilea? Paréceme que el que no conozca es-
to, no debe conocer absolutamente nada.» (1) 

Vea el Sr. Amador cómo el concilio de Basilea no pudo deponer, 
y con razón, á este Papa. 

Por lo demás, si bien es cierto que fué harto severo con la ser-
vidumbre, con los criados de su predecesor, [y éste es también el 
delito de que lo acusa el Sr. Amador] reclamándole el tesoro que se 
habia usurpado, también lo es, que lejos de encontrar la historia 
alguna otra falta en él, como las de que le acusan los muy pocos 
obispos de aquella reunión, y el autor de su caricatura, lo señala 
por Pontífice óptimo, de quien la congregación de canónigos de S. 
Gregorio se expresó, diciendo, que era: <sin pace gravis, in Helio 

(1) De Locis theologicis, tom. 1, pág. 313. 15 



pro Christi Ecelesia impiger, ininjuriis pátiens, Religiosorum 

amatar, ac in eruditos viros munificus. (1) 

Nicolás V. 
Oímos una "vez mas, y no nos sorprende, á un enemigo del pa-

pado como se titula el mismo Sr. Amador, rindiendo homenage 
á la virtud y á los grandes bienes que ha hecho el Pontificado. Se 
ha colocado, dice, con razón (el Sr. Nicolás Y) entre los mas virtuo-
sos y mejores Papas que la Iglesia haya tenido.» 

Eso decimos nosotros: ha tenido la Iglesia muy virtuosos y muy 
•buenos Papas. No era eso lo que vd. habia dicho. Si no recorda-
.mos mal, no es, dijo vd., el Papado, mas que una dinastía de de-
monios. ¿Nos vamos, pues, enmendando? ¿Es que en vd. ha de 
cumplirse, como en todos los enemigos de la verdad, el que sin 
pensar se descubren alguna vez para saludarla? ¿ó es esa confesion 
.•una tretilla para recomendarnos de imparciales? 

Pregunta vd . ¿por qué no ha sido canonizado el Sr . Nicolás \ ? 
•Oh Sr. Amador: si hubieran de canonizarse todos los que viven 
y mueren santamente en la Iglesia católica, seria negocio de nun-
ca acabar' Y es, ademas, tan circunspecta, tan exigente, tan eco-
n ó m i c a la Iglesia en materia de canonización, examínalas cosas 
U „ maduramente, que no, no á todos los que son virtuosos y bue-

nos los canoniza! 

Calixto 111. 
Para infamar su memoria, nos cuenta el S r . Amador que este 

Papa debió el capelo al rey D. Alfonso V, con quien, dice, se mos-
tró despues ingrato.—No, señor historiador, no es esto ex¿cto. EL 
cardenalato lo obtuvo Calixto III por sí mismo, por sus eminentes 
virtudes, por sus profundos conocimientos y por ser, como le lia-

(1) Burio, pág- 225. 

— l l a -
mó Pío III, «el excelentísimo entre todos los de su edad en la cien-
cia de las leyes.» Por todo esto, el mencionado rey lo llevó á su-
consejo para aprovecharse de sus luces; de allí pasó á ser cardenal 
y despues Pontífice romano. 

Como tal, fué Calixto III, según lo asienta Platina, (1) tan gra-
ve y sincero, que jamás dirigiría palabras de lisonja: gobernó la 
Iglesia con suma dignidad, impidiendo toda usurpación al mismo 
Alfonso, sin mancharse con la nota de ingratitud, porque fiel 
guardian del tesoro que Dios le confiara, debia conservar á toda 
costa y sin consideraciones de ningún género, Jas prerogativas de 
la Iglesia, á cuya frente habia sido puesto. Es cierto que se opu-
so á la sucesión de Fernando; pero atiéndase que, íntimo conoce-
dor del reino y de los secretos de Alfonso, comprendió tal vez que 
la sucesión del hijo natural de este, seria nociva á sus subditos y 
á la Iglesia misma. 

Por lo que respecta á la ambición de este Papa, oígase lo que, 
hablando de él, nos refiere el anotador de Bercastel: " S u conducta 
ejemplar le hizo admirar en Roma: no había cardenal mas humil-
de, mas desinteresado, mas sábio. El Papa Eugenio IV y sus 
sucesores, le instaron para que admitiera otros obispados mas 
pingües; pero Borja respondía que no quería mas que una esposa, 
y esa virgen.'-' (2) Y si dejó ciento cincuenta mil escudos en sus 
arcas, tenian estos un objeto muy noble: la guerra de I¿ civiliza-
ción contra la barbarie, la reducción del imperio otomano. 

Pío II. 
Solo hay una verdadera grandeza: la del hombre que conociendo 

sus errores los abjura y abraza la verdad. Solo D. Juan Amador 
condena al eterno oprobio al Pontífice, historiador y poeta que, imi-
tando* David, Pedro y Agustín, conoce y se separa y detesta sus 

(1) In vita Ciacon, lib. 1. ° 
(2) Tom. XVIII, pág. 270. 
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(1) In vita Ciacon, lib. 1. ° 
(2) Tom. XVIII, pág. 270. 



faltas, revistiéndose, al entrar en el Pontificado, del hombre nue-
vo, de Pio II, para dejar el antiguo, Eneas Silvio Nicolomim; por • 
que comprende la vanidad de la gloria humana , y se convence d e 
que si el segundo lo hizo grande entre sus discípulos el pr imero 
lo inmortalizará ante el mundo entero y , sobre todo le daia la 
verdadera felicidad. Tal es el común sentir de los hombres, y 
por esto compadecemos al Sr . Amador cuando quiere cubrir de 
vergüenza á este Pontífice que debía tomar por modelo, dando as* _ 
una prueba de que no es, como hasta aquí nos h a parecido, u n 
hombre que sostiene de mala fé el error . 

Paulo il 

Es este uno de los Pontífices contra quien mas i n j u r i a s acumulo 
D J u a n Amador . Para r e fu t a r ó confesar con sinceridad las gra-
vísimas faltas de que lo acusa, registré, con el mayor cuidado, to -
dos los historiadores eclesiásticos que me parecieron masimparcia-
le* y en ninguno encontré "confirmado que este Papa fuera el 
monstruo que describe Amador en su folleto. Hallé, sí, que fué 
amante de las esterioridades que se han hecho necesarias para dar 
prestigio a l a autoridad. Mas n ingún escritor dice de Paulo II 
que h a y a tenido los mas degradantes vicios, como lo cuenta el fo-
lleto, tomándolo de la "Histor ia délos Papas ," escrita por Plat ina. 
Pero para que no ignore D. Juan Amador, la fé que merece el di-
cho de ese escritor, me permito copiarle el siguiente párrafo de Re-
ceveur. " E l historiador Platina denigra la memoria de este (Pau-
lo II) á quien tacha, entre otras cosas, de avaricia, amor del fausto, 
cuidado excesivo del adorno y òdio á los sábios. Pero estas im-
putaciones, algunas de las cuales están formalmente desmentidas 
va por otros testimonios, y a por hechos incontestables, deben pa-
recer todas sospechosísimas en u n autor que descubre sm cesar su 
òdio y espíritu de venganza contra Paulo II." (1) 

(1 Tom. IV, p%. 542. 

Aquí se tiene destruida esa acusación sin fundamento que se di-
rigió á este Pontífice; y debo advertir a lS r . Amador, que nos en-
gaña al decir que su muerte fué ocasionada por un hombre á cu-
ya esposa habia ultrajado. Lea áBeraul t , Beaufort y Receveur, y 
allí encontrará que, á causa-de un terrible ataque apoplético, falle-
ció el 28 de Julio de i 4 7 1 . ¿Cómo, pues, mentir tan sin rubor'? 

Sixto IV. 
Parece imposible que haya quien ultraje tan soezmente á un 

hombre de las virtudes y el mérito de Sixto IV. Ese Pontífice 
cuyo nombre se vé hoy grabado todavía por todas partes en la 
ciudad eterna; el sabio que ilustró al mundo con sus escritos; que 
protegió á las ciencias y á las letras; el que fué generoso y liberal 
como ningún príncipe; el que por su penetración en los negocios 
de gobierno y su espedicion asombrosa para despacharlos, ocupa 
un lugar distinguido entre los hombres de Estado, y el que, en fin, 
por la pureza de sus costumbres y sus eminentes virtudes, es mi -
rado con respeto por los propios enemigos de la comunion católi-
ca; hoy es insultado, de la manera mas brutal que puede imagi-
narse, por D. Juan Amador. 

Vacilo en si deba escribir aquí la injuria que le hace, porque te-
mo faltar á los hombres de bien y faltarme á á mí mismo. Hay 
cosas que no me espanta el oirías; pero sí me indigna el que se le 
digan á nadie, y menos á un hombre virtuoso. En el mundo, s¡ 
alguna vez descubro mi cabeza con gusto, es ante la virtud. Por 
eso me descubro ante Sixto IV y denuncio ante los hombres hon-
rados al que ha dicho de él que durante los meses de Julio y 
Agosto, á causa del calor abrasador, dió licencia de que se prac-
ticara el nefando crimen de sodomía y que estableció casas públi-
cas de prostitución. 

No trato de responder á eso. Estimo en algo mi dignidad de 
hombre para ir á tocar ese lodo: quiero] solamente añadir que de 
este Pontífice dicen los historiadores que con las solas piedras 

\ 



l a t i t u d , escribieron su nombre, habría-, 
donde los romanos, P ^ ^ ' r e c o r d a r q u c C1 magnífico puen-
para construir un palacio quiero rec H 

i del l í b e r se ^ « ¿ ^ ^ J ^ L X i o t e c a del 
u n templo; que ^ e l l e c i ó á R ma ^ ? ^ y q u e 

los pobres. m e c r e e v e a & Re-

K " t X : S i . 6 - , Le 

basta aquí be cumplido mi palabra. 

Inocencio VIH. 
Dice D. Juan Amador que Inocencio VIH no fué e l e v a d o ^ 

dign dad pontificia por una vida ejemplar; puesto que teína ^ 
JturalesUMentira! Si tenia hijos, fueron habido en mat r i 
monio, porque fué c a s a d o . - Q u e trataba de destronar al rey de 
Ñapóles.—¡Calumnia! Lejos de eso, aseguróla sucesión de 
rey por u n ! bula de 4 de Julio de i m - Q u e lo excomulgo por 
miras po l í t i cas . - ¡Er ror ! Lo excomulgo despues de repetida 
corteses é infructuosas amonestaciones,, porque dejaba de pagar e 
tributo que debia á la Santa S e d e . - Q u e concedió á los sacerdotes 
de Noruega decir misa con una sola especie. ¡Fábula! Falsum-
enim et fabulosum est, dice Ferraris, (1) quoá Inocentms VIH 
dispensaverit cum Noruegis, u t in una- tantum specie consecra-
ren t . " Los otros hechos que desmienten lo que dice D. Juan Ama-
dor, pueden verse en Beaufort, tom. V, en Bercastel, tom. XIX y 
en Receveur, tom. IV, 

(1) Biblioteca, in verb. F t o , núrn. 20 . -En la palabra ^ ^ 
núm. 34, *e halla toda la narración circunstanciada de osa fábula, su au-
tor, el éxito que tuvo ese cuento y mil otras curiosas noticias. 

Alejandro VI 
' -Hé aquí una cuestión ¿Alejandro VI fué un hombre que tuvo, 

según refiere algún historiador, faltas, crímenes tal vez, un Pon-
tífice que no ha dejado un buen nombre en el mundo? 

¿Son ciertos los hechos que refiere D. Juan Amador? 
La exageración, el espíritu de partido y el odio, sobre todo, 

á la Iglesia católica, han hecho de Alejandro Vl.un hombre que, 
si fué malo, se reputa doblemente malo de lo que fué. Comun-
mente no se ve la historia para juzgarlo: muchos de los que hablan 
de este Pontífice, no han visto de él mas que lo que dicen las nove-
las, ia de El Conde de Montecristo, deDumas, ó cualquiera otra, y 
y a con eso se creen autorizados para pronunciar un fallo irrevoca-
ble contra el monstruo feroz, como lo llama el Sr . Amador . 
Hoy dia muchos de esos terribles cargos, los mas, que hacen sus 
enemigos á este Pontífice, están contestados por la crítica impar -
cial; están desvanecidos ante el tribunal de la razón y de la his-
toria. 

La historia, ant iguamente, era una f r ia é impasible narrado-
ra, que no analizaba los hechos: hoy la filosofía de la historia 
es u n estudio que ba venido á darnos luz sobre muchos sucesos y 
sobre muchos hombres, que, ó no se conocían, ó se conocían ma l . 
Tengo á la vista una obra de u n crítico moderno, dotado de g r a n -
de ilustración y de un espíritu verdaderamente analítico, y en ella 
se encuentra un exámen crítico de las acciones de Alejaudro VI. 
Voy á exponer sustancialmente lo que dice en defensa de este P a -
pa, para que la verdad recobre su imperio. 

Hace ver, ante todo, que al subir al Pontificado Alejandro, Ro-
m a , como reino temporal, no existia mas que de nombre: ciertas 
familias de los patricios mas poderosos habían acabado por usur-
par el patrimonio de S. Pedro y por hacer de la Ciudad eterna una 



morada de foragidos. Mas á penas toma Alejandro las riendas del 
poder, habundancia, la seguridad y todo renace en Roma, y ya 
nadie corre riesgo de morir de hambre, ó á manos de bandidos. A 
Inocencio VIII, su antecesor, no le faltaba voluntad para remeáiar 
esos males y poner dique á esos exarcas, á esos reyezuelos que, es-
tando á las puertas de la misma Capital, hacían imposible toda jus-
ticia y todo bienestar público. Tenia Inocencio una alma muy bella, 
es verdad; pero un cuerpo muy débil y enfermizo. Bajo el gobier-
no de Alejandro VI, gobierno de energía y de suavidad á la vez, el 
pobre como el rico podían estar seguros de hallar jueces en Roma: 
el pueblo, los soldados, los ciudadanos, eranjsumamente entusias-
tas por el Pontífice, porque poseía cualidades verdaderamente 
regias. 

Por la noche Alejandro no dormía mas que dos horas: pasaba por 
la mesa como una sombra, sin detenerse nada: nunca [rehusaba oír 
la súplica del pobre: pagaba de su tesoro las deudas délos acreedo-
res, desgraciados y se mostraba inexorable contra la prevaricación. 

Para juzgar bien una vida en que muchas veces se mezcla la 
sombra con la luz. no hay que atenerse á los pasquines de un poe-
ta como Sannazar, cuyos epigramas, por otra parte, están hoy des-
preciados; mucho menos al testimonio de Cuichardin, que, como 
verdadero florentino, no disimula su odio contra los Borja; menos 
todavia al "Diar io" de un aleman, que, como buen teutón, trata 
siempre de hallar defectos en el hombre del Mediodía. No se ol-
vide que en los tiempos que alcanzó Alejandro, la poesía hacia fre-
cuentemente las veces de historia, v el epigrama el oficio del puñal. 

La posteridad ha hecho ya justicia á muchas de las acusaciones 
que se hacían contra la memoria de este Papa. Voltaire, el mismo 
Voltaire, en su Disertación sobre la muerte de Enrique IV, lo defien-
de del envenenamiento del Cardenal Corneto, que le imputa Cui-
chardin. El autor de la "Galería Universal" se rié de todas esas 
escenas de sangre á que Burchard quiere hacerlo asistir. Rosca-
de, anglicano, no dá crédito, fundado en buenas razones, á ese co-
mercio incestuoso que el gran diarista de la época quiere que tuvie-
ra con la bella Lucrecia. Maratón, embajador de Ferrara en Ro-
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ma, ha demostrado que la muerte del Pontífice no fué ocasionada, 
como cuenta Gordori, por el veneno que Alejandro mismo prepara-
ba á ciertos cardenales, y un crítico moderno, Matías, ha reducido 
á la nada la absurda mentira de que fué el envenenador de Gem, 
hermano del sultán Bavaceto, cuando la verdad es que murió d ¡ 
disenteria en el campamento mismo de Cárlos VIH. 

No se ha fijado, como se debiera, la atención sobre una grande 
acción de este Pontífice, y es el llamamiento que hizo á la cris-
tiandad para rechazar á los turcos, que amenazaban arrojarse co-
bre el Occidente, y cuyo triunfo habría costado, entre otras pér-
didas inmensas, la pérdida de las letras. 

La fuente de donde han bebido los que lo acusan, es un diario es-
crito por un tal Burchard, diario ininteligible, indescifrable del 
que se burla Voltaire, y del cual dice Páris de Gras i s -que mas 
bien parece escrito por la uña del diablo, que por mano humana. 

es lo mas notable, que este manuscrito postumo, que su autor 
no destinaba a que viera la luz pública, lué descifrado por un pro-
testante, como mejor le convino (I). 

Ahora bien: no quiero negar que Alejandro VI hava tenido fal-
tas: dije, y lo repito aquí: "que donde quiera que halle una man-
cha la. confesaré,« porque eso no empaña en nada el lustre del 
Pontificado. Pero apelo á todo hombre de buen criterio ¿qué cré-
dito merecen esas inculpaciones que hizo á este Pontífice un poeta 
de pasquines, como Sannazar, cuyos dísticos copia y nos da por his-
toria D. Juan Amador? ¿Qué autoridad tiene ese diario indescifra-
ble, escrito por un aleman, enemigo del Pontífice, v descifrado por 
otro enemigo del Papado? Y sin embargo, esas "son las fuente, 
de donde parten las acusaciones que se hacen á Alejandro VI 

Por lo demás, ya ve el Sr . Amador lo que valen esos supuestos 
crímenes del envenenamiento del hermano de Bavaceto: del (me 
se preparaba á los cardenales, y del mismo de Alejandro.' Si Vol-
taire mismo se ha reído de esos cuentos, ¿querrá todavia el señor 

(1) Véase á Audin. Histoire de León X. et de son siecie. 
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Âmador que les creamos? Abandono con la mas compléta cou-
fianZa las^ observaciones auteriores â todohombre j u i c i o s o , j m 
¡ 2 1 dira de Alejandro VI lo que dice Audm: Le pape a fa t 

q , . , L . nnm ip revindiquons au nom de la vente; 
des oeuvres admirables m>s l ue m u s 

l'homme est tombe souvant de bien nam, 
pleuront amèrement ces chutes. 

Julio i l 
.1 „ ,,n oran rev: solo los escritores co-

ta relajada, y oua g u 3 m n o b l e s 

La historia T ^ ^ ^ ^ d e U » P*™ suce-
r r S f f l I t a L t l L s de la Italia. No conocemos en 
la historia un hombre predestinado 4 llevar una corona, que reu-
niese como Julio 11, todas las cualidades que hacen grandes a los 
r yes. Estraño á todo manejo hipócrita, sabia ir de frente y 
temblar hácia los mas difíciles proyectos que concebía su grande 
alma v sabia al mismo tiempo ser prudente cuando se t rataba de 
realzarlos: su determinación era siempre pronta; pero siempre 
calculada. Era sufrido en el infortunio, valiente en el peligro, 
misericordioso en la victoria. Podéis imaginarlo rodeado de « a * 
S ^ d e z a s . queráis: él cumplirá dignamente las miras de la 
Providencia. Acomendadle un ejército como el que puso a sus 
órdenes Sixto IV, su tio, céntralos revoltosos d e a Umbría, y 
se batirá como un héroe, y será el padre de sus soldados: poned 
en sus manos el cincel del escultor y animará el marmol ha-
ciendo un David parecido al de Miguel Angel; y si por fin, lo co-
scá i s en un trono, llevará á cabo cuanto de mas maravilloso han 
intentado los grandes reyes.» (I) 

(1) Audin. 

Ya lo oye el Sr. Amador: Julio II no fué un monstruo feroz, 
cruel, sanguinario y aborrecido: fué un rey prudente, generoso, 
amante de la justicia y de la gloria. 

Y Julio II fué aun mas gran Papa que. gran rey. "S i para ser 
Papa es preciso saber protejer los derechos de la autoridad ame-
nazada por algunos cardenales cismáticos, defender en un Conci-
lio la doctrina apostólica; no llamar á su consejo mas que hom -
bres de ciencia y ds piedad; dar al mundo el ejemplo de una cas-
tidad de costumbres irreprochables, velar sin cesar por la admi-
nistración de justicia, guardar la fé jurada, perdonar á sus ene-
migos, confiarse á Dios en el infortunio, dar limosnas, amar á los 
pobres, distribuir bien el tesoro público sin llevar al suyo ni un 
dinero, y por fin morir, como muere un buen cristiano; Julio 11 
fué digno de llevar la tiard.» (1) v 

No dejaré pasar desapercibida una de las garrafales mentiras de 
D. Juan Amador, al hablar de este Papa, y es que se resistió siem-
pre á convocar un Concilio: disolvió en primer lugar el conciliá-
bulo de Pisa y convocó el Concilio de Letran. (2) 

No son, pues, mas que calumnias las de D. Juan Amador. 

León X. 
El hombre que no tiene ni para León X una palabra de elogio, 

lio tiene corazon ni tiene alma. Lo bello, lo sublime, lo grande, 
es nada para ese espíritu disecado y frió, para ese corazon gasta-
do por la rabia y el rencor. Aunque yo no fuera católico, ama-
ría á León X y rendiría á su memoria pleito homenaje. ¿Sabéis 
por qué? Porque yo amo las letras y las artes, y León X dió su 
propio nombre á su siglo, restaurando aquellas y protegiendo 
estas. Todo fué espléndido, magnífico en este Pontífice. La Ciu-
dad eterna presentaba el mas esplendente espectáculo que puede 
contemplar la inteligencia humana. En torno de León X acudía 

(1) Audin. 
(2) Bull. tora. 2 JuL" Const. 17. 



todos los dias una multitud ilustre de pintores, escultores, poetas 
y humanistas, Miguel Angel, Rafael, Andrés deL Sarto, Bembo, 
Sodaleto. Maquiavelo, Gueciardin, Paulo Jove,y todos los que ha -
bían cultivado con aprovechamiento su ingenio. (1) "Todo se des-
cubría allí á un tiempo, artistas, filósofos, grandes señores, mo-
narca v pueblo. El pueblo de Florencia con la cabeza descubier-
ta v ramos de oliva en las manos, acompañaba procesión al mente 
una virgen de Cimabue que acaba de hallarse en Ferrara, unos 
braceros repetían las estrofas de Orlando, y los salteadores de los 
Apeninos se inclinaban ante el Ariosto en señal de respeto... . Ve-
necia, Ferrara, Milán, Bononia. Parma, Florencia y Roma, cada 
ciudad de ltélia, era un foco de ilustración y de ciencia, qui iba 
iluminando con su llama el mundo entero." (1) 

¡Y este movimiento, y este impulso, lo imprimía el genio de León 
X' ¡Y ese genio, v ese rev de la literatura; es insultado por D. 
Juan Amador! No hallando qué decir de él, lo llama ateo. ¡Ateo! 
Un artista no puede ser ateo: la inspiración, el amor, el sentimien-
to, la gloria solo germinan en un corazon creyente. 

Lo calumnia diciendo, ademas, que vendió las indulgencias 
con pretexto de emplear su producto en la conclusión del Vaticano 
y de su propio t e so ro . - ¡Oh no sabéis lo que decís! No vendió las 
indulgencias, concedió indulgencias á todos los pueblos de la cris-
tiandad que cooperaron con sus donativos, no para la conclusión 
del Vaticano, sino para los gastos de la guerra que hacia la civili-
zación contra la barbarie, las naciones cristianas contra Selim, el 
orgulloso sultán que las desafiaba. Si, concedia indulgencias para 
e s o v para la conclusión de esa obra, honor del genio orgullo de 
los catóUcos y gloria de Juiio H y de León X: la Iglesia de San 

Pedro en Roma (3). 
Que fué, lo que decís siempre, instigador de guerras y albo-

rotador y pérfido. 
No fué sino el mas g ran político de su tiempo; el que terrm-

(1) Beaufort tom. 5. 
(2) Ilistor. de Lutero por Audin, tom. 1. 
(8) Beacastel 119 

/ 

/ 

Eó las desavenencias de los reyes, como cuando reconcilió á En-
rique VIII y Luis XII de Francia, y el que engrandeció á la nación 
que gobernaba . -Y por fin, decis que aceleró con su conducta y 
sus declamaciones, la escisión de la iglesia, exacerbando los 
ánimos de los protestantes.—Lo repito: calumniáis, ó no en-
tendeís nada en achaque de historia. Todo el mundo sabe, me-
nos el Sr. Amador, que León X, de carácter naturalmente dulce, 
luchó mucho tiempo con su propia conciencia y con los consejos 
de los que formaban su corte, antes de determinarse á expedir 
la bula de condenación contra Lutero y los reformadores: que 
He valió de cuantos medios le sugería su gran talento para atraer 
al heresiarca á la unidad católica; que se dignó hacerle un lla-
mamiento, una citación á Roma, expensando el tesoro pontificio 
los gastos del viaje, y solo cuando vió que todo era en vano, pu-
blicó la referida bula, sin acrimonia, como á su pesar, en fuerza 
solo de su deber. "Cuando apuró todos los tesoros de su lon-
ganimidad, dice Beaufort., fué preciso que cogiese el callado del 
pastor é hiriese á la o v j a rebelde." 

Con el mayor cuidado he visto lo que escribieron sobre ests 
Pontífice, Guillermo Burio, Berault Bercastel, Beaufort, Rece-
veur y César Cantú, y en ninguno he encontrado ni una pala-
bra, ni una insinuación siquiera sobre ese cumulo de crímenes de 
que lo hace autor y responsable D. Juan Amador. Y como ai 
asentar esas inculpaciones, no aduce pruebas de ningún género 
ni cita mas autoridad que la suya propia, estamos en nuestro 
derecho para llamarlo, como lo llamamos, calumniador, por mas 
que quisiéramos evitar la dureza de la palabra. Lejos de ha-
ber sido este Pontífice loque supone D. Juan Amador, la bis* 
tona, (y entiendo por historia, no el dicho de cualquier escritor-
zuelo, sino el dicho unánime de hombres tan respetables, nada 
afectos algunos de ellos á los papas, como los que acabo de citar) 



l a historia, digo, ha inmortalizado el nombre de Paulo III. Un 
solo hecho de su pontificado es bastante para que se haya cu-
bierto de gloria: la convocacion del Concilio de Trento, de esa 
asamblea, la últ ima y mas grande que han presenciado las eda-
des, por el objeto que tuvo y por sus resultados de inmensa tras-
cendencia. ¿Sabéis que motivos tuvo Paulo III para convocar ese 
Concilio? Los legados del Papa lo manifiestan desde la primera 
sesión, celebrada en 13 de Diciembre de 1545: la extirpación de 
la herejía; el restablecimiento de la disciplina eclesiástica-, la re-
forma de las costumbres y la paz de la Iglesia. 

Quizá ningún pontífice ha hallado, al subir á la cátedra de San 
Pedro, una situación tan difícil. Había que pacificar los impe-
rios. contener los avances de la reforma y reconstituir fuer temen-
te la unidad católica, que parecía pronta á romperse. "Mas por 
fortuna, dice Beaufort (t) se encontró un hombre que tuvo bas-
tante talento para concebir tan grandes pensamientos, y bastante 
valor para ejecutarlos: este hombre fué Paulo III." 

Se unió, es verdad, por algún tiempo, con Carlos V; pero no 
para perseguir á los protestantes, como asienta D. Juan Ama -
dor. "Concluyó, dice el mismo Beaufort, una alianza entre los 
venecianos y Cárlos V contra los turcos, y logró reconciliar á es-
te rey con el de Francia. 

Otro de los sucesos mas gloriosos del reinado de Paulo III, y que 
de tan fatales consecuencias parece á D. Juan Amador, fué el ins-
tituto de los Jesuítas. (2) ¡"Qué admirable contraste'con la tenden-
cia de aquella época, dice Ranke, historiador protestante. Asi 
cuando de todas partes se levantan contra el Papa la resistencia y 
el espíritu de examen, se consagra espontáneamente á su servi-
cio una compañía llena de celo y entusiasmo." 

(1) Tomo 5. 
(2) Le aconsejo á D. Juan Amador que si quiere conocer verdade-

ramente á los Jesuítas, á quienes aquí también calumnia, no I03 estudie 
én las novelas de Eugenio Süc, sino en "Clemente XIV y los Jesuítas;" 
obra escrita por Cretineau Joly. donde hallará cuanto puede desear la 
crítica mas exigente; y luego juzgue. 
V 

"Paulo III, dice Bercastel, por mas que hayan escrito contra 
él una multitud de censores, ya émulos, ya heterodoxos, será re-
putado, según el testimonio mas cierto de sus obras, por un Pontí-
fice de mucho acierto en los consejos y de grande energía en las 
resoluciones, igual en todos los acontecimientos, noble en sus in-
clinaciones, afable en sus modales, amante de las letras, aprove-
chado en ellas y siempre dispuesto á premiar el mérito." 

Aunque habría mucho mas que decir acerca de las prendas que 
adornaban á este Pontífice, es preciso limitarme á lo referido, por 
ser breve en cuanto es posible: y solo añadiré que, aunque no sé á 
qué venga insertar en el retrato de Paulo III la bula de condena-
ción de Lutero, que expidió León X; forma ese documento, sin ima-
ginárselo siquiera D. Juan Amador, un argumento contraprodu-
cente. Ya que no tuvo la habilidad de colocarlo donde correspon-
día, ya que venga ó no venga al caso, lo inserta al hablar de Paulo 
III, ¿no ve que ese es un testimonio glorioso de la bondad de cora-
zon, de la caridad, déla prudencia de que estaba animado León X 
hácia Lutero, en contraste con las notas que este hizo á la citada 
bula, en que se deja ver todo lo soez, todo lo grosero, todo lo rabio-
so que era el fraile apóstata? Verdaderamente sois un pésimo abo -
gado, Sr. Amador. Os proponíais atacar á León X ó á Paulo IIÍ; 
no sabéis ni á quien, y recomendar á vuestro maestro: y be aquí 
que dejais por los suelos á Lutero y glorificáis á León X. Para 
vuestro consuelo, debo deciros, que no es la primera vez que el 
error y la mentira, pagan, á su pesar, homenage á la justicia y á 
la verdad. 

Julio « . 
"Jul io III, dice Receveur, (1) descendía de una familia oscura de 

la Villa del Monte en Toscana, de donde se apellidó Del Monte, á 
ejemplo de un tío suyo, también cardenal. Fué presidente del 
Concilo de Trento y adquirió mucha fama por su talento y habili-

(1) Tom. V, p. 43-



dad para los negocios; mas el haber dispuesto del primer capelo 
en favor de un joven desconocido, que no tenia otro mérito que su 
protección, debilitó bien pronto el concepto formando de su p ru-
dencia y capacidad." Lo mismo dicen los demás historiadores. 

Y he aquí que una cosa que nada tiene de estraño, que se vé 
todos los dias, una protección hacia una persona, es juzgada por 
por D. Juan Amador déla manera mas temeraria y villana. Es n e -
cesario tener una alma en que se abriguen los mas malos pen-
samientos, para sospechar de todo, para atraverse á estampar una 
calumnia tan inmunda, como la que ha inventado ese libelista. 
Julio III sacó de la nada á un hombre, lo colmó de b2neficios como 
no merecía, es cierto, lo ú ó como un padre á s u hijo, y nada mas. 

¿Qué hay en eso de extraño? Llamadlo, si quereis, una debi-
lidad; pero si os adelontais á creer otra cosa, cuando nada mas di-
ce la historia, ¿no hacéis que á vos mismo se os juzgue como hom-
bre de ideas muy ruines? Basta: esa clase de calumnias, si á al-
guno infaman, es á quien las hace. 

¿Y cóiuo no habla el Sr. Amador del empeño y celo de este Pon-
tífice porque el Concilio de Trento continuara sus sesiones, á fin 
de conseguir los grandes fines con que habia sido convocado? ¿Có-
mo no habla de sus trabajos para reconciliar á la Inglaterra con la 
Santa Sede, como lo consiguió; del homenage que le rindió el P a -
triarca de Asiría, de las muestras que dió de juez íntegro é inexo-
rable en el ruidoso asunto del asesinato del Cardenal Martinuccio, 
ni de nada, en suma, mas que de suposisiones gratuitas é interpre-
taciones impropias de un espíritu noble y bien intencionado? 

Paulo IV. 

Cuando se escribe, lleno el pecho de odio, como escribe D. Juan 
Amador, nada es capaz de hacer abrir los ojos, ni las acciones mas 
gloriosas, ni los hechos mas notorios, n ie l juicio de la posteridad: 
nada: esa pasión innoble todo lo desfigura y todo pretende m a n -
charlo con su impuro aliento. Paulo IV, fué un hombre cuya vi-

da se reasume en estas breves frases: Como italiano, amó, cual na -
die ha amado, la libertad y el engrandecimiento de Italia: como 
Pontífice, procuró,como pocos desús predecesores, el acrecenta-
miento de la fé cristiana y la reforma de las costumbres. Esta 
era su divisa y su esclamacion constante: ¡reforma! ¡reforma'—Y 

sin embargo de que así ve el mundo desfilar á este grande hombre 
a la voz de la historia, D. Juan Amador lo llama inhumano, dro-
gon astuto, odioso, imbécil-Dice , e declaró enemigo de al-
Z Cúsas cantes.-No, no se declaró enemigo mas que de 
a ominacion extrangera, que habia hecho de una gran parte d e 

la taba, unos pueblos de esclavos. P a u i 0 Í V h a h ¿ Z ¿ , 
ag io XV, en que la libertad de su V ^ Z e l ^ ? d 

resplandores, y cuando sube al trono Pont fic o COn n ^ 
diente y una voluntad de hierro, r e s u m í T ? ' * ™ 
no, t rabajar sin d e f a m o por h , n T / *** Y b u e n l t a l i a ' 
gloria dé la Italia. Es ¡ fué Sr a Í T ? ^ Y * ^ * k 

- o n í a que reinó entre él y Carlos^Y eUuí * * * * ^ 
paña de aquel tiempo. No s e d e l ^ l í h P ° d e r o S a E s " 
porque no pudo sufrir el ene * í t 
Paulo IV: los v a s a l I o s eran los ^ f ^ ™ » ? * 
tarlos, van á derramar su s a n - r . las tronad T i P ' YJ B E R " 
libertad, el engrandecimiento y " 

un crimen, el S , Paulo IV tuvo ese crimen, £ Amador " 
Decís en ese estilo tan bello que usáis: ¿ el duque de Alüa lo 

redujo a pedir misericordia y á que le costara muy cara la fies a 
m mal conocéis á Paulo IV y al duque de Alva! y s o b e todo' 
.qué mal habéis estudiado la historia! Pasó t o d o lo contrario dé 
ÍO que decís. «Se convino, dice el conde de Beaufort, en que el du-
que de Alva i r a á dar satisfacción á Paulo IV, en nombre del rey 

— i J t i e l V a p l t r C a P Í t a D 7 f ~ CatÓÍÍC°^ d 0 W Ó 

Lo acusais también de que fué amigo del nepotismo. Es cierto 
que confio a sus parientes empleos m u y distinguidos en l o s T u n 

(1) Tom. 5, pág. l i r . 
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dad para los negocios; mas el haber dispuesto del primer capelo 
en favor de un joven desconocido, que no tenia otro mérito que su 
protección, debilitó bien pronto el concepto formando de su pru-
dencia y capacidad." Lo mismo dicen los demás historiadores. 

Y he aquí que una cosa que nada tiene de estraño, que se vé 
todos los dias, una protección hacia una persona, es juzgada por 
por D. Juan Amador déla manera mas temeraria y villana. Es ne -
cesario tener una alma en que se abriguen los mas malos pen-
samientos, para sospechar de todo, para atraverse á estampar una 
calumnia tan inmunda, como la que ha inventado ese libelista. 
Julio III sacó de la nada á un hombre, lo colmó de b2neficios como 
no merecía, es cierto, lo úó como un padre á su hijo, y nada mas. 

¿Qué hay en eso de extraño? Llamadlo, sí quereis, una debi-
lidad; pero si os adelontais á creer otra cosa, cuando nada mas di-
ce la historia, ¿no hacéis que á vos mismo se os juzgue como hom-
bre de ideas muy ruines? Basta: esa clase de calumnias, si á al-
guno infaman, es á quien las hace. 

¿Y cómo no habla el Sr. Amador del empeño y celo de este Pon-
tífice porque el Concilio de Trento continuara sus sesiones, á fin 
de conseguir los grandes fines con que había sido convocado? ¿Có-
mo no habla de sus trabajos para reconciliar á la Inglaterra con la 
Santa Sede, como lo consiguió; del homenage que le rindió el Pa -
triarca de Asiría, de las muestras que dió de juez íntegro é inexo-
rable en el ruidoso asunto del asesinato del Cardenal Martinuccio, 
ni de nada, en suma, mas que de suposisiones gratuitas é interpre-
taciones impropias de un espíritu noble y bien intencionado? 

Paulo IV. 

Cuando se escribe, lleno el pecho de odio, como escribe D. Juan 
Amador, nada es capaz de hacer abrir los ojos, ni las acciones mas 
gloriosas, ni los hechos mas notorios, niel juicio de la posteridad: 
nada: esa pasión innoble todo lo desfigura y todo pretende man-
charlo con su impuro aliento. Paulo IV, fué un hombre cuya vi-

da se reasume en estas breves frases: Como italiano, amó, cual na-
die ha amado, la libertad y el engrandecimiento de Italia: como 
Pontífice, procuró,como pocos desús predecesores, el acrecenta-
miento de la fé cristiana y la reforma de las costumbres. Esta 
era su divisa y su esclamacion constante: ¡reforma! ¡reforma'—Y 
sin embargo de que así ve el mundo desfilar á este grande hombre 
a la voz de la historia, D. Juan Amador lo llama inhumano, dro-
gon astuto, odioso, imbécil.-Dice , e declaró enemigo de al-
gunas casas reinantes. No, no se declaró enemigo mas que de 
a ominacion extrangera, que habia hecho de una gran parte d e 

la taha, unos pueblos de esclavos. P a u i 0 í v h a h , v ^ - f , 
agio XV, en que la libertad de su V ^ Z e l ^ ? d 

resplandores, y cuando sube al trono Pont fic o COn n ^ 
diente y una voluntad de hierro, r J Z ^ Z T ™ " " 
do, trabajar sin d e f a m o ñor h , n T / *** Y b u e n l t a l i a ' 
gloria dé la Italia. Es¡ fué Sr Á r n T Y * ^ * k 

- o n í a que reinó entre él y Carlos^Y eUuí * * * * ^ 
paña de aquel tiempo. No se de ^ ó l í h P ° d e r o S a E s " 
porque no pudo sufrir el ene * í t 
Paulo IV: los vasallos eran los ^ f ^ ™ » ? * 
tarlos, van á derramar su s a n ^ l a s troñ J T i P ' Y J B E R " 
libertad, el engrandecimiento y " 

un crimen, el Sr Paulo IV tuvo ese crimen, £ Amador * 
Decís en ese estilo tan bello que usáis: ¿ eldugue d Aloa lo 

redujo a pedir misericordia y « ?„e & ^ ™aJ° 

m m a l conocéis á Paulo IV y al duque de Alva! y sob e todo' 
.qué mal habéis estudiado la historia! P a s ó todo b contrario dé 
ÍO que decís. «Se convino, dice el conde de Beaufort, en que el du-
que de Alva i r a á dar satisfacción á Paulo IV, en nombre del rey 
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Lo acusais también de que fué amigo del nepotismo. Es cierto 
que confio a sus parientes empleos muy distinguidos en l o s T u n 
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— l a u -
tos de guerra, sobre todo, porque entre ellos había, como miem-
bros de una ilustre familia, hombres de gran prestigio y muy bra-
vos caudillos, y eso era lo que se necesitaba para luchar con el 
enemigo de la patria. Pero cuando el Papa conoció que abusa-
ban de su posicion, «se muestra superior á las impresiones de la 
carne y de la sangre, dice Pollavicinio; (I) tuvo un consistorio su-
mamente numeroso, lloió y detestó la vida desarreglada de sus 
parientes, pronunció por sí mismo un decreto que pudo mirarse 
como una entera reparación de su flaqueza precedente, cualquiera 
que esta hubiese sido.» 

Si esta nobleza de alma, si esta fuerza de voluntad, si este ejem-
plo de justicia, es un crimen, tuvo también ese crimen Paulo IV, 
Sr. Amador. 

¿Y cómo Pontífice? ya he dicho cual era su divisa, el pensa-
miento que lo absorvia todo entero ¡la reforma! Nada se escapa 

•á su penetrante mirada; su propia corte, Roma, el mundo, siente 
la vigorosa mano del Pontífice. La disciplina eclesiástica, el des-
pacho de los negocios temporales y espirituales, las costumbres 
públicas y privadas, las órdenes religiosas, todo es llamado á exá-
men y todo se modifica y se reforma por ese hombre severamente 
justo. (2) «Aquella alma, dicc Bercastel, naturalmente fuerte, 
pero casi aniquilada con tantas alternativas de abatimiento y de 
vigor, adquirió de repente, antes de exhalarse, el justo tempera-
mento de su energía natural, siendo este el fruto de la rectitud ha-
bitual de sus intenciones. No se puede negar que este Pontífice 
tenia mucha nobleza de alma, una delicadeza de probidad poco co-
mún en los grandes puestos, un celo extraordinario por la conser-
vación de la fé católica en toda su pureza, y en fin, es notorio que 
su vida fué tan arreglada en el trono como en la congregación de 
los teatinos de que fué cofundador.» 

Muere lleno de años y en el ósculo del Señor, murmurando sus 
labios estas palabras del Salmo 51. «Leeta tus sum in his quse dicta 
sunl mihi: in domum Domini ibimus.» 

(1) Lib. 14,7. 
(2) Beaufort, toin. 5, pág. 121. 

V 

Tal fué, pintado á grandes rasgos, Paulo JV. ¡En pié. Sr . Ama-
dor, al pronunciar ese nombre! 

Pió IV. 
Difícilmente podría hallarse una tarea mas ingrata que la que 

se ha impuesto D. Juan Amador, cual es la de estar á cada linea 
de lo que escribe, inventando acusaciones y estampando mentiras. 
Ha agotado el diccionario de los dicterios; ha repetido mil y mil 
veces una misma cosa. Si tuviera siquiera la gracia de algunas 
respetables matronas, que, cuando niños, nos encantan con sus cuen-
tos del rey y la reina, lo aplaudiríamos de buen agrado y le ro-
garíamos que nos contara otro-, pero ¿quién tiene la paciencia de 
estar escuchando ese eterno retintín de: este era un Papa ambicio-
so, impaciente, envidioso, comedor, monstruo feroz; y el otro, 
monstruo feroz, comedor, envidioso, impaciente, ambicioso-, y 
aquel, lo mismo, lo mismo, lo mismo? ¡Y yo he tenido y tengo 
todavía esa paciencia, pecador de mí! 

El Sr . Pío IV no fué ambicioso, envidioso, avaro, ni nada de lo 
que vd. cuenta, Sr. Amador. Fué, al contrario, el hombre mas 
desprendido y generoso, hasta el punto de que en Pisa y Milán 
donde residió poco antes de ser Pontífice, conquistó del pueblo el 
título mas precioso que puede tener un hombre: se le llamaba el 
padre de los pobres. Yo no invento nada: vea vd. la historia: 
abra la de Beaufort (tom. 5) que por cierto no es nada afecto á los 
Papas, y ahí, y en Burio, y en Bercastel y en cualquiera que sea 
escrita con alguna imparcialidad, hallará lo que refiero. Allí tam-
bién verá, no que ofreciera coronar á Fernando, emperador, sino 
otra cosa: que aprobaba su elevación al imperio y que en la per-
sona de su embajador, el conde de Arcos, le hacia, como de facto 
le hizo, todos los honores debidos á su dignidad. Allí verá tam-
bién que, no contra su voluntad reunió de nuevo el Concilio de 
Trento, sino que ese fué su primer cuidido, casi el primer acto de 
su gobierno; pues que á los cuatro dias de su coronacion tuvo un 
consistorio muy numeroso, en el que mandó á los cardenales que 



sin pérdida de tiempo averiguasen los abusos que debian refor-
marse en el concilio. (1) Allí verá, ademas, que es falso de todo 
punto que coartara en nada la libertad del concibo; que es menti-
ra que así lo baya dicho, como vd. asienta, Palavicinio, sin citar 
donde lo dijo. Yo sí le diré á vd . donde escribió todo lo contra-
rio: en e l l ib . 20, cap. 8 , n ú m . 7, insertando una bellísima carta 
que Pió IV escribió á los presidentes del concilio, dice: «que (son 
palabras del mismo Papa) deseaba la perfecta libertad de aquella 
asamblea y que jamas había prohibido que se procediese en ella á 
decidir sin haberle consultado antes.» 

Y por ñn, registre vd. los historiadores mencionados y verá que 
no fué impaciente, n i nada de lo que vd. dice en su sempiterna y 
pesada cantinela, sino de carácter dulce, amigo de la paz y aman-
te de la reforma comenzada por su ilustre predecesor, aunque por 
medios suaves. Su gloria imperecedera es la de haber dado la u l -
tima mano al Concilio de Trento , y «haber muerto, dice Bercastel, 
como el viejo Simeón, dando gracias al Señor, en brazos de San 
Cárlos Borromeo y San Felipe Neri.» 

Pió V, 
He vacilado en si debía ó no contestar á los ultrajes que solo 

una lengua procaz y maldiciente puede dirijir á este i lustre y san-
to Pontífice, á quien todos los católicos veneramos en nuestros al-
tares. Sus virtudes y sus hechos son tan conocidos, han dejado 
tal fama en el mundo, que en nada, no, puede ofender su memo-
ria u n hombre como D. Juan Amador, por mas insultos que le ha-
ga. Hay ciertos hombres tan altos, que no los alcanzan los po-
bres pigmeos, por mas que chillen como venenosas sabandijas. El 
Sr . Amador dice que fué San Pió V de costumbres puras, que era 
digno de la canonización, que era humilde y desinteresado, y que, 
por su carácter, era negro y refinadamente hipócrita.—¿Qué se le 
debe contestar al que tal dice? ¡Humilde y santo, y pérfido é hi-

'1) Tom. 21 de Berault. 

pócrita! Sencillamente: que quedamos entendidos de que la h i -
pocresía y la santidad, la humildad y la perfidia, lo negro y lo 
blanco, son una misma cosa para D. Juan Amador. 

El protéstente Ranke se expresa así al tratar de San Pío V: 
•''Despues de haber hecho tanto para provocar y adelantar la obra 
de la restauración religiosa; despues de haber dado tantos decre-
tos para propagarla, se necesitaba un papa como éste, á fin de que 
no solamente se publicase, sino se introdujese y practicase en todas 
parte?. El celo y el ejemplo de Pió V fueron infinitamente efi-
caces para conseguir este objeto" (1). 

Y ese eelo por la fé, y esa energía incontrastable, que halló d ig-
nos délos mayores elogios el mismo Ranke, ¡son para u n apren-
diz de protestante, ambición. crueldad, error y negra perfidia! 

No quiero escribir aqui la vida de este santo é inmortal Pontífi-
ce: para ello serian menester m u y largas páginas: sus virtudes y 
sus glorias son la epopeya mas grande y gloriosa del Pontificado". 
Uno solo de sus hechos voy á recordar. Vió un día, desde el Va -
ticano, que las huestes agarenas se movían llenas de furor y de 
pujanza como las olas de una m a r embravecida, y que iban á caer 
sobre la Europa, ligeras como el rayo, impetuosas y aniquilado-
ras como el torbellino: eran ya dueñas del Mediterráneo, de la 
Grecia y de la Hungr ía , y solo esperaban para caer sobre la Italia, 
conquistar á Chipre y Malta. La cuestión era de vida ó muer te 
para la Europa y la civilización. ¿Qué hacian los reyes en t re tan-
to? Temblar y no decidirse á nada. Entonces el Pontífice ro-
mano les grita que la salvación general estriba en la unión 
con la Iglesia católica. Su palabra de fuego despierta á los prín-
cipes del Modiodia de la Europa, los une, los levanta, y á poco la 
criastiandad, cubierta de acero y llena de fé y de bravura, se pre-
senta al otomano en el golfo de Lepanto. Pío V ha puesto á esos 
guerreros esforzados bajo la órden de un joven de veintitrés años; 

h a puesto el pabellón de la Cruz en las manos de D. Juan de Aus-
tria, y D. Juan de Austria y su armada le arrancan para siempre 

(1) Histor. delPap. t , I I . 



al islamismo su estandarte, haciendo mil pedazos la odiosa Media 

L U E¡e servicio le prestó al mundo, entre mil mas, San Pió V el 
pérfido, el hipócrita, el sanguinario, S r . Amador ¡De rodillas an-

te la vir tud y el genio! 
Por lo demás, estudiad los justos motivos por que el santo Pon-

tífice excomulga á Isabel de Inglaterra . La execración y el ana-
tema universal pesaban sobre esa mujer con corazon de hiena, por 
las inauditas crueldades que cometió con la reina márt i r , María de 
Escocia. Todas las test is coronadas se levantaron para pedirle la 
l ibertad de esa desgraciada princesa: el sumo Pontífice le suplica 
también pusiera término á tantas infamias, y solo cuando vio que 

se hacia sorda á sus súplicas y á las reconvenciones de los demás 
reyes; solo cuando vió los destierros, las prisiones, los tormentos 
v todos los géneros de suplicios y vejaciones ejercidas con los obis-
pos, sacerdotes v fieles de todas clases, cuyo delito consistía úni -
c a m e n t e e n no querer aprobar los atentados de su tiranía e im-
piedad; solo entonces se vió 'precisado á usar de la censura (1 . 
P Lo que«añadís del enviado del Papa á Felipe II para maquinar 
contra la vida de Isabel, que n i vos mismo creeis y que vos mismo 

h a b é i s inventado, puesto que decís que no habéis centrado tal 
c o s a n i e n los retratos que extractáis (que es lo m a s q u e puede 
decirse); todo eso, Sr . Amador, m e autoriza para contestaros, por 
lo centécima vez, que vos mismo confesáis que mentís. 

Gregorio Xlll. 
A este Pontífice de virtudes eminentes, le levanta D. Juan Ama-

dor tres falsos testimonios: que aprobó la matanza de S. Bartolo-
mé; que influyó en una conspiración que estalló en el Japón, y 
que aprobó una liga católica en que debia haber otra matanza de 
que únicamente seria esceptuado Enrique III. 

Es cierto que Roma disparó su artillería é iluminó sus edificios pu-
* 

(i) Véase á Bercastel. tom. 22. pág. 356. 

Micos cuando llegó la noticia de la lamentable jornada de S. Bar -
tolomé. Pero, ante todo,'es preciso hacer constar que ese hecho 
atroz fué la obra de Carlos IX y del duque de Guiza: que una fal-
sa política, y no la religión católica, fué la que hizo derramar tanta 
sangre francesa: la religión y el clero, y sobre todo los obispos, 
como el de la diócesis de Lesieux, libertaron á muchos de los mis-
mos calvinistas de la muerte, é impidieron, ya con sus súplicas al 
rey, o moviendo otros resortes, que se cometieran mas crímenes. 
¿Cómo se explican, pues, los regocijos de Roma? Muy sencilla-
mente: al Sumo Pontífice se le informó, no la verdad de los he-
chos sino que habia sido sofocada una conjuración en que se t ra-
taba de esterminar hasta el último vástago de la augusta sangre 
de S. Luis, derrocar la monarquía y hacer de Francia una repú-
blica como la ;de Ginebra: se le pintó, en fin, ese hecho como la 
salvación de todo un pueblo y de sus reyes, y en ese concepto 
permitió los regocijos públicos. Y sin embargo de que le fueron 
desfiguradas las cosas, esclamó, derramando amargas lágrimas: 
"Cuántos inocentes habrán perecido con los culpables! Pero ha-
brán hallado gracia en presencia del justo juez." (1) 

¿Qué cosa habrá que no falsifique este Sr. Amador? Todo el 
mundo batió palmas y bendijo al Dios de los cristianos cuando su-
po los progresos que el Evangelio hacia en el Japón: el regocijo 
general no conoció límites cuando el sábio rey del Bongo, Civan-
dono, el de Arima y el principe de Ozuma, hacen llegar á Roma 
tres embajadores, que fueron recibidos,por Gregorio XIII con la 
mayor pompa. Luego que ven al Vicario de Jesucristo se postran 
á sus piés y anuncian "que han ido allí desde los climas en donde 
nace la aurora para confesarse súbditos del Vicario del Salvador 
del mundo, y rendirle homenaje en nombre de sus soberanos y 
de todos los fieles del Japón. (2) Los cardenales presentes y 
cuantos asisten á ese acto sublime, especialmente el Papa, no pue-
den contener las lágrimas. Gregorio Xlll levanta sus manos y 

(1) Bercastel, tom. XXII. 
(2) Bercastel. tom. XXIII. 



sus ojos al cielo, y esclama: "Ahora, Diosmio, despues de este di-
choso dia, morirá en paz vuestro siervo." 

Esa fué, Sr. Amador, la conspiración que estalló en el Japón y 

en la que inlluvó Gregorio XIII. , 
En cuanto á la aprobación y apoyo que el Papa prestaba a ta 

liga de que habla el Sr. Amador, oiga lo que se lee en las Memo-
rias del duque de Nevers: "Nunca quiso Gregorio firmar escrito 
con que pudieran autorizarse los de la liga: porque decía, y con 
razón, que era una intriga en que no descubria claramente el ob-

eto " ( t) 
He ahí la buena fé de D. Juan Amador. ¿Y por qué no nos re-

fiere que á este gran Pontífiee se debe la reforma importatinsima 
•Í¿el calendario que lleva su nombre? ¿por qué no imita al protes-
tante Ranke que hizo el mas bello* elogio de este Papa en tuerza 
de la verdad? "Protegió, dice, los colegios de los jesuítas con una 
generosidad extraordinaria: hizo donacionas considerables á la ca-
sa de profesos de Roma: compró edificios, cerró calles y destino 
rentas para fundar un colegio como lo vemos todavía hoy. . . . Se 
llamó el seminario de todas las naciones. Para indicar este pen-
samiento, que abrazaba al mundo entero, se pronunciaron en la 
época de su fundación, veinticinco discursos en diferentes len-
guas.. . . También instituyó un colegio ingles y halló medios de 
dotarlo. En Viena y Gratz sostenía los colegios de su bolsillo.... 
Por consejo del obispo de Sitia fundó también un colegio grie-
go." (2) 

Y este hombre á quien tanto debe la civilización, como lo con-
fiezan los mismos enemigos de la Iglesia y este P ^ » 
dice Bercastel, que los días de su remado f u e r o n t a n r ustres que 
merecería el nombre de Grande s ino lo hubiera m e r ^ o ^ 
Gregorio, no obtuvo del Sr. Amador mas que el insulto y la ca 

lumnia. 

(1) Mem. deNevers, tom. I. 
(2) Ranke. "Histor del Pap," tom. II. 

• — l o ; — 

Sixto V. -

Del pastorcillode Montalbo á Sixto V., hay una distancialu-
nsa, que sin embargo salvó de un vuelo el genio de este Pon-

unce. Sixto V tenía una especial complacencia en hablar de la 
cabana de su padre, de su pobre aldea de Montalbo y de su hu-
milde origen. Fué uno de esos hombres que solo aparecen de si-
glo en siglo, para bacer ver á los pueblos atónitos lo que puede el 
ia.ento humano y ia grandeza de alma: uno de esos hombres que 
nacen en el polvo, para que se vea mejor cómo fueron sus solas 
fuerzas las que los levantaron hasta allí donde nacen los prínci-
pes; hasta allí donde los reyes se sientan sobre un trono; pero un 
trono que les dieron sus abuelos. Sixto V no tenia de sus mavores 
mas que una estera y el pobre nombre de un plebeyo; pero un 
dia se abre paso por si mismo, llega á los palacios, ve muy peque-
ños á los que rodean los tronos y se retira y busca otra gloria y 
otro cetro, la gloria y el cetro del saber. Vero ahí van á bus-
carlo, y de ahí sale para ceñir la tiara del Pontífice. No le ex-
traña esa nueva: sabia que ese era su lugar, el lugar que le habia 
señalado la Providencia, y se levanta, y marcha y dice: ¡heme 
aquí! El vicio tiembla al ver su continente resuelto, su voluntad 
indomable, y el vicio gime y desaparece triturado por la mano de 
hierro de Sixto Y. 

Roma y sus caminos estaban plagados de bandas de ' sa l -
teadores, y á poco la paz y la mas completa seguridad y la 
alegría son los que reinan en las campiñas y en todas partes. 
Roma tenia olvidados entre escombros los obeliscos y los monu-
mentos mas gloriosos de la antigüedad: Roma vivía entre las rui-
nas gigantescas de otro siglo y de otros hombres; y Sixto V, no 
obstante los esfuerzos inútiles de Julio II y Paulo Ilí, no obstante 
ío que oye decir sobre la imposibilidad de su empresa, remueve 



con mil máquinas y millares de hombres los obeliscos del rey de 
Egipto el que sirvió de adorno al mausoleo de Augusto, y otros 
dos que fueron colocados en la plaza de San Juan de Letran y en 
la de Santa María del Pópulo. . "La cúpula de San Pedro se 
redondea en los aires: los do¿ colosos que teman inscritos los nom-
bres de Phidias y Praxiteles, se colocaron en frente del palacio 
Quirinal. Sixto V aumentó la biblioteca y la imprenta griega y 
oriental, y construyó también el gran hospital á lo largo del l í -
ber, para dos mil pobres." (i) 

E s o Sr. Amador, no es ferocidad de carácter; es grandeza de 
carácter son fuerzas de gigante. Es cierto que e n inexorable con 
el crimen; ñero eso tampoco e* ferocidad de carácter, es 3 u * « T 

^ ^ r ^ S I ^ ^ I g L i a a e U l o s n o 
I I a ni ím solo abuso en pié. Setenta y dos bulas que expi-
dió durante <u corto pontílicado, fueron otros tantos rayos contra 
la p o r o s i d a d de a l u m b r e s y los vicios que habían penetrado 

basta el Santuario. 
h » los reinos era madiador, consejero y amigo, logrando umr 

S los príncipes de Italia, , u e se despedazaban en guerras sangnen-
1 , haciendo también que l i s casas poderosas y s>empre ene-
^ ¿ t t e c o t a n a s y los O r ú t ó , d e p a r a n sus rencores y 
se Tieran un abrazo do paz. Puso, es verdad, a Inglaterra en 
entredicho; pero todos saben las crueldades de goe e.an v.ct.mas 
o T c X i solo por serlo, y sobre todo, es muy conoada la his-

toria de María Stuario, de esa santa princesa, saenheada al ren-
. ¿ r V i 1 ambición de Isabel, contra quen lanzó el mundo en ero 

Z grito de maldición y do horror. Y sin embarga, "el magnSm-
m o l f e t o V prohibió, pera de galeras, que se declamase contra ella 

C n U c ° t a 2 de D. Juan Amador sobre que aprobó =1 regicidio 

(1) César Cantó tora. 4 p$g. 
(2) EsrautL lera. XXLII, p¿£, 133-

—139— 
cometido por Jacobo Clemente en U ¿ r. . 
chazamos ¡os católicos como un, vi * * d e E n n C f l , e , a re* 
ta merece la de ( , ) * * * « P - -

P | r de:los vivos dolores de su última e^fermeda 1, d . C 'd 
^ b e r cumphao con mucha edificación todos los deberes de 

Clemente VII!, 
Cuenta D. Juan Amador que este Pontífice excomulgó á Enri-

que IV y quiso hacerlo comparecer en Roma con los pies descalzos 
para -«rentarlo; que se le desobedeció y que entonces se contentó 
con despedir á sus legados, despues da hacerlos sufrir la vergon-
zosa ceremonia de la flagelación. 

. H é a 1 u i c ó a J 0 u n hecho altamente honroso para aquel monarca 
y para todas las naciones católicas, es monstruosamente desfigura-
do por esc retratista. El hecho, someramente descrito, f u e n t e 
Enrique IV, ese generoso y franco Bearnes, ese bravo v noble 
so dado, llega al fin á convencerse de que la Iglesia católica es l a 

i í « m Y a h j U P a SUS e n ' 0 P a S 6 , 1 m e l ¡ 0 d e ! a á aelamacio-
m de pueblo francés, que tanto admiraba su bizarría y caballa-
roldad. Incontinenti manda sus logados á Clemente VIII para 
£ac ríe presente su conversión, y para solicitar lu absolución d 

C e i ' S U r a S e ü ^ ' ^ u r s o , desde antes del reinado de Clc-

(1) Injustamente, clic3 Recaveur, se ha imputado á Sixto V la apolo-
gía c.e aquel asesino: esta calumnia se halla refutada en un escrito con-
temporáneo, que publicó contra la Liga el abogado general Servía. (Tom-
6. pag. 117.) 

i 



1 0= legados fueron Ossat y Duperron, y luego que dan 
S t í ^ a « l e noticia de que eran p o r t a d o r e s , luego que 

l l r l u e r t a s de la Iglesia de San Pedro abjuran arrodillados a 
H ¿ V US errores, derrama copiosas lágrimas de ale-

nombre del r e} . sus error , a £ Í s t e descaí-
cria, dispone procesiones y rogativas ¡muu H 5 i ^ r * — ' . ^ S S E 
z a d e Santa María la Mayor en Roma. 

A & i es como D. Juan Amador m a n e t a cuanto toca. 
A Clemente VIII, honor del Pontificado, nos lo presenta la his-

toria adornado de todas las prendas que constituyen a un gran 
Pontífice y á un Santo Papa . Un solo delecto tenia y lo confesa-
mos, porque no necesita el Pontificado de mentiras para sostener 
BU buen nombre, ni yo quiero decir mas que la veraad: ese defec-
to fué el excesivo cariño á sus 'parientes. ¿Pero que es esa debili-
dad, disculpable por mil títulos, comparada coa tantas virtudes co-
mo poseia ese ilustre y santo Pontífice? Trabajo con u n ardo 
asombroso por la conversión de los cismáticos de Oriente, p o r l a 
p a z d e la Europa, por el restablecimiento de las buenas c « tam-
bres v de la disciplina, sin que lo hicieran desmallar nunca m e 

p e so de los años, n i las enfermedades, ni las rigorosas penitencias 
i que se entregaba. El , gefe de toda la cristiandad y lleno de g ra -
vísimos negocios, recibía y oía en confesion como cualquier him-
ple sacerdote, á todo el que llegaba solicitándolo. 

¡Y Amador se atreve á llamar á Clemente VIII conspirador cor.-
tra la vida da Jacobo y de Isabel de Inglaterra! 

Paulo V, 

Para prepararse á calumniar, según su vieja costumbre, D. Juan 
Amador, comienza refiriéndonos un hecho histórico que no s e c o -

(1) Recev tom. V, pág. 153. 

S ^ ^ J f f « * * » Po tque en ninguna historia, q a 8 

S i ' 1 ^ " e a c n e m r a » » que a la 
f ? 4 i 0 t r a « u e h i d a ™ « t a V cuatro 

S S Z ^ d e R S S ' ° D O m i a " 0 T l K h ¡ . r * «llevado á 
tolu f ™ / " a SW S a , u i a d ° «™> e'nütia, hubo una re-
c l S r / e t P , ° r B a r , , i 0 & raSu!t6 « h W al uouciave y de ahí saliera electo Paulo V 

H a r é ^ i n l T ' I 0 e £ ° GS G n s a r t a r 4 mas y mejor , 
« a r e , sin embargo, la justicia al Sr . Amador de míe no J a 
qmen compuso ese cuentecillo: lo hallo vestido cona ^ n a g . c L y 
conc , a r i e n c i a d e histo.a) y p o p e s o n o j o y 
Como quiera; esa es una falsedad y quiero hacerlo ver. 

B u b t ó d P onZ' S f i n Ü I d ^ A m a d ° r ' Ó S l q U e 1 0 C U G n t e ' P a u l ° V 

robio al Pontificado, merced á una intr iga, ¿no es eso? Pues bien-
oigamos a los historiadores. Comencemos or César Can ú á ^ 

t í S ' m u v eon i 0 " 0 á P a u l ° V Borghcse). Pon-
S : Í 2 ° a S C e n d l Ó á I a t o * * intriga, co-
nocio sibdigmdad y se propuso realzar la autoridad moral de Ta 

h e s m o Canonizó á San Cárlos, aprobó las órdenes d d m t 
lo y de San Laznro, quiso que el latín, el griego y el hebreo 
ensenasen en todas las órdenes mendicantes para 
M a d e s de Alemania» (1) Lo mismo puede ^ 

or en Beaufort, (tom. 5 pág . -,76) y en Bercastel (tom. 24) y n 

Mr. de Recev. tom. V, pág. 174.) Todos hablan de la tem rana 
muerte de León XI y de la inmediata elección de Paulo V, qu fué 
acogida con aplauso universal, y todos tributan mil homenages de 

Hablan, sobre todo, de " las rápidas y nuevas conquistas que hi-
zo el catolicismo bajo el estandarte del Panado" en Polonia en 
Suiza, en Alemania, en Rusia, en el Congo, y en cien naciones 

F o r t o d a s P a r t e s esa era la gran cuestión que agi taba á los 

{1) Hisí. Univ. tom. 4, pág. 82-5. 

i 



1 0= legados fueron Ossat y Duperron, y luego que dan 
S t í ^ a « l e noticia de que eran p o r t a d o r e s , luego que 

l l r l u e r t a s de la Iglesia de San Pedro abjuran arrodillados a 
M ^ r l s e rores, derrama copiosas lágrimas de ale-

nombre del re1.. sus error , a £ Í s t e descaí -
cria, dispone procesiones y rogativas puun H 5 i ^ r * — ' . ^ S S E 
z a d e Santa María la Mayor en Roma. 

A & i es como D. Juan Amador mancha cuanto toca. 
A Clemente VIII, honor del Pontificado, nos lo presenta la his-

toria adornado de todas las prendas que constituyen a un gran 
Pontífice y á un Santo Papa . Un solo delecto tenia y lo confesa-
mos, porque no necesita el Pontificado de mentiras para sostener 
su buen nombre, ni yo quiero decir mas que la veraad: ese defec-
to fué el excesivo cariño á sus 'parientes. ¿Pero que es esa debili-
dad, disculpable por mil títulos, comparada coa tantas virtudes co-
mo poseia ese ilustre y santo Pontífice? Trabajo con u n ardo 
asombroso por la conversión de los cismáticos de Oriente, po la 
p a z d e la Europa, por el restablecimiento de las buenas c « tam-
bres v de la disciplina, sin que lo hicieran desmallar nunca m e 

p e so de los años, n i las enfermedades, ni las rigorosas penitencia, 
i que se entregaba. El , gefe de toda la cristiandad y lleno de g ra -
vísimos negocios, recibía y oía en confesion como cualquier . i m -
ple sacerdote, á todo el que llegaba solicitándolo. 

¡Y Amador se atreve á llamar á Clemente VIII conspirador cor.-
tra la vida de Jacobo y de Isabel de Inglaterra! 

Paulo V, 

Para prepararse á calumniar, según su vieja costumbre, D. Juan 
Amador, comienza refiriéndonos un hecho histórico que no s e c o -

(1) Recev lom. V, pág. 153. 

S ^ ^ J f f « * * » P o t q u e en ninguna historia, q a 8 

S n l V ^ " e a C " e m r a » » f £ a la 
S n a l e , ™ f r B

C e S l 0 °"" a « U e h i c i e r ™ C u a t r o 
S S Z ^ d e R S S ' ° D O m i a " 0 T l K h ¡ . T * « l l e v a d o á 
tolu f ™ / " a SW S a , u i a d ° «™> e'nütia, hubo una re-

' ! c i a v e y d e ahí saliera electo Paulo V 

H a r é ^ i n l T t 6 8 0 GS ^ ¿ m a s y mejor , 
« a r é , sin embargo, la justicia al Sr . Amador de míe no J a 
qmen compuso ese cuentecillo: lo hallo vestido c o n a g r f c L v 
conc , a r i e n c i a d e h i s t o . a ) y p o p e s o n o j o y 

vomo qu era; esa es una falsedad y quiero hacerlo ver. 

s u b t / a l P o n Z d ^ A m a d ° r ' Ó S l q U e 10 C U e n t e ' V robio al Pontificado, merced á una intr iga, ¿no es eso? Pues bien-
oigamos a los historiadores. Comencemos or César Can ú á £ 

t í S ' m u v S r° 1 1 0 á P a U Í ° V ( C a f f i l l ° B o i # e s e ) . Pon-
S : Í 2 ° a S C e n d l Ó á I a t o * * intriga, co-
nocio sibdignidad y se propuso realzar la autoridad moral de Ta 

h e s m o Canonizó á San Cárlos, aprobó las órdenes d d C £ 
lo y de San Lázaro, quiso que el latín, el griego y el hebreo 
ensenasen en todas las órdenes mendicantes para 

d e A l e m a n i a " Lo mismo puede v^r d Sr. W 
or e n Beaufort, (tom. 5 pág. -,76) y en Bercastel (tom ¿ Y n 

Mr. de Recev. tom. V, pág. 174.) Todos hablan de la tem rana 
muerte de León XI y de la inmediata elección de Paulo Y q u f u é 
acogida con aplauso universal, y todos tributan mil homenages de 

Hablan, sobre todo, de «las rápidas y nuevas conquistas que hi-
zo el catüiicismo bajo el estandarte del Panado" en Polonia en 
Srnza, en Alemania, en Rusia, en el Congo, y en cien naciones 

F o r t o d a s P a r t e s esa era la gran cuestión que agi taba á los 

{1) Hisí. Univ. tom. 4, pág. 825. 
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espíritus, esa la necesidad mas imperiosa de ios pueblos, esa la 
arca de salvación á quo se consagraban millones de obreros evan-
gélicos. , , , , 

Dice el Sr. Amador que preparó Paulo V una tempestad contra 

Yenecia. , . . . , 
Me he persuadido que el Sr. Amador, al escnmr su cuader-

no <i por acaso consultó la historb, donde leía tiempo sereno, 
escribía tiempo nublado y l ^ s U m o - , donde paz, guerra; donde 
virtud, vicio; donde sí, no. 

U¿ aquí una cosa que confirma mis co#iccioues. La república 
de Yenecia no vió en el Sr. Paulo V un Júpiter Tonante que la 
rreparaba ravos y tempestades, sino, muy ai contrario, un Pontífi-
ce a quien bendijo, porque terminó las discordias que en mala ho-
ra habían nacido entre los gobiernos de Roma y del Dux. Utra 
vez viene el célebre protestante Ranke á elecctonar al Sr. Ama-
dor. "Desde esta época las relaciones entre Roma y Yenecia vi-
nieron á ser, al menos en apariencia, lo que habían sido otras ve-
C2s. Paulo Y dijo al primer embajador que le envió Venecia: 
Están terminadas las antiguas diferencias: es preciso vivir como 
nuevos umigos. Alguna vez se quejó de que Yenecia no quería 
olvidar lo que él había olvidado hacia tanto tiempo; mas se mos-
tró tan afable y conciliador, cual ninguno de sus predeceso-
res." (i) 

El nombre de este Pontífice ocupa un lugar mny distinguido, 
no solo en los anales de la Iglesia, sino también en los de la lite-
ratura, en los de la ciencia de estado, y en la historia de los bienhe-
chores de de la humanidad. Todo lo abarcaba su gran talento: 
1J mismo componía un poema que se entregaba á las tareas del 
teólogo v del filósofo. A su lado se hallaban siempre los hombres 
que con mas gloria cultivaban las ciencias y las letras. Llamó á 

(1) Hisforia del Pap. tom. 3, pág. ¿30. 

Rema á Lcon Allaccio á Lúeas Holstein, á Abrahan Echcllemis y 
a mil otros Su Pontifiado así nos lo describe, en breves p a l a b l 
un historiador nada sospechoso y de una r ^ t a c i o S ^ 
Sr. Henrion: En tan dilatado espacio de tiempo (veintiún año 
Heno este Pontífice todas las esperanzas que p o . k concebir d 
un Papa virtuoso é ilustrado. Era piadoso, afable v modesto-
quiza p 6 demasiado valimiento al nepotismo: como aficionado á' 

fcel!as, l e t r a s ' <lue cultivaba él también, protegió á los calvos-
mereció el renombre de Atejo Atica, por su conocimiento en o l g r t 
go: sobresalió en la poesía ¡«tina y corrigió los himnos déla Igle-
sia. Con todo, la nobleza que se nota en sus diferentes obras' 'no 
compensa la falta de fuego é imaginación." (I) 

Como Pontífice, sobre todo, igualó á sus mas dignos predeceso-
res: sus desvelos por ¡a conversión de ¡os herejes v de los cismáti-
cos y los magníficos resultados que alcanzó, lo han hecho como re-
saltar, digamos así, de ese cuadro, brillante de los Papas. Ya se 
d. j i entender que nada de todo esto nos dice Amador al hablar de 
este Pontífice. Se entretiene, en contarnos que al saberse su elec-
ción, aparecieron tres pasquines. E! primero en que ¡o alababan, 
d segundo en que lo alababan, y el tercero en que ¡o alababan] 
porque los tres se reducen (aunque esto no lo comprendió D Juan 
Amador, á llamirlo la atoja ática, que era el gran nombre con 
que lo conocía el inundo literario, y á decir que daría miel a todos 
y á nadie heriría, como reina de l is abejas. 

Siguiendo'de ahí su costumbre de entenderá! revés las cosas 
añade Amadoi quo Urbano quiso hacer la guerra á Eduardo F a r ! 
nesio. 

. L o= 1 u e t a l c o s a quisieron, fueron los Barberini, sin la aproba-
ción del Papa. Cuando Farnesio llovó á las puertas de Roma su 
infantería y sus ginetes, el Papa logró evitar la guerra y reanu-
d .r sus buenÍS relaciona.; con el d o s , » lo de Pansa . Oigamos otra 
VOZ á César,Cantú: «El Papa que no estaba instruido de nada, se 
sorprendió al verle tan cerca.,., y á despecho dé las intrigas de ios 

(1; Historia del Pap., tona. I I I 
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Barberini, se firmó la paz en Venecia. y las cosas volvieron a iü 
primer estado.» [11 

Y por fin, lo acusa de que condenó á Galileo y dejó sin deci-
dir las controversias de la gracia y del libre arbitrio. En cuan-
to á Galileo, ya se ha contestado tantas veces lo que hubo sobre su 
condenación, y está ademas tan fresca la respuesta que á este res-
pecto dió al mismo Amador el Sr. Dr. Guerra, que juzgo inútil 
repetir lo mismo; y por lo que bace á las controversias que el Pa-
pa Urbano dejó sin decidir [en lo cual no concibo qué falta haya 
cometido este Pontífice, aun dado que haya dejado sin decidir al-
go,) no ha dicho el Sr . Amador sino otra mentira. La controversia 
mas ruidosa de aquellos tiempos, fué la que suscitó Janscnio eü 
su libro Augusthius, y esa la dejó bien decidida Urbano, pues con-
denó el jansenismo en una bula que recibieron, llenas de júbilo y 
respeto, las naciones católicas, sobre todo España y su rey, que 
luego remitió su aceptación en forma á sus subditos de los Países 
Bajos. (2) 

Inocencio I , 
Ni este virtuoso anciano de ochenta años es respetado por el 

Despertador. Lo acusa de costumbres relajadas y de inepto para 
el gobierno. 

Si es posible que á un calumniador de la clase del Sr. Amador, 
lo avergiienee un mentís de un protestante, de un enemigo del ca-
tolicismo, debe avergonzarse de lo que va á decir Ranke. cdno-
cencio era u n h o m b r e ó l e distaba mucho de tener cualidades co-
munes: En los cargos que había tenido que desempeñar antes de 
su exaltación á ia Santa Sede, sehabia mostrado activo, irrepren-
sible y leal. Cuando llegó á ser Papa conservó la misma fama (3).» 

¡Cuán cierto es que los enemigos mientras mas instruidos y 

(1) Tora. IV, pág. 228. 
(2) Beauf, tom. V, pág. 213. 
(3) Citado por Beaufort. 

» 

S E í r - » 
ría v , a h e „ ™ Z P ° a ° P a r e c e G r a f i o al que lee la bisto-
S e C t X ~ C1UdaleS4 ™ 

c o m p i f p t ^ s t t ™v SÍ ~ teDÍa 

Alejandro Vil 
Lfl que ha dicho D. Juan Amador de estos tres ú l t i™- , -r S í C n 1 f r a « DÓ SUS ™ é ^ 

ció X v X s t a m h L Í í e r 0 D P a S Í ° n i n c e s t a ^ 4 W 
U T J ÚS 9 u e ' 110 h a l l a ° t l ° - i el mas libero nre necio, infatuado e X l ; ' ^ " t 0 1 0 d e T O t 0 

siempre ha " " ^ T T 
cho ningún caso la hktnnio n ' Y 6 q u e n o h a h e ~ 
"A1 decir 1 2 , 1 O i ° a m o s c ó ™ » expresa Beaufort: 

Al decir de todos los historiadores imparciales, este Papa fué un 
hombre de rectitud y de talento, dotado de las i ir tudes esenc a e s 

S A , P ° n t l f i C a d 0 ' P^e t ran te , muy versado coa 
particularidad en las materias que falló; pero sostuvo sus decisio-
nes con un vigor y una perseverancia que denotan claramente 

(1) Tom. XXVI, pág. 115. 
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á que deben atribuirse ios libelos y sátiras con que inundaron á 
la Francia y la Bélgica los novadores confundidos." (i) Eso pa • 
suba en el siglo XVII. En el mismo siglo toda la sociedad se había 
re idoy divertido un poco con esa cólera impotmte de los secta -
rio«- después nadie volvió á pensar en sus ahullidos. Pero hé 
aquí que en el siglo XIX, D. Juan Amador va y recojo osas sucias 
migajas y se alimenta ccn ellas, y quiere participar de su rico bo-
tili á la sociedad mejicana. ¡Oh, gracias! Muy buen provecho. 
No tengo ahora humor de decir mas al Sr . D. Juan. 

s o s t o a d } ^ ^ a a » 

inoceiioio Xill. 
La eran falta que cometió fué, según Amador, haber prometido 

cor ta r la fuente de las discordias entre jansenistas y molimstas, y 
no haberlo hecho. Y, continúa, fué tanto menos disculpable 
cuanto que supo á no dudarlo que los ritos idolátricos de la China 
continuaban aprobados por los misioneros residentes en aquel vas-
to imperio. 

Es claro ¿quién lo duda:? fué tanto menos disculpable de no 
haber cumplido lo que prometió sobre jansenistas y molinistas, 
cuanto que en la China habia idólatras, i Qué lástima que Zama-
cois no haya visto eso para que lo rimara con la gracia que él acos-
tumbra, en sus "Poesías disparatadas!" Eso me recuerda aque-
llo de un poeta: 

Tocando la lira Orfeo 

Y cantando Jeremías, 

Bailaba^ unas folias 

Las hijas del Cebedeo. 

Péro esto es no cumplir lo que prometí, como Inocencio Xííi 

que fué contestar sèriamente al Sr. Amador. Dios me premia-

ci) Tom. V, pág. 115. 

» 

¡ S t t r x K ^ - a ^ 

T a l t t J l SU d e b i l i d a d y postradon física, 
omi j critico que de él hizo el conde de Albon- "Sin 
embargo supo inmortalizar su reinado: sus grandes virtud s v a 
uenaa del gobierno, lo habían hecho gran príncipe. Amáronle 
b s grandes, y dieron á su muerte m u e s J d e l L vivo p a 

El pueblo manifestó su dolor con lágrimas " (!) P 

s u l a célebre bula Apostolia ministerí,, on que re-
suelve muchas cuestiones de disciplina y manda la puntual obser 
vancia de los decretos del Concilio de tato (2) 

Convengamos pues, Sr. Amador, en que hizo algo y en que 
no dejó, como vd. dice, las cosas en elestado que las encontró. 

Fio VIL 
, Uno do esos profetas que sueten anunciar la caida del Papado 
d un dra a los católicos, moftadose de ellos: Guardad b e n 

« a p a . . e , a , s a n d i o porque será el ÚBimo Z 
,<* habita en los celos se burló de ese profeta, y dejó que J 
uempo vengara t o s ratólicoS; c a y m d o ^ J * * i J 

so del ridiculo sobre ese tremebundo pronóstico l l a r , ! , T 
otra cosa cuando vo morir á Pió VI ' Z t L 
habia concluido e. Papado para £ 
ceposeido^de^ admiración al rer ese p L i g i o . C o n t r a a t ó n t 

ti) Disc, sobre la Italia, tom. 1L 
(2) Boiif. toni. V.. 



to ese Solio de los Papas y exclama: ¡Todavía en pie el Pontifi-
cado! ¡Salud á la obra eterna de Dios! 

¡Qué espectáculo se ofrece alj mundo! La lucha de Bonapar-
te con.Pió VI y con Pío VII. 

El hombre que encadena á su carro triunfal á las naciones des-
pavoridas ; el soberbio general de la república francesa, que jue-
ga con las coronas y con los reyes, como si fueran muñecos; 
el terrible soldado que hunde con su planta los tronos de la vieja 
Eifcopa; el genio de la guerra, en fin, que lucha cuerpo á cuer-
po- v vence todos los obstáculos que acumulan á su paso los 
hombres y la naturaleza; se detiene sin poder avanzar ni 
una sola línea, ante la resistencia que le hacen dos ancianos 
indefensos, Pió VI y Pió VIL Vedlos. Es la lucha de la tiranía 
contra la libertad, de la fuerza brutal contra el derecho, del ma-
yor de los podares que ha habido sobre la tierra, contra ^ el Pon-
tificado Romano. El déspota amenaza, se irrita, se enfurece co-
mo un león herido. ¡Pero en vano! Todo cede ante él ¡escepto Pío 
VI y Pió Vil! Están en sus manos, puede despedazarles; pero 
hacer que cedan á sus locos y orgullosos caprichos, en menoscabo 
de la dignidad ^Pontificia y . de la verdad católica, eso no podrá 
jamas. 

Dejemos á Pío VI, á ese mártir glorioso, reposar bajo la tum-
ba; y digamos una sola palabra; de Pió VIL 

Lo acusa D. Juan Amador de la conducta que observó con 
Napoleon. Acusar de eso á Pió VII, es no tener ni siquiera 
idea de lo que significan esas bellas palabras libertad é indepen-
dencia te las naciones, libertad é independencia de la Iglesia y 
del Estado; acusarlo de eso es sentar plaza de esclavo, de defen-
sor de las mas odiosa tiranía. ¿Sabe el Sr. Amador por qué 
Pío VII desenvainó la espada de S. Pedro contra el mas pode-
roso de los tiranos? ¿Por qué protestó cien y cien veces contra 
los actos de Napoleon? Fué porque mandaba sus legiones á pi-
sotear las libertades de Italia, y sobre todo, de los, Estados Ro-
manos, violando su palabra; fué porque despojaba á la nación 
qué Pío VII gobernaba como soberano legitimo, de sus derechos 

<£ 11 rcr onr T ™ ^ * 
s u » , * esa cmiJ T e e n s ^ o t ' f " * " í e 

ciones contra los Pana* in n s u r a ' P o r 1 u e las preven-
nía, no la * * C a l u m " 
Despertador. J ' " t 3 s q u e 1 0 l l a » guiado en su 

tiempos modernos, p o ^ ' í T c % * 

cismo, y cuando supo su libertad en m J j ™ d e l 

de júbilo, le mandó un ri o y t Z t S o T 
cripcion latina grabáda al pie: D m a o m m > esta í „ 5 . 

Quam bene successit Petro Pius: Hostia Christi 
Neroue Petrus, Napoleone Plus! 

Pió IX. 

^ l ú e b a y a h Z ^ Z l l T ^ T ' 



, Cf P i n IX Sov yo el mas insignificante de sus hijos, no 
f ° í ; ni 1P veré minea seguramente , una distancia inmensa 
¡e he visto m ie v e r e m m e a S a m o l o admiro, como 

^ S ^ S E S t h l e r a d i g L d o bendecirme 

K s l t u , de que él ^ 
me viese, porque se que es bondadoso y , y^ ^ ^ 

P T : I ser católicos, ó los que no lo 
porta que lo , que se av J d-e s e r l o , y cumplo con 

t i lvimientoyquimimpuMi h remlucm. 
' " X , s r . ¿ n T d o c , á lo que parece, i los primeros meses 

d d p o n ü t o t o de Pió IX, en qu* siguió su gobierno « h a 
ño bi n definida ra bien comprendida. Empero, el Sr . Pío IX no 
nieroce por esto ningunos reproches. Sus intenciones eran puras 
f l X s u a l m a bella y g e n e r a se m o d a en la consideración 
l una halagüeña perspectiva. Creyó que el perdón y los tari-
cio^desarmarian á los enemigos de la Santa Sede, y que acaba-

r „ t te iones. Encontró divididos los ánimos y quiso un,ríos 
« p i o n e s y quiso calmarlas. ¿ E s e ^ a b l e el que t a 
hace el que gobierna con esas intenciones? í<o dio esa m a r e t a 
A e s l d o apetecido, es cierto, ¿pcro quién tuvo, a culpa? tfaí 
P i IX abriendo su corazon y sus brazos i todos, o fueron los que 
1 d a t a n el beso de dudas, los que recibían sus beneficios para tor-
narlos en otras tantas armas que le asestaban por la espaMaJ No, 
ño M R o Í X , S r . Amador, el culpable de los sucesos ul tcnores . 
ta ñn los ingratos que abusaron de sus favores y de su demenc ia ' 
M la revolución a quien nade satisface, la revolucon quo se mos -
tró imperiosa, insultante con el quo 1c había dirijido una palabra. 

de paz y do reconciliación. 

\ 

el Sr . Amador P ió 'n r Z l S " a d e l o í u e c r e e 

desviarla de I m , h ' n f i n'Z°' ° a l ^ • « 

r u t a del verda too 1 • S e i 7 , T ' Y m m " ™ k 

la escuela c a t ó f e Z 2 ^ ^ * " * « V 

a b a S S f r a s s s s * 
á , a i i n 5 1 1 , n p „ . . ^ escudarse con su persona para llevar ^ í t c s t™ 01 pi° 
acti tud d i g L y s I L CC: ' C T a n t a r k í 

p S S t n alli "ahia hwh° - 1 
n » o s f u e J 2 T a a ™ l „ ' f ^ h ° m l ) r ° ® e h a ™ d f i -
los partidos, I f i n d e I Z ñ h u h L P f , M Í r a y l a «•• 

n,as que una decepción amarga y d l r „ ° , ' * Z TT"" W£ds 

Tocable: su deber le hace ine ío rah l . T a , S
0

u r e s o h l c , o n es irre^ 

-goiia: s u d i g n i d a d " a r b ~ ; ; ^ X I t ' r " 6 " 6 -
ta voz, ante el cuerpo diolomáf™ „ , , r.® d a m a r e n a I " 
iero: (son sus p a t a S ? ' , a E m I " " J " "'undo en-

q u e q m n p e r m m m r 

ponsabilidad, la rovolucion obra por s T c ú e n f a t f ? T 
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E1 Sr Pió IX se retira de la ciudad ingrata, y al dejarla no 
tiene para ella mas que palabras de compasion. ^ s recomen-
d a m o s d e t o d o coraz . , , dice al misnisterio, en una carta q e es-
cribe al salir, (24 de Noviembre de 1848) y deseamos la quietud y 
H d l t la ciudad entera." Diez y ocho meses « 

su retiro de Gaeta, donde recibe la mas generosa hospitalidad del 

rev de las Dos Sicilias. . N n ftst4 

¡ Q u e m a s podrían desear los e n e m a s d d P ^ • 

que el momento del delirio ha pasado; que Roma sm P o IX, 

! • L r . os' PÍO IX en el destierro, es mas grande, mas 

S f e t r A t ü ^ s s 
S e m Í Z T I — M siempre eminentemente eatohca! ;Ho-

« 4 ^ ¡ r t t S e ~ f H Papa-rey, y el Papado 
1 i r mas t ioso que nunea. Otra vez y cien se-

f h S Z o . t ^ i « vencerá. Hoy mismo el hura-
r — S l t a P e s a barquilla terriblemente. Pregun-
TaSporP io lX . ¿Qué h a « « ¿Lo arredra esa tempestad? „Ya-

rila en su camino? ¡Oh, no! 
Ved ahí su magestosa figura: ved su frente serena; sus labio 

e n t r e a b i e r t o s por la sonrisa con q u e contesta al ronco fragor del 

trueno. Es un anciam * 

^ arrullado piloto ^ e ha pasado su 

i i p s S s s 

Poetas, los a n ' l T f C 1 0 ' e l os o Z -V? 

t ^ s r p s S s g S ? 
tontos vn-,* J V ' Amador, y. «i . ' / s o b r e todo, adSwiSSSswsí 

S i ^ s s a ? 
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de Dios, y quienes se obligaban por juramento á defender esta 
creencia. Los espíritus débiles son esos grandes genios que corren 
las calles, y quienes vituperan y rechazan lo que no conocen, úni-
camente por que no conviene ni á su débil razón, ni á su depra-
vado corazon." | l ) Parece que el abate Gaume estaba viendo el 
Despertador, y que escribía para el Sr. Amador. 

Perdone vd., pues, á los tontos que hayan aplaudido, y á Méji-
co no lo abrume mas con su indignación, porque levantó arcos de 
triunfo y tejió mil coronas para la frente de la Purísima, de esa 
Virgen á quien él ama como ningún pueblo déla tierra. 

Es disculpable, otra vez perdón: Méjico creyó lo que todos esos 
tontos de que habla el abate Gaume, y, mas que todo, todavía no 
venia 11 El Despertador' á ilustrarnos. ¡Misericordia, Sr. Ama-
dor! Y deme el permiso de decirle que no sabe vd. lo que dice,, 
cuando Uami á ese dogma un dogma nuevo. No hay dogmas 
nuevos en el catolicismo. Ya oyó vd. cuán antigua es esa creen-
cia. Data desde San Agustín, desde Orígenes, desde el estableci-
miento del catolicismo, desde aquel que escribió: "Toda eres her-
mosa. No hay en tí la menor mancha;'' desde aquel que dijo: " U n a 
muger quebrantará tu cabeza," y no podia quebrantarla si al-
guna vez ella, María, hubiera sido esclava de la serpiente; des 
de el origen de los tiempos; desde la eternidad. No hay dogmas, 
nuevos, mi Sr. Amador: todo lo que hay es que que antes del S r , 
Pió IX, era un dogma de fé implícita, y hoy es de fé explícita, ó si 
vd. todavía no lo entiende, antes no incurría en la nota de herejía 
el que no profesaba esa creencia, y hoy sí incurre'en una tan gran-
de como un templo; porque el Espíritu Santo así lo ha querido, 
manifestándonos su voluntad soberana por conducto del Vicario de 
Jesucristo sobre la tierra, que es infalible en este particular, como 
ya se lo he demostrado. 

Este solo acontecimiento' ha cubierto á Pió IX de inmortalidad. 
Su nombre se pronunciará mientras se celebre la fiesta de la In-
maculada Concepción, y esta fiesta se celebrará mientras el sol nos 
alumbre y el mundo exista. 

(1) Tom. H. pág. 437 clel Catee de Persev. 

Perocso ebúrneamente lo que ha hecho Pió IX, r e p i t e A m a -

t S r e g arle un iibro que aflda ahí y ¿ s e 

Pi IX f n * \ ^ T 6 ^ d e ' ° ^ h a h e c h ° * l 
Pío IX, y no vuelva a dec.r que nada ha hecho. No es nada efec-
tivamente. La resolución de los grandes problemas que mas agi-
tan al mundo; la condenación de todos los errores de las moder-
nas escuelas; la sentencia de muerte del racionalismo, y la procla-
mación neta del principio <.e autoridad. Y si vd. quisiere saber 
que mas ha hecho, le recomiendo «La Vie et portrait de Pie 
JA, por Félix Clavé, «La Revolución de Roma" por el conde Fa-
hreiquer, La Historia de la misma Revolución por Balleídier, " L a 
Italia Roja" por Arlincourt, y eso basta para que vd. se ins-
truya y no se exponga á que lo desmientan por ahí los tontos y 
fanaticos. 

Pocos Pontificados tienen anales tan gloriosos como el del Sr. 
Pió IX: pocos Pontífices recordará la posteridad con mas orgullo 
que al que actualmente ocupa la Santa Sede. Su largo reinado, 
sus padecimientos, su perenne batallar, sus eminentes virtudes' 
sus tareas y sus desvelos por las reforma de las costumbres y por 
el engrandecimiento de la religión; sus obras de beneficencia y las 
inmensas mejoras que ha hecho en el orden religioso y en el or-
den político, y mas que todo, su fé ardiente en la santa"causa que 
defiende, su energía, su valor á toda prueba, le han conquistado 
un asiento entre los grandes hombres, y un título á las bendicio-
nes de los presentes y de los venideros. 

El Papado ha recibido de sus manos un nuevo lustre, y la fcrle-
sia católica, cuyo victorioso estandarte ha empuñado Pió IX por 
veinte años, se alentará en lo futuro y se llenará de ardimiento, 
en medio de los combates, cantando las glorias v los hechos ds su 
antiguo Gefe, de Pío el.Grande. 



Cerraré este insignificante trabajo con una ligera ojeada sobre \ü 
<¡ue be dicho. 

fíe recorrido á grandes pasos y a la luz de la historia, esa 
senda gloriosa que ha seguido el Pontificado, al través de los si-
glos. A penas he tenido tiempo de detenerme un momento á 
contemplar ese Solio augusto sobre que se han sentado mil Pon-
tífices. Un momento, si; pero ¡cuánto ha gozado mi alma, y 
cuántas deliciosas é inefables impresiones ha recojido mi corazon 
creyente en ese solo instante que he podido pararme á ver pasar 
los Papas y sus obras! 

Su cortejo lo forma todo lo que hay de mas bello, de mas g r a n -
de, de mas dulce sobre la tierra: la libertad de quien ellos han si-
do los mas celosos campeones: los pueblos antes esclavos y liber-
tados ya por los Pontífices, que desataron con sus manos las liga-
duras y rompieron en rail pedazos las cadenas bajo que gemían; 
los pueblos, sí, que en muestra de gratitud y de amor van en pus 
del Pontificado, entonando himnos de gloria á sus libertadores, los 
Pontífices romanos: las ciencias, lar, letras y las artes, que van 
depositando á los piés del trono pontificio, mil coronas de flores, 
que no se marchitan nunca, porque son las flores de la poesía, del 
ingenio y del saber: la filantropía, ó mas cristianamente hablando, 
la caridad, que lleva en sus manos el incensario de oro con que 
perfuma el ambiente que respiran los Papas, porque ellos han sido 
los que han sostenido y propagado, del uno al otro extremo del 
mundo, el dulce imperio de esa reina del cristianismo, los que han 
derramado, á torrentes, los ricos tesoros que esa hija del cielo 
guarda en su seno p a r a l a pobre humanidad: la civilización, en 
fin, que debe á los Papas su carrera, sus progresos, su inmenso 
desarrollo y su marcha cada dia mas gloriosa. 

Todo esto fo he visto, respirando á penas, con el mismo arroba-
miento y alegría con que el viajero fatigado llega á ver por su 
dicha un oasis en medio del desierto. ¡Ahí ¿Por qué no me ha sido 
dado prolongar mi respetuosa visita al Pontificado? ¿Por qué 
mi mirada no ha podido fijarse, cual quisiera, en ese cuadro es-
plendente y magnífico? Nada: solo me he reducido á levantar, 
para llevarla con respeto y amor á mis labi.,s, tal y cual hermo-
sa reliquia, que he recogido de entre las inumerabies que cubren 
-el camino del Papado. Solo be consignado en mi pobre escrito 
uno que otro hecho de los Pontífices. 

¡Quién sabe! Quizá la Providencia algún dia me.depare, como 
se lo ruego, la felicidad de ser mas explícito. Hoy no podia decir 
mas de lo que dije. Ni la premura del tiempo, ni el objeto que 
me propuse, me dejaron toda la libertad que ambiciono. 

No me propuse, como se ha visto, mas que desbaratar esa car-
comida armazón de injurias que levantó D. Juan Amador, y creo 
haber conseguido mi intento, sin que en esto tenga ni la mas li-
gera vanidad. Difícil es sostener una causa perdida, como la del 
error: la verdad por sí misma es fuerte y ministra fácilmente ar-
mas y recursos al que milita bajo su vieja é invencible bandera. 

Tampoco ha sido una necia fatuidad la que me ha dictado las 
palabras con que he intitulado este desaliñado escrito. Si lo lla-
mo «Verdadera Historia de los Pontífices,» no es porque crea que 
estas tres páginas son su historia. ¡Oh, no! Los anales del Pon-
tificado llenan el mundo: llamo á este cuaderno verdadera histo-
ria, porque lo que contiene, por poco que sea, es bebido de la ver-
dadera fuente, de la verdadera Historia del Papado, en contraposi-
ción de las mentiras, de los cuentos y de la falsa historia que con-
tiene el cuaderno que he refutado. 

Estas otras líneas que vengo añadiendo, son para hacer esta ob-
servación que-no tuve ocasion de consignar anteriormente y sobre 
la cual llamo la atención del público ilustrado á quien me he per-
mitido dirigirme. El libelo que impugno, habla de aquellos Pon-
tífices que bajo algún aspecto creyó vulnerables; los escojióy agru-
pó sobre ellos centenares de supuestos crímenes. Pero esos Pon-



tifices no son todos, ni la mitad siquiera, de los que cuenta la 

iglesia romana. 

Ahora bien: esos Papas de que habla el cuaderno cien veces ci-
tado, lejos de estar manchados, como se pretende, no están sino 
cubiertos de gloria por sus virtudes y sus eminentes servicios he -
chos al mundo, como se acaba de ver en lo que dejo escrito y 
probado con mil y mil testimonios que he hallado hasta en los 
enemigos de la comunion católico-romana. 

¿Qué deberemos, pues, pensar de las otros que ni el mismo D. 
Juan Amador se ha atrevido á tocar? ¿qué juicio deberá formar 
el público, aunque no conozca la historia del Pontificado, de esos 
otros Papas que un escritor de tanta mala fe como ese, ha dejado 
e n el olvido? 

' Cualquiera ve que esí silencio es la mas elocuente apología, la 
confesion mas paladina, de que esos otros cien Pontífices no tie-
nen sino la mas limpia y brillante hoja de servicios prestados al 
mundo, de virtudes y proezas cou que alcanzaron la inmortali-
dad, el respeto, la admiración y el reconocimiento de las genera-
ciones. 

Los que Amador quiere manchar , no están manchados, por mas 
que los haya rebuscado como mejor cuadró á sus innobles miras, 
lo repito mil veces. Los que dejó olvidados forman la mayor 
parte . 

Luego los católicos podemos concluir, levantando nuestra trente 
y rebosando el pecho de noble orgullo. El Pontificado es la honra 
del mundo y k eterna gloria del catolicismo. Ei Papa es el lio-
mano Pontífice á quien debemos entera obediencia. 

¡En pié ante el Pontificado! 
¡De rodillas ante la obra eterna de Dios! 

Guadálajara, Diciembre de 1867. 

ÍNDICE 
DE LOS 

á^outijiceó Se cjue 61 Uta cu eóte eóct'úo. 

> 

Pága. 

f-Q 
A d r i a n o I ^ 
A d r i a n o 
A l e j a n d r o I I ' ' 
A d r i a n o • • • g g 
A l e j a n d r o I I I J ® 
A l e j a n d r o } } » 
A l e j a n d r o V I ¡ ^ 
A l e j a n d r o V I I » * J r 

* r 

Bon i fac io 1 4 3 
Bon i f ac io I I 
B e n e d i c t o I I I 
Bon i fac io V I 
B e n e d i c t o V I 
Boni fac io V I I • • J * 
B e n e d i c t o V I I I £ 
B e n e d i c t o 
Bon i fac io V I I I ^ 
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Ahora bien: esos Papas de que habla el cuaderno cien veces ci-
tado, lejos de estar manchados, como se pretende, no están sino 
cubiertos de gloria por sus virtudes y sus eminentes servicios he-
chos al mundo, como se acaba de ver en lo que dejo escrito y 
probado con mil y mil testimonios que he hallado hasta en los 
enemigos de la comunion católico-romana. 

¿Qué deberemos, pues, pensar de las otros que ni el mismo D. 
Juan Amador se ha atrevido á tocar? ¿qué juicio deberá formar 
el público, aunque no conozca la historia del Pontificado, de esos 
otros Papas que un escritor de tanta mala fe como ese, ha dejado 
en el olvido? 

' Cualquiera ve que ese silencio es la mas elocuente apología, la 
confesion mas paladina, de que esos otros cien Pontífices no tie-
nen sino la mas limpia y brillante hoja de servicios prestados al 
mundo, de virtudes y proezas cou que alcanzaron la inmortali-
dad, el respeto, la admiración y el reconocimiento de las genera-
ciones. 

Los que Amador quiere manchar , 110 están manchados, por mas 
que los haya rebuscado como mejor cuadró á sus innobles miras, 
lo repito mil veces. Los que dejó olvidados forman la mayor 
parte . 

Luego los católicos podemos concluir, levantando nuestra trente 
y rebosando el pecho de noble orgullo. El Pontificado es la honra 
del mundo y k eterna gloria del catolicismo. Ei Papa es el lio-
mano Pontífice á quien debemos entera obediencia. 

¡En pié ante el Pontificado! 
¡De rodillas ante la obra eterna de Dios! 

Guadalajara, Diciembre 1." de 1867. 
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